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¿Cómo proclamar que el niño Jesús, quien nace entre nosotros, es 

el Señor de la vida, cuándo nuestra cotidianidad está amenazada 

constantemente por la muerte? Niños neonatos y madres 

muriendo por la precariedad de los hospitales; enfermos crónicos 

amenazados cada día por falta de medicamentos; enfermedades 

que habían sido erradicadas en nuestro país como la malaria, 

la fiebre amarilla, la difteria, entre otras, están hoy matando a 

nuestro pueblo, especialmente a los más vulnerables.

El hambre campea en nuestras familias. Los niños desertan de las escuelas por 

falta de comida. Cientos de miles de jóvenes atravesando fronteras buscando en 

otros lugares mejores condiciones de vida. Familias desplazadas por la violencia 

criminal. Educadores cuya quincena solo les alcanza para comprar medio cartón 

de huevos, porque la otra parte se les va en pasaje.

Y si nos adentramos al plano de la historia, ¿acaso este Gobierno con su ejercicio 

totalitario y despótico del poder se ha apropiado de los derroteros de nuestra 

historia?, ¿acaso las luchas de tantos hombres y mujeres torturadas, heridas y 

privadas de libertad por disentir y apostar por un nuevo destino han sido en 

vano?, ¿acaso ha triunfado la dictadura sobre la democracia?, ¿acaso la historia la 

escribirán los que han desfondado a nuestro país y se han apropiado de los bienes 

de todos los venezolanos?

La propaganda oficial así lo celebra. Pero nosotros no nos resignamos a que la 

muerte señoree marchitando la vida y que el poder despótico e inmisericorde sea 

quien dirija para siempre el derrotero histórico de nuestro país; por eso, creemos 

que sí es tiempo de Navidad, porque en medio de tanta tragedia y calamidad hay 

miles de mujeres y hombres de buena fe que están día a día desafiando la muerte 

y apostando por la vida: médicos entregados en condiciones precarias a salvar 

vidas; maestros entregados con alma, vida y corazón por nuestros niños; madres 

promotoras de paz creando alternativas de convivencia; iniciativas de asistencia 

humanitaria como comedores para niños apoyados por la solidaridad económica 

de muchos benefactores; redes de organizaciones sociales apostando por la 

cohesión social y la participación ciudadana; redes de organizaciones de derechos 

humanos, trascendiendo los miedos, apostando por la defensa de la dignidad 

humana; comunidades cristianas alentando la fe con obras de justicia. 

No nos resignamos porque creemos que el niño que nace en Belén hace temblar 

al poderío de Herodes desde la sencillez del pesebre. El poder de Herodes es 

transitorio, tiene pies de barro, en cambio el vigor luminoso del niño es un sol 

que irradia todos los corazones y los fecunda con la efusión del Espíritu para que 

la vida resista a la muerte, para que venza a la muerte, para que reluzca nuestra 

dignidad de hijos y hermanos y para que venzamos el mal a fuerza de bien, y 

seamos sujetos de la historia y custodios de la vida.

Hoy, más que nunca, en medio de la noche y la incertidumbre, como los pastores, 

escuchamos con fe y gozo esperanzador el canto angélico que desafía desde las 

entrañas de la historia el poder de los Herodes de este mundo: “Gloria a Dios en el 

cielo y en la tierra paz a los hombres que ama el Señor”. 

 Sí, somos esa humanidad amada, que en medio de la noche estalla de gozo 

porque en un pesebre, una mujer sencilla ha parido, por gracia del Espíritu Santo, 

al “señor de la vida y de la historia”. Por eso, aquí seguimos, como los pastores, 

siendo testigos de la vida y abriendo brechas para transformar la historia, con la 

confianza que el niño Jesús, nos dice: “Yo estaré con ustedes todos los días hasta 

el fin del mundo” (Mt 28,20).

Alfredo Infante, s.j.
Director  
de la revista SIC.



En enero de 2018 SIC llega a sus 80 años y Gu-
milla celebra su 50 aniversario. Es un tiempo de 
agradecimiento, de recoger frutos y seguir ade-
lante. A lo largo de toda esta etapa, tanto en 
Gumilla como en SIC hemos puesto nuestros 
dones al servicio del pueblo venezolano y hemos 
recibido de él más de lo que le hemos dado. El 
pueblo para nosotros no es solo lugar social y 
epistemológico; es, ante todo, fuerza espiritual 
y lugar teológico. 

Durante estos años de servicio al país, hemos 
constatado cómo muchas personas pueden dar 
de sí –y darse a sí mismos–, aún en medio de 
la adversidad. Esta constatación nos hace apre-
ciar el grado de humanidad de tantos hermanos 
nuestros. Personas de las que surge un dinamis-
mo interior que las hace entregarse de modo 
absoluto a los demás.

Las historias son diversas, y podremos aden-
trarnos en ellas en este número aniversario, sin 
embargo, les une la convicción de que somos 
hermanos y tenemos una fuente y pertenencia 
común: el Dios Padre que nos entregó Jesús de 
Nazareth. Esta es una Buena Noticia para todos. 

Con este pueblo, reafirmamos una vez más 
nuestro compromiso cristiano de contribuir al 
cambio de mentalidad y de estructuras sociales 
en un sentido de justicia social, que guió el na-
cimiento de los cias (Centros de Investigación 
Social de la Compañía de Jesús) y que continúa 
vigente porque hoy por hoy el mundo es más 
injusto, pues el 1 % más rico tiene tanto o más 
que el 99 % del planeta. Por eso, nuestra misión 
es seguir insistiendo en la constitución de suje-
tos densos que se relacionen de modo libre, 
horizontal, gratuito y simbiótico. Solo esto hará 
verdaderamente posible pasar del individualismo 
al sentido comunitario y al cuerpo social que 
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hace posible la fraternidad. Sin el sentido del 
nosotros en las personas, será imposible la trans-
formación de las estructuras sociales. 

La situación actual de Venezuela muestra pre-
cisamente cómo el cuerpo social se ha venido 
desarticulando. Hemos dejado de poner en co-
mún nuestros haberes para conformar reglas, 
comportamientos u organizaciones que excluyen 
y discriminan. El lugar de lo público ha sido 
desplazado por intereses individualistas o par-
tidistas que pretenden poner todo a su servicio. 
Un ejemplo de ello es la actitud del gobierno del 
presidente Maduro, que pretende ocupar todos 
los espacios sociales para hacer que la gente 
termine dependiendo de ellos. El carné de la 
patria es una muestra fehaciente de lo que esta-
mos diciendo.

Frente a esto nuestra apuesta es, siguiendo al 
papa Francisco, desatar procesos en la línea de 
la densificación del sujeto para que se convierta 
en propuesta alternativa al orden establecido. 

Esto es lo que ha hecho el Centro Gumilla 
desde sus inicios tanto en Barquisimeto, con la 
promoción de la organización cooperativista; 
como Caracas, a través de la investigación y la 
docencia, pero también en el presente desde 
distintos programas de formación que están des-
plegados en toda Venezuela.

Ha sido, además, el papel de la revista SIC 
que durante ochenta años ha contribuido con 
una visión de país surgida de la interacción de 
sus miembros con los sectores populares y con 
profesionales solidarios, que colaboran con no-
sotros de forma gratuita y generosa, tanto en la 
reflexión como en el análisis y la acción social.

El viraje de la acción social de los jesuitas ha-
cia una Iglesia de los pobres fue asumido por 
el Centro Gumilla desde su nacimiento. De este 
modo, la convicción de que el medio más eficaz 
de cristianizar a la sociedad era cristianizar a sus 
dirigentes, no encontró dificultades para ser de-
jada de lado por la opción por los pobres, la 
cual, posteriormente, fue consolidada con la 
Teología de la Liberación y con los concilios la-
tinoamericanos de Medellín y Puebla. 

Hoy estamos llamados a dar un nuevo viraje 
desde el paradigma de la justicia socio ambien-
tal que se desprende de la Laudato Si y que no 
solo toma en cuenta los gritos de los pobres, 
sino también el clamor de la tierra ante la des-
trucción indiscriminada de los hombres en vas-
tas áreas, como el territorio del Arco Minero del 
Orinoco, que afecta la vida de etnias indígenas 
enteras y de la naturaleza que les da sustento.

Esta grave situación de injusticia es un desafío 
entero para la Iglesia venezolana que, en unión 
con la Red Eclesial Pan Amazónica (Repam), 
asume la tarea de trabajar por la defensa de 
nuestra casa común. 

El nuevo reto de la justicia socio ambiental no 
implica abandonar la lucha por la transformación 
de las condiciones que generan pobreza, sino 
que la incluyen. Por supuesto que mientras se 
pone en evidencia la dramática situación huma-
nitaria en la que nos encontramos, no podemos 
olvidar el grave problema del agua potable ni la 
explotación del Arco Minero y las consecuencias 
sociales que ello trae consigo. 

El papel de la Iglesia venezolana en estos años 
de crisis ha sido muy importante, pues, con va-
lentía, ha puesto en evidencia la cruda realidad 
del país y ha denunciado la incapacidad del Es-
tado para asumirla y buscar los mecanismos 
necesarios para transformarla. Especialmente en 
los dos últimos años los comunicados de la Con-
ferencia Episcopal Venezolana han sido muy 
claros y han convocado a distintas fuerzas del 
país a la esperanza. 

A esta Iglesia nos sentimos unidos. Su perma-
nente iluminación, su claridad y libertad para 
hablar y su esfuerzo por acompañar los sufri-
mientos de la gente, nos convoca a centrarnos 
en lo social como el aspecto más denso de la 
realidad. Lo político tiene que estar al servicio 
de lo social. Si lo político no asume lo social se 
queda en la irrealidad.

Lamentablemente esta ha sido la actitud de la 
mayoría de los principales factores políticos de 
la sociedad venezolana. Si no somos capaces de 
poner lo social en el primer plano no podremos 
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superar la situación en la que estamos ni podre-
mos incidir adecuadamente en los cambios po-
líticos que requerimos. La Iglesia tiene un papel 
importante en la recuperación de lo social como 
punto central de atención. 

En este aniversario queremos reconocer a lai-
cos y jesuitas que, desde lo social, han dado su 
contribución al país, tanto desde la revista SIC 
como del Centro Gumilla.

Son muchos nombres, sin embargo, con temor 
a dejar algunos por fuera, nos atreveremos a 
mencionar otros, cuyo aporte en distintos cam-
pos de lo social ha sido significativo: Manuel 
Aguirre, Alberto Micheo, José Luis Echeverría, 
Arturo Sosa, Rafael Baquedano, Luis Ugalde, Pe-
dro Pablo Barnola, José Luis Vethencourt, Miguel 
Ignacio Purroy, Asdrúbal Baptista, Jean Pierre 
Wyssenbach, Heliodoro Avendaño (el hermano 
SIC), José Francisco Corta, Joseba Lazcano, Mer-
cedes Pulido, Francisco José Virtuoso, Pedro Tri-
go, Demetrio Boersner, Wilfredo Rodríguez, José 
Martínez de Toda, Jesús María Aguirre, Gerardo 
Monreal, Onésimo García, Mauro Barrenechea, 
Otto Maduro, Eduardo Ortiz, Eloy Rivas, Fernan-
do Martínez Galdeano, Alfredo Infante, José An-
tonio Ciriza, Gonzalo Chavarría, Klaus Väthroder, 
Arturo Peraza, Minerva Vitti, entre otros.

 Detrás de ellos ha habido un extraordinario 
equipo de personas que han hecho y siguen ha-
ciendo posible nuestra marcha institucional. Tam-
bién a ellos nuestro profundo agradecimiento. 

SIC y Gumilla nacieron en tiempos de cambio 
como una semilla de esperanza para diversos 
grupos. SIC, para servir como medio de expre-
sión de los seminaristas y laicos cercanos a las 
opciones sociales de la Compañía; Gumilla, para 
transformar las mentes y las estructuras sociales.

En estos momentos nuestra propuesta forma-
tiva, procesos de acompañamiento e interven-
ción comunitaria, así como las publicaciones que 
producimos y nuestra postura pública ante la 
realidad del país, son alternativa de esperanza 
para construir la Venezuela que queremos.

Nuestra esperanza se funda en el Dios hecho 
humano, que en Navidad viene nuevamente a 

abrir su tienda entre nosotros a fin de que nos 
hagamos pobres y humildes para enriquecernos 
con Él y para que, desde Él, podamos fundar 
una nueva humanidad centrada en la justicia, el 
amor y la paz.

Que en estos aniversarios podamos seguir 
llevando la Buena Noticia desde la misión a la 
que hemos sido enviados. 
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Hacer memoria de cincuenta y ochenta años de 
vida es una ocasión de agradecer el camino re-
corrido y los dones recibidos; también de reco-
nocer los límites, pedir perdón por los errores; 
y de confirmar la decisión de responder con 
generosidad a los desafíos del presente para 
contribuir a un futuro mejor. 

El Centro Gumilla nace con la vocación de 
contribuir a un mayor y mejor conocimiento de 
la realidad social, cultural, política y económica 
de Venezuela, en el contexto latinoamericano y 
mundial. Conocimiento íntimamente vinculado 
a una acción socio-política que busca contribuir, 
con muchos otros, a hacer posible que el pueblo 
organizado sea sujeto de la vida colectiva y to-
dos puedan vivir dignamente en libertad. 

El Centro Gumilla se hace cargo de continuar 
la trayectoria de la revista SIC. Preciosa herencia 
fue recibir una publicación madura, con cuaren-
ta años, y vincularla al proceso de renovación 
de la Iglesia católica que supuso el Concilio Ecu-
ménico Vaticano II, la Conferencia de los Obis-
pos Latinoamericanos en Medellín (1968) y los 
horizontes abiertos por el padre Pedro Arrupe 
a la Compañía de Jesús, profundizados por sus 
congregaciones generales.

Una publicación periódica, como la revista SIC, 
que refleja el proceso social venezolano, hace 
pública su opinión crítica y hace propuestas ins-
piradas en la fe cristiana que invita a mirar des-
de los empobrecidos, exige un equipo editorial 
activo, reflexivo, capaz de confrontarse con la 
realidad y entre ellos mismos. Exige además una 
red de personas que colaboran a construir una 
mirada compleja de una realidad cambiante. 

Hay tanto que agradecer en este largo, y a la 
vez breve, recorrido. Agradecer en primer lugar 
a los lectores de la revista SIC y a los participan-
tes en las diversas actividades organizadas o 
promovidas por el Centro Gumilla. Agradecer a 
quienes han abierto las puertas de sus casas pa-
ra permitir el encuentro que nos va haciendo 
personas y pueblo. Agradecer a quienes ponen 
sus conocimientos y reflexión al servicio de una 
mejor comprensión de la realidad y a la búsque-

El Centro Gumilla y la revista SIC:  
un compromiso renovado

Arturo Sosa, s.j.
Prepósito general de la Compañía de Jesús.
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da de caminos democráticos para la transforma-
ción social.

Detrás de la revista SIC y cada una de las ac-
tividades del Centro Gumilla hay personas que 
buscan y hacen rendir los escasos recursos con 
los que se trabaja. Una administración hecha con 
calidad profesional y dedicación generosa. Agra-
decer a todos los que han apoyado con sus re-
cursos, confianza y cercanía el camino que se 
ha hecho al andar.

No han faltado tropiezos en el camino y lími-
tes en las acciones propuestas. Ha habido erro-
res de apreciación o de relaciones con actores 
sociales con intereses diversos. Al hacer memo-
ria reconocemos y pedimos excusas por las ve-
ces que hemos perdido la mirada de los empo-
brecidos dejándonos llevar por miradas intere-
sadas en propiciar beneficios particulares.

En estos ochenta (SIC) y cincuenta (Gumilla) 
años la sociedad venezolana ha sufrido enormes 
transformaciones y vivido procesos de una com-
plejidad difícil de comprender sobre la marcha 
y participando activamente en ellos. Los redac-
tores de SIC y el equipo del Centro Gumilla no 
se echaron atrás en ningún momento y acepta-
ron el reto. En esa historia se apoya el compro-
miso de seguir intentando una contribución efec-
tiva a la transformación de Venezuela.

La Compañía de Jesús, reunida en su 36ª Con-
gregación General hace un año, escuchó el cla-
mor de la humanidad por la reconciliación y la 
justicia. La experiencia de un mundo golpeado 
por la creciente violencia entre los seres huma-
nos y contra el medio ambiente, alimenta ese 
clamor de personas y sociedades heridas por el 
fundamentalismo, la polarización, la explotación 
económica y el deterioro ambiental, muchas ve-
ces justificado en nombre de algún dios. Son 
muchas las personas y las organizaciones que 
trabajan asiduamente por la reconciliación y la 
paz que incluye el cuidado de la casa común en 
la que buscamos vivir dignamente. Con ellos 
queremos ser compañeros en una misión de re-
conciliación y de justicia.

Sin justicia social la reconciliación es solo de 
nombre y la paz solo apariencia. La reconciliación 
entre los seres humanos supone el reconocimien-
to de cada persona, de cada cultura y cada pue-
blo con todo su valor y en condiciones de igual-
dad. Supone generar las condiciones económicas 
y los espacios públicos para establecer relaciones 
políticas en las que el pueblo organizado sea su-
jeto de las decisiones fundamentales. Supone 
políticos y estructuras de gobierno subordinadas 
no solo a los intereses abstractos de las mayorías, 
sino a las decisiones del pueblo organizado y ca-
pacitado para actuar políticamente. 

La nueva época histórica de la humanidad se 
caracteriza por la mundialización. Queremos 
vernos como humanidad y no solo como nacio-
nes que comparten el mismo planeta. Queremos 
contribuir a desarrollar la conciencia de ciuda-
danía universal para que sean los intereses co-
munes de la humanidad los que orienten las 
decisiones sobre el uso de los recursos comunes, 
la creación y la distribución de los bienes civili-
zatorios. La mundialización se enriquece de la 
diversidad cultural y de la interculturalidad por 
la que unas culturas fecundan las otras, se ali-
menta la solidaridad y se busca el Bien Común 
antes que los intereses particulares de las em-
presas transnacionalizadas.

El Centro Gumilla y la revista SIC quieren ser 
portadores de un mensaje de esperanza en me-
dio de una situación que empuja a la desespe-
ración. Una esperanza que impulsa a hacer aque-
llo que se espera, a vivir al estilo de Jesús de 
Nazaret, en un contexto de desprecio por el ser 
humano y el Bien Común.

La memoria agradecida de la entrega de las 
personas que han hecho posible el camino re-
corrido y la fe en que Dios sigue actuando en 
nuestra historia para realizar la reconciliación 
en Cristo de todos los seres humanos y la natu-
raleza creada, son la fuente del compromiso re-
novado por acompañar al pueblo venezolano, y 
a los pueblos hermanos de América Latina, el 
Caribe y el mundo, en la ruta a una vida en paz.

	DICIEMBRE 2017 / SIC 800 / EDICIÓN ANIVERSARIA	 439



ED
ITO

RIA
L

Los 80 de SIC  
y los 50 del Centro Gumilla

Baltazar Enrique Porras Cardozo
Cardenal arzobispo de Mérida.

Monseñor Jesús María Pellín decía que él no feli-
citaba a ninguna publicación periódica en Ve-
nezuela mientras no pasara algún tiempo porque 
la mortalidad infantil de revistas y folletos era 
muy alta. La revista SIC ha pasado con creces 
esa prueba y es una de las pocas revistas men-
suales que ha cruzado el rubicón y está en la 
madurez que da el gozar de buena salud con 
ochenta años a cuestas. 

Hay instituciones que hacen historia porque 
no solo recogen la realidad y la analizan, tiene 
un valor agregado, hacen memoria para alimen-
tar el presente y abrirse al futuro. Hace ochenta 
años nació, al calor del Seminario Interdiocesano 
de Caracas, la revista SIC. Entonces la primera 
casa de formación sacerdotal del país estaba re-
gida por los padres de la Compañía de Jesús. 
Corrían los primeros años, convulsos y preñados 
de contradicciones y esperanzas encontradas en-
tre los distintos sectores de la vida pública que 
pujaban por una nueva Venezuela, en la que los 
aires democráticos superaban décadas de tiranía.

Las publicaciones y folletería eclesiástica de 
la época tenían el sello tradicional de ser devo-
cionales y/o apologéticas. No existía un diálogo 
franco con las diversas formas de pensamiento. 
Era común achacarle muchos de los males a la 
institución eclesiástica, y en aquellos años de 
finales de la década de los treinta del siglo pa-
sado, estaban sobre la mesa una serie de acusa-
ciones contra el arzobispo caraqueño a quien se 
le tildaba de gomecista y aprovechado de los 
bienes recibidos del dictador.

En ese ambiente, y con inquietudes de ilumi-
nar desde la fe las realidades sociales, algunos 
de los padres de la Compañía sintieron la nece-
sidad de abrir un nuevo frente informativo. El 
padre Manuel Aguirre Elorriaga, entre otros, es-
tuvo al frente de la revista que hoy, después de 
muchos avatares, sinsabores y no pocos logros, 
llega a la edad plena de ser octogenaria.

Quien quiera conocer hechos, pensamientos 
y reflexiones acerca de la relación sociedad-
Iglesia debe recurrir necesariamente a las pági-
nas de la revista SIC en sus distintas secciones. 
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Cada etapa ha tenido su impronta propia, carac-
terística normal de los nuevos tiempos que exi-
gen pluralidad y reflexión serena. Quien escribe 
estas líneas se enorgullece de haber escrutado 
sus páginas desde el número inicial, pues fueron 
rica cantera para mi tesis doctoral sobre el tema 
“los obispos y los problemas de Venezuela” des-
de 1930 hasta 1975. 

A la par, la Compañía de Jesús, con los aires 
del Concilio Vaticano ii y como exigencia de las 
congregaciones de la orden con el P. Arrupe a 
la cabeza, creó un laboratorio social para re-
flexionar sobre la vida cotidiana, social, econó-
mica y política, a la luz del pensamiento cristia-
no en ebullición en el postconcilio dando origen, 
en Venezuela, al centro que fue bautizado con 
el nombre del padre Gumilla, misionero en la 
Orinoquia venezolana durante el siglo xviii, cu-
yas reflexiones quedaron plasmadas en sus es-
critos. Este año celebra sus bodas de oro, car-
gadas de numerosas ejecutorias, entre las que 
se destacan la infinidad de libros y folletos que 
alumbran, con sentido crítico, la realidad vene-
zolana de este último medio siglo.

Desde entonces han formado una yunta inse-
parable, pues la revista quedó unida al Centro 
Gumilla, dándole así una mayor difusión a las 
múltiples actividades y realizaciones del Centro. 
A esta publicación mensual se unen libros y fo-
lletos de formación sociopolítica que han servi-
do a muchos grupos de cristianos y a gente in-
quieta por el devenir social del país, pues la 
rigurosidad en la investigación y la aplicación 
del discernimiento ignaciano en todas ellas per-
miten el trabajo en grupo o la lectura personal 
para hacerse un juicio ponderado sobre la cam-
biante realidad venezolana desde la óptica evan-
gélica que mueve a la Compañía de Jesús a bus-
car en las periferias existenciales la razón sama-
ritana y sanadora propias del cristiano.

Los nuevos aires de renovación al retomar el 
legado del Concilio Vaticano ii impulsados por 
el papa Francisco le dan mayor vigor a esta tarea 
de frontera, propias de SIC y del Centro Gumilla. 
Es la Iglesia en salida, que exige descubrir las 

repercusiones comunitarias y sociales del kerig-
ma, que no son ajenos a la doctrina cristiana.

La inclusión social de los pobres, más allá del 
mero asistencialismo, son exigencias que a veces 
chocan con la postura comodona de situarse al 
margen de los verdaderos problemas sociales. 
Ese diálogo sincero, abierto, plural, exige una 
formación permanente que se da no solo en los 
libros y manuales, sino en el involucrarse, desde 
dentro, en la vocación que todos tenemos: la 
medida del amor de Dios está en el auténtico 
servicio al prójimo.

La Iglesia latinoamericana ha sido fiel en estos 
años postconciliares en encarnar el mensaje 
evangélico en la realidad compleja del mundo 
en el que vivimos, poniendo de manifiesto “que 
todo proceso evangelizador implica la promo-
ción humana y la auténtica liberación sin la cual 
no es posible un orden justo en la sociedad” 
(Aparecida 399). 

La Iglesia y la sociedad toda en Venezuela, 
tiene razones más que suficientes para recono-
cer el aporte que tanto SIC como el Centro Gu-
milla han dado, abriendo caminos, roturando 
experiencias, acompañando a jóvenes estudian-
tes, a campesinos y amas de casa, a universita-
rios y empresarios, a fieles y sacerdotes, a supe-
rar los desafíos, “sin perder la alegría, la audacia 
y la entrega esperanzada” (eg 109).

Me uno sinceramente a estas celebraciones 
jubilares con el ánimo de que sigan sembrando 
luz y sal en el camino siempre espinoso de la 
existencia humana. Es la manera de sembrar 
esperanzas y paz. Gracias a la Compañía de Je-
sús por estar en la vanguardia, abriendo sendas 
nuevas a la siembra fecunda del Evangelio.
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C
Saludos a SIC en sus 80 años

Jorge Urosa Savino
Cardenal arzobispo de Caracas.

elebramos los ochenta años de la revista SIC, 
fundada por los jesuitas de Venezuela en 1938 
y dirigida por ellos durante toda su fecunda his-
toria. En nuestro país, donde las instituciones, y 
especialmente los medios de comunicación so-
cial, suelen tener una existencia débil y efímera, 
estas ocho décadas son una proeza.

Por eso, mi salutación a SIC en este aniversa-
rio es, en primer lugar, un homenaje a la cons-
tancia de los sacerdotes de la Compañía de Jesús, 
que concibieron una sólida y feliz idea, y la han 
hecho realidad con persistente voluntad a través 
de todos estos azarosos tiempos: el post-gome-
cismo, la revolución del 45 y el trienio adeco, la 
dictadura militar, luego los cuarenta años de 
democracia y ahora la así llamada “quinta repú-
blica”, con su aversión al pensamiento libre e 
independiente.

Sus fundadores, los jesuitas del Seminario In-
terdiocesano de Caracas Santa Rosa de Lima, 
instituto donde la Iglesia de Caracas forma los 
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futuros sacerdotes, –que estaba regido por ellos 
en 1938–, quisieron hacer una labor de evange-
lización de la cultura, de iluminación de la rea-
lidad y de orientación de la sociedad en lo po-
lítico, económico y social, y sin duda lo han 
logrado. Una revista de “orientación católica” –así 
se describía ella abiertamente– para motivar el 
compromiso social de los católicos venezolanos 
desde una inspiración cristiana.

El fruto de esa iniciativa es un valioso medio 
de comunicación social producido por la Iglesia 
en Venezuela, más específicamente por la Com-
pañía de Jesús, que ha abordado a la luz del 
Evangelio y nuestra Doctrina Social, muchos 
aspectos de nuestra realidad.

Sin duda la revista ha sido crítica y aguda, 
pero de forma elegante y con altura, sin ofender 
personas, sino indicando caminos para ayudar 
a gestar una Venezuela mejor. Hoy día ella, ade-
más de publicar escritos de los jesuitas, acoge 
trabajos de investigación y de difusión realizados 
por laicos valiosos y destacados en diversos cam-
pos de la actualidad nacional. 

Hago votos porque SIC continúe realizando 
una labor de evangelización de la cultura, más 
allá del análisis de altura de la realidad, que lo 
hace muy bien, sino para orientar e iluminar el 
camino con la luz del Evangelio. Sería interesan-
te, en esa línea, que la revista divulgara docu-
mentos eclesiales de importancia y actualidad, 
y diera a conocer realizaciones exitosas de di-
versas instancias y sectores de la Iglesia. También 
que ayude al laicado a vivir mejor su compro-
miso diario con el pueblo venezolano, dándoles 
fundamentos sólidos de espiritualidad. Jesús y 
su Evangelio son el camino para la paz social, 
para el auténtico desarrollo humano, para traba-
jar por la justicia en todas sus formas. Él es “el 
camino, la verdad y la vida” (Jn, 14,6). 

Que Dios bendiga a SIC y a la Compañía de 
Jesús en Venezuela y el mundo.

Caracas, 9 de noviembre de 2017
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Hace cinco años, el padre Jesús María Aguirre, 
director del Centro Gumilla, convocó a varios 
lectores de la revista SIC para que dieran su opi-
nión sobre este producto editorial, que en aquel 
entonces cumplía 75 años de publicación inin-
terrumpida. La experiencia fue nutritiva; por eso, 
en este 80° aniversario decidimos continuar con 
la tradición. 

En aquel momento Aguirre conjeturaba la per-
vivencia de la revista “no solo al soporte jesuí-
tico, sino a la construcción de una comunidad 
de diálogo y pensamiento sobre la cuestión so-
cial, orientada a la acción, que ha sabido man-
tener un espacio plural en su seno aun en medio 
de las controversias ideológicas”.

Hoy no ha cambiado nada de esto y precisa-
mente en “esa mesa redonda”, como el padre la 
llamó, siguen “circulado las ideas renovadoras 
del pensamiento social, las tensiones con los 
gobiernos dictatoriales, las controversias eclesia-
les del Vaticano II y Medellín, el diálogo cristia-
no-marxista, los debates sobre la teología de la 
liberación, la confrontación actual en tiempos 
de polarización, sin que se haya quebrado un 
trabajo cooperativo y un horizonte compartido”.

En su artículo también analizaba el perfil de 
los colaboradores de la revista, “docentes, polí-
ticos, profesionales en ejercicio de diversas ra-
mas, promotores sociales, activistas de movi-
mientos cooperativos y sindicales, sacerdotes y 
religiosos dedicados a la pastoral y a la educación 
y, en fin, agentes de cambio”. Lo cual se man-
tiene, mientras se siguen uniendo más voces.

Así, la revista SIC sigue resistiendo en el papel 
impreso y sumando lectores a través de la edición 
digital y de todos sus números digitalizados (des-
de 1938) y compartidos en la página de la biblio-
teca del Centro Gumilla. El consejo de redacción, 
los colaboradores, los suscriptores, lectores, y el 
pequeño equipo que produce SIC (apenas una 
diseñadora, una coordinadora de redacción, una 
jefe de redacción), hacen que mes a mes esta pu-
blicación cobre vida en el papel. 

Hoy es tiempo de recoger los frutos. Dejemos 
que los colaboradores hablen. 

valoraciones de la revista sic 

El espejo de los colaboradores 

Minerva Vitti
Jefe de Redacción de SIC. 

Dejamos que los colaboradores 
den su percepción sobre la revista SIC en 
su 80° aniversario
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ALBERTO BARRERA TYSZKA w ESCRITOR

Intencionalidad ética
Yo creo que, más bien, lo que distingue a la 

revista SIC, dentro de su postura editorial duran-
te todos estos años, es su posición ética. Tal vez 
con respecto a su percepción del país, a sus aná-
lisis y propuestas, la revista ha podido incluso 
variar en cuanto a sus análisis, debates y puntos 
de vistas ideológicos, políticos y sociales. Pero 
creo que, de la misma manera, jamás ha variado 
su visión y su versión ética de la realidad. 

No me refiero, obviamente, a un moralismo 
banal, a la simple corrección religiosa con res-
pecto a algunas formas de comportamiento, si-
no a una concepción de la política en general 
como una acción ética, como un acto de con-
ciencia y de justicia en medio de una realidad 
que, casi de manera permanente, es injustamen-
te desigual. 

Por supuesto que todo esto tiene que ver con 
la naturaleza misma de quienes han llevado ade-
lante la revista, con las propias opciones de la 
Compañía de Jesús, pero, aun así, resulta ex-
traordinario haber logrado –en medio de todos 
los vaivenes de nuestra historia– sobrevivir ocho 
décadas, manteniendo un riguroso análisis de 
lo que nos ocurre e incorporando, a la vez, una 
mirada distinta. La intencionalidad ética le da al 
ejercicio de las ciencias sociales otra perspectiva, 
otra posibilidad. Pone sobre la mesa, un debate 
que va más allá de las ideologías.

Creo que ese énfasis –esa especificidad que 
no aparece casi nunca a la hora de establecer 
categorías de estudio– es un aporte esencial de 
la revista SIC. Más aun en estos momentos crí-
ticos donde el derrumbe económico y social del 
país es, también, un profundo naufragio político, 
un profundo naufragio ético. 

IGNACIO AVALOS GUTIÉRREZ 
w PROFESOR DE LA UCV

La revista SIC :  
un buen pasado por delante

Por curiosidad hojeé, hace poco, algunos de 
los primeros números de SIC, revista fundada 
en 1938 por un cura vasco llamado Manuel Agui-
rre, tozudo como el que más, con mucha obra 
buena sobre sus espaldas. Aquellos eran otros 
tiempos, diría Perogrullo. El país era distinto, 
claro, andaba en otras cosas, sus problemas eran 
diferentes, sus pretensiones también.

Aprecié, en ese rápido vistazo, una revista que 
apostaba a descifrar al país de manera inteligen-
te y por sobre todo honesta. Y sentí, en ese mo-
mento, que estaba ante la misma revista que leo 
ahora. La misma que, ocho décadas después, 
tengo en la pantalla del computador, tratando 
de interpretar estos tiempos venezolanos tan 
enrevesados y conflictivos, en los que casi nada 
pareciera encontrarse en su sitio, en el que pre-
domina la sensación de vivir en un país que se 
halla siempre en transición hacia quien sabe 
dónde, un país precario en donde el hambre se 
ha vuelto un dato de la vida cotidiana, también 
la difteria, gobernado desde una narrativa deli-
rante que sirve de envoltorio a un creciente au-
toritarismo, cuya última evidencia ha sido la 
promulgación de una insólita ley contra el odio.

SIC es una revista que he leído siempre, des-
de que tengo uso de razón ciudadana, esto es, 
a los dieciocho años, o por allí, lo cual indica 
que, al menos en este terreno, no fui nada pre-
coz. Se trata de una revista que tiene, desde 
luego, su vertiente religiosa, pero que, también 
(¿sobre todo?) la política, en su sentido más am-
plio. Y no podía ser de otra manera, pues como 
escribió en algún lugar Thomas Mann “… en 
nuestro tiempo el destino del hombre muestra 
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sus significados en términos políticos”, algo que 
los jesuitas siempre han sabido muy bien.

Dentro de ese marco hoy en día aborda los 
temas necesarios y urgentes del debate global y 
nacional, explorados en clave siglo xxi, del que, 
por cierto, Venezuela ya se comió casi una cuar-
ta parte procurando el desarrollo de un proyecto 
concebido en la centuria pasada, vuelto escom-
bros en el muro de Berlín a final de los ochenta 
y severamente cuestionado por la historia…

En las páginas de la revista se encuentra el 
intento de explicar lo que somos actualmente 
como sociedad, tarea ineludible sobre todo si se 
considera que ha querido ser sustituida por un 
relato político que procura, desde un solo pun-
to de vista, darle sentido ideológico al pasado, 
definir el presente y anticipar el porvenir. Un 
relato simple que hipnotiza a muchos, según 
escribió Hannah Arendt con relación a la expe-
riencia de otras sociedades, porque elimina la 
necesidad de tener que desentrañar las interro-
gantes que plantea la realidad desde su terque-
dad. En este sentido, la revista asume la idea de 
que “…quien renuncia al entendimiento, abdica 
de la ciudadanía”. 

Dicho en pocas palabras, siento que SIC ha 
llevado adelante, a lo largo de su existencia, la 
prédica sobre la sociedad decente, aquella cuyas 
instituciones no humillan a las personas, tal co-
mo la ha descrito el filósofo Avishai Margalit.

Así las cosas, se esté o no de acuerdo con ta-
les o cuales de sus artículos o editoriales, ha 
sido y es una revista muy bien construida, res-
petable y creíble. Una revista con presencia na-
cional, que el lector agradece sobre todo por 
estos días en los que el oficio intelectual se des-
empeña mayormente en formato de militancia 
sectaria. Una revista, en fin, que habiendo cum-
plido sus primeros ochenta años de existencia 
–un gran mérito entre nosotros, siempre más 
dados a crear instituciones que a criarlas–, tiene 
muy buen pasado por delante.

LUIS SALAMANCA 
w EX DIRECTOR DEL INSTITUTO DE ESTUDIOS 
POLÍTICOS (UCV) Y RECTOR INCORPORADO  
DEL CONSEJO NACIONAL ELECTORAL

SIC : 80 años de ideología 
aplicada

Las ocho décadas de vida de SIC son un gran 
acontecimiento nacional e internacional. Mante-
nerse ya es una hazaña. Registrar la vida del país 
en materia social, política, económica, educativa, 
religiosa y cultural mes tras mes, año tras año, 
amén de la información internacional, es una 
hazaña aún mayor.

Para quienes estamos constantemente inves-
tigando la vida política del país, el archivo de la 
revista, ahora digital, es una mina de informa-
ción sobre lo que ocurrió en tal o cual momen-
to de la vida contemporánea. Ser una fuente 
creíble de la historia contemporánea del país es, 
pues, otra hazaña. 

Una somera revisión de la colección a lo largo 
de esos años, nos muestra una revista con una 
estructura permanente dirigida a captar los as-
pectos más importantes de la vida nacional en 
sus áreas más significativas. Pero lo que le da el 
carácter a la publicación, lo que le da su identi-
dad, es el infaltable editorial en el cual se abor-
dan los problemas humanos de la república des-
de la perspectiva ideológica de sus editores. 

No es fácil encasillar la revista en un área, o 
un tema particular. No es exclusivamente ideo-
lógica, o social, o política, o cultural, o religiosa; 
es una visión integral del país. Informa, forma 
y orienta según la perspectiva ideológica de ca-
da etapa, desde la visión de la Iglesia católica, 
cuyos cambios también imprimen su sello a la 
publicación. Sin escurrir el bulto. Y eso es lo que 
la hace vigente. Atravesar la agitada y peligrosa 
vida política nacional informando, fijando posi-
ción, sea cual sea, con la cual se puede estar de 
acuerdo o no, pero expresando una voz propia. 

Si bien no se puede decir que la revista es un 
órgano ideológico de sus editores, lo más resal-
tante, desde que la conozco, es su vocación por 
defender unas posiciones ideológicas, según lo 
que le ha tocado enfrentar políticamente y des-
de la doctrina de la Iglesia. De allí mi título. Una 
revisión de algunos editoriales clave nos permi-
tirá mostrar lo que digo. 

Nació en 1938, momento de reflujo de la tran-
sición frustrada a la democracia de 1936, año en 
el cual, algunos sectores políticos pidieron la 
expulsión de los jesuitas del país, por sus posi-
ciones ante el proyecto de Ley Educación, pre-
sentado por el senador Luis Beltrán Prieto Figue-
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roa, que proponía la intervención del Estado en 
la educación.

La SIC recién parida no estaba de acuerdo con 
eso y no lo estaría diez años más adelante has-
ta la etapa democrática iniciada en 1958, cuando 
se demostró que no toda intervención del Esta-
do en la educación es totalitaria, como señalaban 
varios editoriales de 1947. Fue una de las prime-
ras, sino la primera oportunidad, en la que se 
discutió sobre el totalitarismo en Venezuela. Pa-
ra la SIC del Trienio Adeco, era totalitario el de-
creto 321 (regulación de los exámenes), entre 
otras iniciativas del gobierno defendidas por la 
Asamblea Constituyente de 1947.

El mensuario no ha sido, pues, testigo mudo 
de la vida ideológica del país, sino testigo activo, 
en el doble sentido de expositor y evangelizador 
de posiciones ideológicas que ha defendido con 
pasión y esmero frente a lo que ha considerado 
desviación del poder en cada momento. 

Por eso digo que la revista SIC cumple ochen-
ta años de intensa actividad ideológica, pero no 
de ideología académica, al margen de la realidad, 
sino de una ideología aplicada, volcada a la vida 
del país, lo que les lleva a tener posiciones po-
líticas sobre lo que acontece en la república, 
enfrentando al poder, asumiendo riesgos. La 
oficina de redacción de SIC es una suerte de ta-
ller ideológico en el cual se trabaja con visiones, 
se les martilla, se les esmerila, se les pule, se les 
cambia; en fin, se les aplica para darle forma a 
la realidad, para reparar aquí y allá. Ochenta 
años de ideología aplicada al país. 

En aquel lejano 1938, nacía SIC en una Vene-
zuela que también intentaba nacer, y a cuyo 
“alumbramiento doloroso” asistían, entre las en-
señanzas de Moscú y la doctrina social de la 
Iglesia: “Colonia rusa o nación independiente”; 
ni marxismo, ni capitalismo, fue el grito ideoló-
gico de la nonata revista. 

Ante el golpe de Estado de octubre de 1945 
mantuvo una posición aperturista, apoyando lo 
que redundaba en favor de los cambios demo-
cráticos. Pero luego se opuso al ventajismo de 
Acción Democrática y a sus posiciones a favor 
del divorcio, del monopolio educativo del Esta-
do, entre otros temas, llamando a no votar por 
candidatos “ateos”, “socialistas” y “comunistas”. 

Cuando los militares derrocaron al primer pre-
sidente de Venezuela electo por el pueblo, el 
país leyó el editorial titulado: “La noche quedó 
atrás”, que leído por mí varias décadas más ade-
lante, me impactó profundamente. Con ocasión 
del fraude electoral de diciembre de 1952, en la 
elección de la Asamblea Constituyente, SIC in-
formó objetivamente del mismo, reconociendo 
que había ganado URD y el gobierno modificó 
los resultados atribuyéndose el triunfo. 

El 23 de enero de 1958, la revista tomó posi-
ción a favor de la libertad por la cual luchó la 
Iglesia a partir de la pastoral de Monseñor Arias. 

Estabilizada la democracia en medio de las tur-
bulencias de los sesenta, SIC no paró de tratar 
los temas fundamentales del país y del mundo.

Preocupación fundamental le producía la ju-
ventud, “rebelde sin causa”; la revolución cubana 
y la evolución de la sociedad venezolana. Seguía 
con su rechazo del individualismo liberal y del 
colectivismo marxista que era la columna verte-
bral de su visión ideológica. El Concilio Vaticano 
II introdujo variaciones en la perspectiva de SIC 
que se irán viendo en las décadas siguientes.

En los 70, una nueva generación aparecía en 
SIC. Incorporó nuevos temas como el de la libe-
ración de la mujer y el de los nuevos movimien-
tos sociales. En 1975, se preguntaba: “¿Qué sig-
nifica ser jesuita? Reconocer que uno es pecador 
y, sin embargo, llamado a ser compañero de 
Jesús. […] la lucha por la fe y la lucha por la 
justicia que la misma fe exige.” (SIC, Nº 377). 

En medio de la crisis más profunda de la so-
ciedad rentista de 1983, SIC se instaló plenamen-
te en la situación social de la gente. Diversas 
coyunturas críticas impactaron a la revista. A 
finales de siglo, SIC hacía notar el desprestigio 
de los políticos, de la forma de hacer política 
por las promesas incumplidas y otros vicios de 
la dirigencia partidista. Todo ello llevó al gran 
viraje de finales de siglo: la ruptura del vínculo 
partidista y el inicio de una etapa personalista 
y continuista que lleva casi veinte años y en los 
cuales hemos tenido solo dos mandatarios. 

La SIC de la época de Chávez y Maduro no 
ha cambiado. Ha permanecido en su tesitura de 
los sesenta años anteriores. Hoy en 2017, no du-
da en calificar al régimen como dictadura. Su 
postura respecto del país queda muy bien refle-
jada en el editorial de agosto de 2017:

El país está en coma. Nuestra cotidianidad es 
cada día más cuesta arriba, casi insostenible. 
Sobrevivir se ha convertido en un desafío. No 
hay nada dado, supuesto; cada día hay que in-
ventarlo. Qué hacer para no pasar hambre y 
por lo menos tener una comida diaria; cómo 
llegar al trabajo y regresar a casa sin ser asalta-
dos; cómo armarse de paciencia para aguantar 
entre cuatro y seis horas diarias en la cola del 
transporte público y, al final, tener que pagar 
un sobreprecio para poder llegar a casa, des-
cuadrando el salario de hambre que se recibe; 
qué hacer para no enfermarse porque los hos-
pitales están deteriorados y colapsados y no hay 
medicinas; no contamos con agua potable, ni 
cómo hervirla, porque el gas escasea y cuando 
llega es caro y las colas son inmensas para po-
der adquirirlo; la electricidad es irregular, fluc-
túa constantemente dañando los aparatos do-
mésticos que, dados los niveles de inflación, las 
familias no tienen como reponer.
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ALEJANDRO MENDIBLE ZURITA 
w DOCTOR EN HISTORIA. PROFESOR TITULAR  
DE LA UCV

Conocer el presente  
por la aproximación  
del pasado

La revista SIC, una publicación venezolana 
dotada de una valiosa experiencia histórica de 
ochenta años, representa una ventana abierta 
para el acceso del pensamiento innovador y crí-
tico en un entorno nacional constreñido por el 
avance impositivo de un proyecto limitante de 
los derechos democráticos, impulsor de un cen-
tralismo restrictivo del indispensable aporte re-
gional, así como de las iniciativas y creatividad 
procedentes de la ciudadanía que son asfixiadas 
por una elite enquistada en los cenáculos de 
poder residenciados en el Palacio de Miraflores.

La hegemonía económica estatal cuyos efectos 
de control paralizan y hacen retroceder el apa-
rato productivo nacional, amplía de manera pre-
ocupante el empobrecimiento del tradicional-
mente próspero país petrolero, ciclo que inició-
un héroe mesiánico, salvador de la patria, que 
pretendió cambiar el natural curso histórico na-
cional y enrumbar al país hacia un supuesto 
“mar de la felicidad”, creando más bien las con-
diciones para la formación de una rapaz “bur-
guesía de Estado” ciega e insensible y cada vez 
más alejada de los intereses nacionales.

La nueva elite de poder cívico-militar no fun-
damenta su estabilidad al marco nacional, sino 
que de manera irresponsable y peligrosa pone 
a jugar el respaldo de los intereses del país en 
el tablero del juego geopolítico internacional. 
Consecuentemente, al inicio del mencionado 
proceso la revista SIC se presenta como una ex-
presión de la realidad venezolana que nos ofre-
ce un rico y equilibrado suministro de conoci-

miento elaborado por calificados articulistas, 
quienes abordando los diferentes campos de la 
ideología, economía, política y/o el aspecto so-
cial nos dan los insumos necesarios para cons-
truir el cuadro global arriba señalado.

Por otra parte, SIC aborda el plano internacio-
nal y los cambios significativos de la humanidad, 
como la construcción de un nuevo orden que 
se halla en desarrollo para la sociedad mundial 
al incursionar en el nuevo siglo. Todo ello me-
diado por el choque y confrontación surgido por 
la globalización como tendencia dominante, que 
cuenta con el respaldo del más alto nivel alcan-
zado en la historia del hombre por la ciencia y 
la tecnología, pero a la vez contravenido por las 
fuerzas profundas surgidas de los nacionalismos.

En este dinámico proceso constatamos la apa-
rición de nuevos espacios históricos en América 
Latina y El Caribe, de gran importancia para el 
acontecer venezolano. En esta área colaboramos 
por mucho tiempo en SIC, del año 2003 al año 
2005, lapso durante el cual elaboramos un mo-
saico de la problemática de los diferentes países 
latinoamericanos desde una perspectiva histórica.

En aquel tiempo veíamos al rico petroestado 
venezolano chavista actuar de manera prepo-
tente enarbolando su modelo como un patrón 
de referencia revolucionario de la región, hoy 
observamos su reducción como una piel de za-
pa condenada al aislacionismo regional, agotado 
el discurso bolivariano y el anacronismo de con-
vertir la historia en ideología y caballo de Troya 
del fidelismo. En tal sentido la lectura de SIC de 
los años anteriores ofrece una vía para compren-
der el panorama actual de nuestro país porque 
nos permite conocer nuestro presente por la 
aproximación a nuestro pasado.
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ara una institución como la Fundación Centro 
Gumilla la participación, el protagonismo y la 
pluralidad no son letra muerta, en el olvido de 
un papel que fue testigo de lo que en algún mo-
mento definimos como misión y visión. Más 
bien, estas palabras cobran vida y se encarnan 
en la acción del día a día, que no es más que el 
trabajo vivido junto con otros, diversos, que nos 
acompañan y hacen de la Fundación una ins-
tancia de encuentro del pensamiento y la acción 
social de quienes comparten la misión de la 
Compañía de Jesús en Venezuela.

En estas cinco décadas hemos caminado y 
construido. Pero lo más importante es que no 
lo hemos hecho solos. En los miles de colabo-
radores que han sido parte de esta historia de 
vida, cada uno desde su experticia, desde sus 
saberes, se encuentra un ingente y variopinto 
cúmulo de personalidades que nos complemen-
tan y nos ayudan a ver, a tener una mirada pro-
funda de la realidad política, social, económica 
y eclesial del país, para reconocer los problemas 
de fondo y optar por alternativas que nos con-
duzcan a ese horizonte común de justicia social, 
fundado en el humanismo, desde la perspectiva 
de los más pobres.

A ellos, nuestros aliados, fieles, más que a una 
institución a una misión, a unos ideales comunes 
de lo que esperamos nos lleve a ser cada vez 

valoraciones del centro gumilla

Así nos miran

Les consultamos sobre ¿cuál 
es su percepción sobre nuestra postura en 
lo político, económico, social y eclesial 
durante los últimos años? Y aquí sus 
respuestas.

Betzhabet Melo
Coordinadora de Comunicaciones y Redes del Centro Gumilla. 
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más sujetos, más humanos, debemos muchos de 
los espacios de reflexión, debate, formación, in-
vestigación y documentación que han hecho 
posible nuestra labor.

Por esto, en reconocimiento a esta fraternidad 
que nos vincula y nos congrega en un mismo 
sentir, hemos dispuesto este espacio, para escu-
char las valoraciones que parte de ellos tienen 
sobre el trabajo desarrollado por la Fundación 
Centro Gumilla en estos años. Les consultamos 
sobre ¿cuál es su percepción sobre nuestra pos-
tura en lo político, económico, social y eclesial 
durante los últimos años? Y éstas fueron sus 
impresiones.

DIANA VEGAS GRUPO SOCIAL CESAP

Un faro en la tormenta
Desde hace varias décadas hemos sido testigos 
de excepción de las contribuciones sustantivas 
de estas dos iniciativas venezolanas a favor del 
fortalecimiento de la sociedad civil, en general, 
y de la acción popular en particular.

Esas contribuciones han tenido que ver con 
pensar y repensar el país produciendo conteni-
dos y conocimientos, para crear masa crítica 
para distintos públicos, desde un compromiso 
inquebrantable con los principios de justicia so-
cial, libertad y democracia, enmarcados en la 
inspiración cristiana.

El Centro Gumilla ha impulsado la formación 
para la participación de los sectores populares, 
involucrándose directamente en el desarrollo de 
experiencias locales, hombro a hombro, solida-
rios con la gente, en procura de mejorar su ca-
lidad de vida.

Por nuestra parte, como Grupo Social Cesap 
hemos promovido la revista SIC y cientos de las 
publicaciones del Centro Gumilla entre los res-
ponsables nacionales y regionales de nuestra 
institución, así como en actividades formativas 
con líderes comunitarios. Frente a la ausencia 
de medios que aborden a profundidad los con-
tenidos, la revista llena un espacio muy necesa-
rio para ayudar a interpretar los problemas tan 
complejos y tan angustiantes que vivimos.

Hace algunas semanas, en una reunión de 
estudio de la institución hicimos una breve en-
cuesta sobre la lectura e interés de la revista SIC 
entre los integrantes. Unánimemente se expre-
saba lo oportuno y lo acertado de sus artículos, 
la densidad en el abordaje, la pluralidad de los 
enfoques y la diversidad de los temas. 

En resumen: una gran labor de la Compañía de 
Jesús en Venezuela, que hace las veces de un faro 
en medio de la tormenta. Agradecidos por sus 
contribuciones al país y al movimiento popular.

LUIS E. LANDER 
OBSERVATORIO ELECTORAL VENEZOLANO (OEV)

Dos cumpleaños relevantes
Comienzo por agradecer la deferencia que el 

comité editorial de la revista ha tenido al invi-
tarme a escribir estas líneas para el número con-
memorativo de dos importantes aniversarios: 
uno más para la revista SIC y otro de la creación 
de la Fundación Centro Gumilla. Por lo largo del 
tiempo transcurrido, en una sociedad como la 
nuestra caracterizada con frecuencia por el in-
mediatismo y la fragilidad de las instituciones, 
ninguno de los dos cumpleaños son poca cosa.

El primer número de la revista SIC fue publi-
cado hace ya ochenta años, en enero de 1938. 
Habían pasado apenas un par de años del falle-
cimiento del dictador Juan Vicente Gómez, y en 
su presentación se ofrecía la revista “como hoja 
viva, palpitante de realismo y actualidad, como 
reclama la trascendencia de la hora crucial que 
vivimos, de la que ha de surgirineludiblemente 
–buena o mala– una Nueva Venezuela”. Oferta 
que seguramente muchos coincidiremos que hoy 
tiene enorme vigencia.

Aunque habrá a quienes pueda parecerle lo 
contrario, pienso que menos vigencia tiene la 
propuesta polarizada y dicotómica que se anun-
cia en la misma presentación: “La Nueva Vene-
zuela a cuyo alumbramiento doloroso asistimos, 
ha de ser de ellos o nuestra. Moldeada según el 
troque de la barbarie asiática de Moscú, o según 
la doctrina social católica: colonia rusa o nación 
independiente”. SIC se lanza consciente a una 
lucha decisiva. Desde su creación en 1968, hace 
cincuenta años, la Fundación Centro Gumilla se 
ha hecho cargo de la tarea de continuar publi-
cando regular y periódicamente esta revista. 
Entre sus orientaciones, se postula como un 
centro al servicio de la transformación de Vene-
zuela desde sus propias raíces en una sociedad 
más justa y humana. Desde la perspectiva de las 
mayorías empobrecidas, participa en la corrien-
te social que busca construir alternativas viables 
de desarrollo económico, democracia política y 
justicia social, estimulando la participación cali-
ficada de cada sector. Con esa visión incluyente, 
democrática, pluralista, SIC ha puesto sus pági-
nas al servicio de los lectores para una compren-
sión más acabada de la sociedad que, con todas 
sus dificultades, nos ha tocado vivir. Contribuye, 
con la difusión de miradas múltiples, a la bús-
queda y construcción de salidas a la aguda cri-
sis global que aqueja al país, y que muchos as-
piramos sean pacíficas, democráticas, apegadas 
a la Constitución vigente y en la que participen 
venezolanos de los más diversos orígenes y pos-
turas. Perseverar en ese esfuerzo será, por mu-
chos, agradecido.
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LILIANA ORTEGA 
COMITÉ DE FAMILIARES DE LAS VÍCTIMAS DE LOS 
SUCESOS DE FEBRERO Y MARZO DE 1989 (COFAVIC)

El cambio  
desde la solidaridad

Constituir una sociedad más justa y humana 
ha sido la razón de ser del Centro Gumilla desde 
su fundación. Para consolidar esa aspiración, el 
Centro de Investigación y Acción Social (cias) de 
la Compañía de Jesús se ha configurado como 
un espacio para la transformación de Venezuela.

En Gumilla saben que el cambio debe propi-
ciarse desde la solidaridad, el acompañamiento 
y la adhesión a las angustias y esperanzas de la 
gente. Vivir la causa de los más desfavorecidos, 
compartir sus anhelos de justicia y paz ha sido 
el norte del Centro de Acción Social desde su 
creación en 1968.

Los que hacen posible el trabajo de Gumilla 
no tienen duda de que transitan el camino co-
rrecto: ese que permite el desarrollo sustentable, 
la justicia social, el fortalecimiento de la institu-
cionalidad democrática, la inclusión social, la 
formación de agentes de cambio, desde la pers-
pectiva de las mayorías empobrecidas.

Venezuela le debe a Gumilla los esfuerzos por 
facilitar el diálogo en la sociedad venezolana y 
contribuir a la búsqueda de consensos en as-
pectos fundamentales de la vida nacional. Tam-
bién, el interés por contribuir a la organización 
de grupos o asociaciones que sean agentes de 
su propio desarrollo y de personas que sean ca-
paces de reconocer efectivamente al otro y al 
mismo tiempo propiciar la integración social en 
sus comunidades.

Gumilla es referencia por su empeño en fa-
vorecer la reconstrucción de la institucionalidad 
democrática, del Estado y las organizaciones 
sociales no gubernamentales, y por fomentar la 
valorización social de los derechos humanos y 
del Estado de derecho.

RAFAEL UZCÁTEGUI 
PROGRAMA VENEZOLANO DE EDUCACIÓN-ACCIÓN EN 
DERECHOS HUMANOS(PROVEA)

La esperanza no termina
Como lector desde hace varios años de la re-

vista SIC debo confesar algo: me cuesta separar 
la posición específica del Centro Gumilla del 
crisol de opiniones y debates proyectados a tra-
vés de las páginas de la publicación.

En el contexto de la infantilización de la dis-
cusión sociopolítica en el país, así como los 
chantajes unitarios de bando y bando, uno ce-

lebra la continuidad de un espacio para el dis-
cernimiento de nuestra realidad.

En una Venezuela cuyos entes han sido pa-
cientemente demolidos para sustituirlos, no por 
otros mejores, sino por la normalización de la 
arbitrariedad y la ineficacia, es sencillamente 
épico la perseverancia de una institución, en el 
mejor de los términos, llamada revista SIC, que 
en el ámbito al que pertenezco fue la primera 
en publicar un artículo en esta tierra de gracia 
que tuviera la palabra “derechos humanos”.

Cada mes una comunidad nos convocamos 
alrededor de sus páginas, en silencio, para tocar 
madera y recordarnos que la esperanza conti-
núa, no sin esfuerzo, conteniendo a la barbarie.

Si la democracia es también un método, el 
Centro Gumilla ha hecho un ejercicio de inclu-
sión y confrontación de ideas a través de las pá-
ginas de SIC, con canales de distribución que 
transversalizan sectores populares en una red de 
nodos esparcidos por todo el territorio. Y si bien 
es un mito que nuestras comunidades menos 
privilegiadas no usan redes sociales, sigue siendo 
una apuesta política, en el sentido amplio del 
concepto, resistir desde y en el papel impreso. 

Aunque los editoriales de la revista sostienen 
una serie de planteamientos sobre la política, lo 
económico y lo social-organizativo que pueden 
y deben tomarse como la posición del Centro 
Gumilla frente a la coyuntura, sigo sin perfilar 
la especificidad de su opinión en el espacio pú-
blico que no es revista SIC, en el mercado de 
ideas confrontadas.

Si la intención es propiciar un continente de 
pulsiones democratizadoras, el Centro Gumilla 
tiene un lugar en el quehacer comunitario del 
país. Pero si la pregunta remite a la singularidad 
de su postura frente a la crisis multidimensional 
de Venezuela, en lo personal la desconozco.

Puede ser despiste de mi parte, y me disculpo 
de antemano. Pero también creo que en mo-
mentos en que vivimos la peor de las crisis, el 
aumento súbito de la pobreza y el desmatela-
miento de la democracia entre nosotros, los li-
derazgos sociales y populares intermedios de-
bemos dar, inequívocamente, un paso al frente 
y lanzar los dados que tengamos sobre el esce-
nario. Como mi abuela decía: “Para recoger los 
mangos tenemos que mover la mata”. 
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Joseba Lazcano, s.j.
Jefe de redacción de SIC entre 1973 y 1998; 
actualmente acompaña a Fe y Alegría.

Un recorrido por la historia 
de la revista SIC y del Centro Gumilla: 
desde enero de 1938 donde el primer 
número de la publicación vio la luz,  
y enero de 1968 con la fundación del 
Centro Gumilla, hasta la actualidad con 
uno de los principales retos:  
“…comprender la realidad con más 
hondura y ser más eficaces en el 
servicio”

sic y gumilla en tres tiempos

Nuestra  
misión hoy

SIC nació en Navidad. Buen tiempo para nacer. 
Su cuna fue el Seminario Interdiocesano de  
Caracas. 

En aquellos años, las comunidades y obras 
jesuíticas tenían la buena costumbre de que hu-
biera alguien con la responsabilidad de llevar el 
diario de la casa. “25.12.37: Hoy nos han entre-
gado a algunos seminaristas el primer número 
de nuestra revista SIC”, dice el diario del Semi-
nario. El N° 1 de enero de 1938 estaba listo pa-
ra la Navidad anterior, como decidido anticipo 
de la seriedad que iba a mostrar al no faltar a 
una sola de sus citas mensuales, ¡al menos en 
sus primeros ochenta años!

El padre de la criatura, Manuel Aguirre Elo-
rriaga, había regresado de Roma, apenas tres 
meses antes, después de culminar su doctorado 
en Historia. El joven y brillante historiador había 
excitado las apetencias de la Universidad Jave-
riana de Bogotá y de los jesuitas de Chile, con 
mucho más poder que las por entonces muy 
débiles Iglesia y Compañía de Jesús en Vene-
zuela. Pero Manuel –para entonces ya enamora-
do de Venezuela después de su experiencia de 
tres años (1926-1929) de maestrillo en el recién 
nacido Colegio San Ignacio– tenía muy claro que 
lo suyo era Venezuela.

SIC, además de sigla del Seminario Interdio-
cesano de Caracas, en latín significa así. Esa se-
guridad era muy propia de la Iglesia de la Res-
tauración, que se veía a sí misma con la segu-
ridad de sentirse depositaria de la verdad de 
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Dios en esos tiempos de confusión entre tantos 
-ismos como expresión de búsquedas filosóficas, 
sociales y políticas. Manuel Aguirre, en su pri-
mer editorial, el así lo traduce como un lema de 
optimismo y una afirmación de seguridad. 

La fundación de la revista respondía tanto al 
momento institucional de los jesuitas en Vene-
zuela como al momento sociopolítico del país.

Los primeros jesuitas habían llegado 22 años 
antes, llamados para atender a la formación de 
los sacerdotes en el Seminario. Eran ya, para 
1938, 121 los jesuitas en Venezuela, que atendían, 
además, al Seminario Menor de Coro, a los co-
legios San Ignacio (Caracas) y San José (Mérida) 
y a las residencias San Francisco (Caracas) y San 
Felipe (Maracaibo). Y había otros catorce jóvenes 
jesuitas de Venezuela formándose en Europa… 
¡Necesitaban ya un órgano de expresión y de 
diálogo con la sociedad! 

De hecho, se habían tenido ya dos reuniones 
de jesuitas en Caracas sobre las características que 
debía tener la nueva y necesaria revista. Por su 
parte, Manuel discutía la idea con jóvenes jesuitas 
venezolanos que se estaban formando en Europa: 
Barnola, Plaza, Morales, Reyna… Sugerían posi-
bles colaboradores, como el mismo Pedro Arrupe; 
y laicos venezolanos como Caracciolo Parra, Bri-
ceño Iragorri, Rafael Caldera, Alfonzo Ravard, 
Pepe Izquierdo…; “pero seguros [añadía Manuel] 
yo no veo sino a dos: el P. Iriarte y yo”. A su vez, 
Víctor Iriarte le escribía desde Caracas: “Carísimo, 
véngase pronto, y entre los dos nos arreglamos; 
armamos en mi cuarto una mesa común de tra-
bajo y, quijotes de Cristo, arremetemos contra 
todos los yangüeses que nos salgan al paso”. 

Venezuela, por otra parte, a dos años de la 
muerte de Gómez, era un hervidero de búsque-
das y posicionamientos. Los antiguos alumnos 
–a no pocos de ellos, Manuel los había acom-
pañado desde la distancia con sus cartas– no se 
habían encerrado en piadosas capillas. Se habían 
incorporado al torbellino de la Federación de 
Estudiantes de Venezuela (fev); pero, al no po-
der sumarse a la solicitud del movimiento estu-

diantil de la expulsión de los jesuitas de Vene-
zuela, se habían constituido en Unión Nacional 
de Estudiantes (une, 1936), que diez años des-
pués se iba a llamar Partido Social Cristiano co-
pei. En ese contexto, ¡también Venezuela nece-
sitaba la palabra orientadora de los jesuitas!

Manuel asumió la revista no precisamente co-
mo iniciativa de desempleado: daba clases a los 
seminaristas nada menos que en cinco asignatu-
ras (Historia Eclesiástica, Pastoral, Historia Patria, 
Historia de la Filosofía y Ciencias Sociales). Y, 
además de hacerse cargo de la dirección de SIC, 
fundó la Escuela San Francisco Javier, anexa al 
Seminario (llegó a tener quinientos alumnos, hi-
jos de obreros) y, sobre todo, inició el movimien-
to de los Círculos Obreros, de los que fueron 
naciendo los sindicatos de Codesa (llegaron a 
agrupar cinco federaciones con sesenta sindicatos 
y ochenta ligas campesinas); como necesidad del 
nuevo movimiento sindical, fundó también el 
Instituto Nacional de Estudios Sociales, ines, (pa-
ra la formación de militantes obreros) y Fudasc 
(Fraternal Unión de Dirigentes de Acción Social 
Católica, para la formación integral de sus diri-
gentes). Ese catolicismo social que él había pro-
movido reforzó la autoridad de sus análisis y pro-
puestas para Venezuela que presentaba en SIC.

NACE EL GUMILLA: ENERO 1968
El Centro Gumilla nació como el Centro de 

Investigación y Acción Social (cias) de los jesui-
tas en Venezuela. 

Las variadas experiencias de compromiso so-
cial de los jesuitas en los diversos países latinoa-
mericanos tuvieron su expresión en los cias de 
cada país, propiciados por el entonces superior 
general de los jesuitas, el P. Jean Baptiste Jann-
sens. Estos centros tuvieron en su origen, como 
referencia institucional, desde 1949, al equipo 
de jesuitas que constituyeron en París el Ceras 
(Centre de Recherche et d’Action Sociales), que 
publicaba la revista Action Populaire (que en 
1966 cambió de nombre por Projet).
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El Centro Gumilla nacía con cuatro indudables 
fortalezas: 
•	la autoridad personal del P. Manuel Aguirre;
•	la revista SIC, que, además de aportar su re-

conocido posicionamiento en el país, se cons-
tituía en importante elemento de expresión y 
cohesión del grupo que se estaba formando;

•	el movimiento de los Cursillos de Capacitación 
Social, que estaba animando y fortaleciendo 
no pocos liderazgos sociales y políticos en 
todo el país, y aun en países vecinos (esta di-
mensión formativa tuvo pronto una fecunda 
expresión en los famosos folletos del Centro 
Gumilla);

•	y un notable equipo humano de jesuitas: ¡en 
diez años, se fueron integrando en el Centro 
Gumilla nada menos que veintiún jesuitas…! 
La mayoría de sus miembros eran de perfil 
socio-político-económico; el equipo se forta-
leció y enriqueció notablemente con varios 
teólogos y pastoralistas, y hasta con un antro-
pólogo y un literato… (Justo 1968 fue el año 
en el que ha habido mayor número de jesuitas 
en Venezuela: 335).
Apenas unos meses después de la fundación 

del Centro Gumilla, los directores de los cias se 
reunieron en Lima con el P. Arrupe. En los es-
tatutos comunes que aprobaron, reforzaban la 
intencionalidad de formación sociopolítica de 
los cias: hablaron de “elaboración doctrinal, de 
enseñar y difundir modelos de desarrollo y pro-
greso social en colaboración con otros organis-
mos y grupos incluso internacionales, de formar, 
estimular y orientar a personas que sean consi-

deradas como eficaces para el cambio social…” 
Para culminar la reunión, el P. Arrupe compar-
tió su entusiasmo: la Compañía se fía de ustedes, 
ya que les confía una obra única y urgente. 

El horizonte teórico-conceptual en esos pri-
meros años era la Doctrina Social de la Iglesia 
y la Promoción Social. Las aportaciones de las 
nuevas incorporaciones, y el mismo contexto 
postconciliar, enriquecieron notablemente ese 
horizonte con la integración de la teología, de 
la espiritualidad y del servicio eclesial como una 
importante dimensión específica de lo social, 
hasta entonces poco considerada.

Ese mismo año 1968, acontecía Medellín, sin 
duda el hecho eclesial latinoamericano más de-
terminante en los tiempos modernos. 

Las dos o tres décadas siguientes fueron apa-
sionantes –¡y necesariamente conflictivas!– para 
la Iglesia latinoamericana, para la Iglesia vene-
zolana y, lógicamente, también para el Centro 
Gumilla y para la revista SIC que ahora asumía 
como orientación la teología de la liberación. 

Cabe destacar un hecho importante. Eran los 
años de mayor presencia de los jesuitas en Ve-
nezuela y, en concreto, en el Centro Gumilla. Sin 
embargo, fue notable el creciente número de 
laicos muy cualificados que fueron incorporán-
dose a las reflexiones y análisis del equipo ori-
ginalmente jesuítico del Centro Gumilla. Expre-
sión de ello fue el Seminario Venezuela, con el 
liderazgo del P. Arturo Sosa y con participación 
de destacadas personalidades con incidencia en 
el mundo socioeconómico y político del país.

En estos últimos cincuenta años, la revista SIC 
y el Centro Gumilla han acompañado apasiona-
damente a Venezuela en sus búsquedas y logros, 
y también en sus miserias. Tal vez, habrá que 
subrayar el servicio eclesial, sobre todo a la Igle-
sia que optó por el concilio desde su recepción 
latinoamericana de Medellín y Puebla, desde su 
adscripción a la teología de la liberación y su 
acompañamiento a la vida religiosa inserta y a 
las comunidades eclesiales de base y a los gru-
pos que surgían de allí en procura de un mejo-
ramiento en las condiciones de vida.

ENERO 2018 
¡Quién dijo que SIC no es una revista joven!
Con la experiencia acumulada, llena de nom-

bres y rostros concretos, cargada de aprendiza-
jes compartidos entre tantas personas que han 
tocado al Centro Gumilla y se han dejado tocar 
por él, estamos dispuestos a seguir colaborando 
con el país en el que creemos y con el que es-
tamos comprometidos. Entendemos que no es 
el mismo de los años fundacionales, pero esta-
mos alegres de intentar leerlo con el mismo es-
píritu que nos heredaron los antecesores: el es-
píritu de la transformación de la realidad me-
diante la formación.
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Tratando de responder a la invitación de dis-
cernir los signos de los tiempos, la oferta forma-
tiva del Centro Gumilla aglutina lo sociopolítico, 
el trabajo comunitario, la gestión pública, el lide-
razgo y los procesos de reconciliación, enmarca-
do en la apuesta de producir alternativas supera-
doras que fortalezcan al sujeto y, por tanto, re-
dunden en la progresiva construcción de espacios 
realmente democráticos, marcados por el recono-
cimiento de los deberes y la garantía del efectivo 
cumplimiento de los derechos de las personas. 

Formación Político-Ciudadana, Fortalecimien-
to de la Organización Comunitaria, Seminario 
de Buen Gobierno, Diplomado de Liderazgo 
para la Transformación (en alianza con la Cor-
poración Andina de Fomento caf), Convivencia 
Democrática en Centros Educativos y Recons-
trucción del Tejido Social, son los programas con 
los que desde el área de Formación se busca 
contribuir con la Venezuela de hoy.

A través de las opciones señaladas, se apunta 
a generar incidencia en distintos niveles, meta 
que encuentra en la investigación a un aliado 
importante. La sistematización de experiencias 
valiosas y la posibilidad del establecimiento de 
alianzas con otras instituciones afines, son ins-
trumentos privilegiados para poder dar cuenta 
del entorno en el que desarrolla su misión el 
Centro Gumilla, y permite, al mismo tiempo, 
seguir ampliando el horizonte respecto al im-
pacto del trabajo con otros.

El 2018 es para celebrar logros, para recono-
cer fallos, para agradecer y para seguir con la 
sana rebeldía de la fidelidad que nos llama a 
crear y a creer. 

HOY, DAMOS RAZÓN DE NUESTRA ESPERANZA
Es pertinente recordar que la primera carta 

del apóstol Pedro a los cristianos que sufrían 
dura persecución les invitaba a dar razón de su 
esperanza (1Pe 3,15).

Celebramos los ochenta años de la revista SIC 
y los cincuenta del Centro Gumilla en esta Ve-

nezuela del fracaso del chavismo y del destape 
de su perversión, con el consecuente colapso 
del país.

En este contexto, es manifiesto tanto el dete-
rioro antropológico del venezolano (“los vene-
zolanos nunca hemos sido así”, se oye con fre-
cuencia) como la destrucción de nuestra institu-
cionalidad económica, social y política. ¡Y el 
hambre y la miseria como nunca habíamos pen-
sado como posible en Venezuela!

Pero también podemos afirmar que donde 
abundó el pecado sobreabundó la gracia (Rm 
5,20). El equipo que conforma el Centro Gumilla 
y produce la revista SIC se siente con la profun-
da satisfacción de que sus relaciones personales 
cotidianas (su lugar epistemológico) son con lo 
mejor de esta Venezuela de hoy, que no se echa 
a morir, y que vive y produce la esperanza.

El Centro Gumilla, con la revista SIC como su 
órgano de expresión y con su experiencia y 
ofertas de formación sociopolítica y ciudadana, 
es consciente, con sencillez y humildad, del re-
conocimiento social con el que cuenta y, en 
consecuencia, es consciente de su responsabili-
dad… Pero, sobre todo, es consciente –y frater-
nalmente partícipe– de una gran red de movi-
mientos y organizaciones sociales, de defensores 
de los derechos humanos, de múltiples empren-
dimientos solidarios, de actividades de formación 
ciudadana, de construcción del tejido social, de 
organización de ollas comunitarias… Además 
de instituciones de tradición, y de otras que en 
esta coyuntura surgen con una gran carga de 
indignación ética y voluntad constructiva. Es 
mucha la gente abierta a convocatorias válidas 
y creíbles. 

No hay duda, es la hora de la esperanza. En 
el Centro Gumilla y en la revista SIC hemos aco-
gido como invitación gozosa las palabras de la 
máxima instancia de los jesuitas del mundo, re-
unida en Roma hace un año, con el liderazgo 
de nuestro superior general, padre Arturo Sosa 
(Decreto 1. Nos. 32 y 33):

La Congregación General hace una llamada a 
toda la Compañía a renovar nuestra vida apos-
tólica tomando como base la esperanza. Nece-
sitamos, más que nunca, ser portadores de un 
mensaje de esperanza que nazca de la conso-
lación de habernos encontrado con el Señor 
Resucitado. Esta renovación centrada en la es-
peranza se refiere a todos nuestros apostolados. 
No queremos proponer una esperanza simplis-
ta o superficial. Por el contrario, nuestro aporte 
tiene que distinguirse por su profundidad: una 
profundidad en la interiorización y en la re-
flexión, que nos permita comprender la realidad 
con más hondura y ser más eficaces en el ser-
vicio. (Resaltado nuestro)
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Mucho antes de la convocatoria del Concilio Vati-

cano ii y de la elección del P. Arrupe como ge-
neral, su antecesor P. Janssens había dirigido 
una carta a toda la Compañía con fecha del 10 
de octubre de 1949 sobre el apostolado social. 
En ella se fijaba como objetivo del apostolado 
social el mundo del trabajo y se recomendaba 
crear centros de investigación y acción social 
(cias) que buscaran respuestas interdisciplinarias 
a los problemas de justicia social (ar xi 71O ss.).

Casi simultáneamente el P. Ricardo Lombardi, 
promotor del movimiento “Por un Mundo Mejor” 
que movilizó numerosos jesuitas y sacerdotes 
hacia América Latina, en su obra La doctrina 
marxista lanza el siguiente reto: 

¿No hay, pues absolutamente nada nuevo en lo 
bueno que el marxismo tiene? Sí [...] incitarnos 
a ser más profundamente cristianos en la lid so-
cial; recordarnos violentamente que hemos sido 
demasiado indiferentes al dolor de tantos des-
venturados que el cristianismo nos imponía so-

El paso generacional de los 
directores ha marcado estratégicamente  
al Centro Gumilla. La legitimación de la 
búsqueda de nuevas solidaridades se 
basará no solamente en los documentos 
internos de la Congregación General XXXII, 
y las intervenciones del P. Arrupe, sino 
también en el compás abierto por la 
encíclica Octogesima Adveniens (1971)  
de Paulo VI

fe y justicia

El Centro Gumilla y el viraje  
en la acción social de los jesuitas

Jesús María Aguirre, s.j.
Director del Centro Gumilla 2010-2013 y miembro  
del Consejo de Redacción de SIC.
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correr y que hay una nueva fuerza para recor-
darnos que ir al encuentro de éstos no sólo es 
una obra supererogatoria sino que puede tam-
bién ser deber de justicia. (Lombardi 1949: 288)1

En todo el mundo, aunque la experiencia fran-
cesa del jesuita obrero Perrin fue incluso anterior 
a la carta susodicha, se constituyeron grupos de 
intervención social, sea como sacerdotes obre-
ros, sea como intelectuales orgánicos, por usar 
una expresión gramsciana. La pregunta básica 
de estos grupos que hoy suena utópica era: ¿No 
tendría que estar la Compañía a la vanguardia 
de este renacimiento obrero como estuvo en la 
vanguardia del renacimiento humanista? ¿No era 
también el mundo obrero un campo de misión?

Después de años buscando evangelizar infie-
les por todo el mundo se tomaba conciencia que 
en los mismos países tradicionalmente católicos 
había profundos procesos de secularización y 
descristianización, especialmente de las masas 
obreras (Woodrow 1984, Lacouture 1992)2.

Ya no se trataba de instalar oficinas de pro-
paganda anticomunista, sino de insertarse entre 
las masas obreras o en el exigente mundo de las 
ciencias económicas y sociales para ofrecer so-
luciones técnicas y prácticas, desde una posición 
de profundo amor por la humanidad. El eje de 
la preocupación por la defensa de la institución 
eclesiástica fue desplazado por el de la opción 
por los desheredados de este mundo, a quienes 
estaba llamado a servir la “Iglesia de los Pobres”.

Los modos de intervención social variarán 
notablemente de país a país, más aún si se tiene 
en cuenta que ya en los países de socialismo 
real había jesuitas obreros por fuerza de las cir-
cunstancias. Pero en América Latina prevalece-
rá el modelo de los equipos interdisciplinarios 
al estilo de la “Action Populaire” francesa.

El ritmo de respuesta de las provincias jesuí-
ticas latinoamericanas procederá con lentitud y 
desigualdad según el nivel de conciencia de ca-
da grupo y la posibilidad de recursos. La pro-
vincia de Chile se adelantará y entre 1950 y 1960 
consolidará el grupo del Centro Bellarmino, que 

estuvo muy ligado a la Democracia Cristiana y 
favoreció el ascenso al poder de Frei (1964-1970).

El Centro Bellarmino, que sirvió de inspiración 
a diversos grupos latinoamericanos, se proyectó 
a través de varias obras como la revista Mensaje; 
el Desal (Centro de Desarrollo Económico y So-
cial para la América Latina) dirigido por el so-
ciólogo belga Vekemams (caído en desgracia 
durante el gobierno de Allende, acusado de pre-
suntas vinculaciones con la cia norteamericana, 
y posteriormente enfrentado a la corriente de la 
teología de la liberación); el cise (Centro de In-
vestigaciones Socio-Eclesiásticas) bajo las órdenes 
del P. Poblete, asesor de la Conferencia Episcopal 
Latinoamericana; el Ilades (Instituto Latinoame-
ricano de Doctrina y Estudios Sociales) y el Ins-
tituto de Promoción Trabajadora, que organizaba 
cooperativas en zonas marginales.

La llegada de Allende al poder provocará una 
crisis profunda en el equipo que se escindirá 
entre los simpatizantes de la Unidad Popular y 
los adherentes tradicionales de la Democracia 
Cristiana.

En Venezuela, si bien la creación formal del 
Centro Gumilla data de 1968, no hay que olvidar 
los antecedentes del pionero P. Manuel Aguirre. 
Ya en 1945 había asistido a una reunión de Su-
periores Mayores de las provincias y viceprovin-
cias en Buenos Aires, en la que se concedió 
atención preferente al peligro comunista y se 
decidió activar el apostolado obrero (Noticias: 
Jesuitas Venezuela, julio de 1945).

En ese mismo viaje, ya de regreso, conoce la 
experiencia más significativa de los jesuitas en 
América Latina, los Círculos Obreros del Brasil, 
promovidos por el P. Leopoldo Brentano, que 
agrupaban unos 120 mil obreros, y sin más 
preámbulos se lanza a la animación de grupos 
de obreros en Catia, San Juan, Prado de María 
y Sarría. Ya para abril de 1949 se habían confor-
mado dos sindicatos: una Asociación de Chofe-
res Autónomos (acha) y un sindicato de emplea-
das domésticas, y unas trece escuelas para los 
trabajadores y sus hijos. (Noticias: Jesuitas Ve-
nezuela, abril de 1949).

El eje de la preocupación por la defensa 
de la institución eclesiástica fue 
desplazado por el de la opción por los 
desheredados de este mundo, a quienes 
estaba llamado a servir la “Iglesia de los 
Pobres”.
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A petición de la Conferencia Episcopal, en 1950 
se encargará del Secretariado de Acción Social 
Católica, desde donde proyectará su mensaje so-
cial hacia todo el país, valiéndose de sacerdotes 
que se formaron en el Seminario Interdiocesano.

Durante 1952 se dará a la tarea de promover 
la sindicación de obreros y campesinos que se 
irán incorporando a Fudasc (Fraternal Unión de 
Dirigentes de Acción Social Católica), base del 
futuro sindicato Codesa. Fudacistas, circulistas y 
grupos vinculados con el movimiento social ca-
tólico de Venezuela se expresarán a través del 
boletín mensual de cuatro páginas Justicia Social.

La revista SIC, que por otra parte había naci-
do en el Seminario lnterdiocesano, servirá de 
órgano de opinión más elitista, de los sacerdotes 
más cualificados, así como de algunos colabo-
radores copeyanos. Los llamados “Cursillos so-
ciales” y los correspondientes materiales de apo-
yo, nacerán también dentro de la lógica de pro-
mover la Doctrina Social de la Iglesia”3.

Pero una vez pasado el 23 de Enero de 1958 
y reestructurado el equipo del cias los integran-
tes de la nueva generación vienen impregnados 
de los planteamientos conciliares y con afanes 
para ir más allá que su maestro. A partir de 1967 
el nuevo director del Centro, P. Alberto Micheo, 
quien se desempeñaba además como director 
de la Universidad Católica Andrés Bello, siguien-
do instancias superiores, traslada el Centro de 
la Residencia de San Francisco a la Quinta San-
ta Tecla de El Paraíso.

El equipo inicial de siete jesuitas, más algunos 
colaboradores laicos, se fija como objetivo ge-
neral la transformación de la mentalidad y las 
estructuras sociales en un sentido de justicia 
social. Los estudios socio-religiosos, la formación 
de agentes de cambio a través de la docencia en 
las principales universidades, la configuración 
de una opinión pública favorable a las profun-

das transformaciones sociales y la educación de 
adultos por medio del cooperativismo, resumen 
las áreas fundamentales de su acción (Noticias: 
Jesuitas de Venezuela, noviembre de 1987).

SIGNOS DE REORIENTACIÓN DOCTRINAL Y PRÁCTICA 
La revista SIC, ya desligada del Seminario des-

de 1948, y desvinculada de la Comunidad de 
San Francisco con miembros adictos a la figura 
de Rafael Caldera, asumió una postura política 
más radical a partir de la subida al poder del 
líder copeyano. El nuevo gobierno que para al-
gunos jesuitas era la culminación de un esfuer-
zo histórico, para la nueva generación fue el del 
derrumbe de las expectativas.

La charla dictada por Caldera en el programa 
“Contraste Político” en cvtv (Cadena de Venezo-
lana de Televisión, hoy canal del Estado) el día 
30 de agosto de 1967, y el artículo publicado en 
el diario La Verdad, el 1 de septiembre de 1967, 
sobre el tópico de la propiedad comunitaria, ya 
anticipaban las características del cambio refor-
mista a llevarse a cabo. A un año de su gestión 
gubernamental moría, en 1969, Manuel Aguirre, 
el hombre admirado por los copeyanos y que 
hacía de puente con los nuevos jesuitas.

La ruptura de las simpatías copeyanas se con-
suma con un número de la revista SIC dedicado 
a la evaluación de los mil días del gobierno de 
Caldera (SIC Nº 345, mayo 1972). El número ex-
presa la distancia entre el cambio proclamado 
en la campaña y los exiguos logros en la línea 
de las transformaciones socioeconómicas. Resal-
ta que las estructuras no se han modificado y 
que las bases para un auténtico cambio en be-
neficio del pueblo no parece que se han puesto. 
Más aún, que el pueblo ha estado ausente como 
agente histórico de esa transformación.
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Estos juicios reflejan ya otra óptica al valorar 
la acción sociopolítica desde una perspectiva 
más estructural. El nuevo equipo, más próximo 
generacional e ideológicamente a los astronautas 
de Copei, a la izquierda cristiana e incluso al 
recién fundado mas, habla ya el lenguaje libera-
cionista (SIC, Nº 335, 1971), cuestiona a los gru-
pos económicos que han sido los tradicionales 
amigos de la Compañía de Jesús (SIC, Nº 333, 
1971), incorpora eventualmente firmas de la iz-
quierda política, Domingo Alberto Rangel, Elea-
zar Díaz Rangel, Otto Maduro, Freddy Muñoz, 
etcétera, y abre el diálogo marxista cristiano en 
sus páginas.

Ya se habla sin subterfugios de un socialismo 
para Venezuela tanto en la revista (SIC, Nº 331, 
1971) como en las publicaciones de apoyo a los 
cursos de formación sociopolítica: Cristianismo 
y socialismo (Nº 15), y Socialismo y Proyecto Na-
cional, Nº 18). En sus páginas internacionales 
colaborará el socialdemócrata Demetrio Boers-
ner, que pasó de ad al mep, y se consolidarán los 
intercambios, principalmente, con intelectuales 
de centro izquierda.

Se matizarán los ataques contra Cuba y ya a 
finales de los 70 apoyarán, aunque críticamente, 
la Revolución Sandinista. Se mostrarán evidentes 
simpatías por el proceso socialista de Allende y 
la Revolución Peruana de Velasco en sus fases 
iniciales. El desencanto marchará en paralelo con 
el distanciamiento que imprimieron otros jesuitas 
desde Chile, Perú y, más tarde, Nicaragua.

La legitimación de la búsqueda de nuevas so-
lidaridades se basará no solamente en los docu-
mentos internos de la Congregación General 
xxxii, y las intervenciones del P. Arrupe, sino 
también en el compás abierto por la encíclica 
Octogesima Adveniens (1971) de Paulo vi en la 
que establece que “una misma fe cristiana pue-
de conducir a compromisos diferentes”.

A la nueva corriente, que vivía de la misma 
inspiración cristiana que sus predecesores, le 
parecía resabio de un pasado remoto aquella 
estrategia mencionada por el jesuita Joaquín De 
Hita en 1933: “Los jesuitas atienden a los ricos 

y grandes (Sic) por sabia estrategia […] Tratan 
de hacer cristiana a la sociedad, y creen que el 
medio más eficaz es hacer cristianos a los que 
la dirigen” (De Hita 1933:198)4.

La sabia estrategia de los jesuitas del pasado 
no parecía haber dado los resultados evaluables 
en términos de más justicia social y por otra par-
te la consigna de la “Iglesia de los Pobres” lan-
zada por Juan xxiii según el espíritu más evan-
gélico, ponía una vez más en la picota la táctica 
de asociarse a los ricos y grandes en desmedro 
de la solidaridad con los pobres y explotados5.

Tanto el Centro Gumilla de Caracas, dedicado 
a la docencia e investigación, como el de Bar-
quisimeto, trabajando en la organización coope-
rativista, junto con los primeros sacerdotes obre-
ros, se embarcarán en la nueva orientación, que 
les aislará de la derecha tradicional, de las élites 
económicas, y de un sector de la Iglesia católica. 
Ello, no obstante, consolidará su poder interno 
dentro de la Compañía de Jesús cuando por pri-
mera vez en 1973 sea designado como Provincial 
de los jesuitas de Venezuela un hombre mode-
rado proveniente del Centro Gumilla de Barqui-
simeto, José Luis Echeverría, cuya gestión será 
continuada desde 1979 por el P. Luis Ugalde, 
quien había sido director de la revista SIC. 

LA RENOVACIÓN DE LOS MANDOS Y SU INCIDENCIA
El mando del Centro Gumilla ha estado en 

manos de los siguientes directores generales: 
Alberto Micheo, s.j. (1968-1976), Luis Ugalde, s.j. 
(1976-1979), Pedro Trigo (1980-1984), Arturo So-
sa, s.j. (1985-1994 ), Francisco José Virtuoso, s.j 
(1996-2002), Klaus Väthroder, s.j (2003-2006), 
Francisco José Virtuoso, s.j. (2007-2010), Jesús 
María Aguirre, s.j. (2010-2013), Eloy Rivas, s.j. 
(2014-2016), Manuel Zapata, s.j. (2017). En las 
primeras etapas del Centro el mismo director 
del Centro dirigía la revista SIC, pero estas fun-
ciones fueron posteriormente separadas. 

El paso generacional de los padres Alberto 
Micheo y Luis Ugalde al P. Arturo Sosa y poste-
riormente al P. José Virtuoso, sin duda los direc-

El paso generacional de los padres Alberto 
Micheo y Luis Ugalde al P. Arturo Sosa y 
posteriormente al P. José Virtuoso, sin 
duda los directores que más han marcado 
estratégicamente al Centro Gumilla tanto 
por su liderazgo como por su larga estadía 
al mando, ha transcurrido internamente 
sin grandes sobresaltos, ni rupturas.
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tores que más han marcado estratégicamente al 
Centro Gumilla tanto por su liderazgo como por 
su larga estadía al mando, ha transcurrido inter-
namente sin grandes sobresaltos, ni rupturas. En 
este devenir postconciliar se producen un con-
junto de cambios correlativos entre la Congre-
gación de la Compañía y el mismo Centro, al-
gunos de cuyos indicadores son los siguientes:
•	Las metas organizativas relacionadas con las 

mediaciones necesarias para la salvación cris-
tiana, que comienzan a formularse en términos 
de liberación, van variando a tenor del desa-
rrollo de la teología de la liberación en pers-
pectiva latinoamericana. Se insiste en la auto-
nomía de lo temporal y en el valor de la cul-
tura humana; se reconocen los derechos civi-
les y políticos alcanzados por la modernidad 
y se vinculan los criterios de la ortodoxia a la 
ortopraxis. Y hoy “Fe y Justicia” son el binomio 
inseparable con el que se identifican los jesui-
tas desde la Congregación General xxxii y los 
miembros del Centro Gumilla en particular6.

•	A la vez que se fueron redefiniendo los lugares 
sociales de la formación de los jesuitas, las ac-
tividades del Centro Gumilla, dado su giro es-
tratégico, fueron ampliando su radio de acción, 
más allá de los habituales centros educativos, 
parroquiales y asistenciales, hacia el sector cam-
pesino, obrero, barrial urbano e incipientemen-
te indígena, aunque la merma de recursos hu-
manos, ha frenado este movimiento.

•	La ambivalencia atribuida a los jesuitas sigue 
coloreando la evaluación de la influencia so-
cial y política del Centro, que es vista como 
contradictoria u oportunista. Pero, más allá 
de estas percepciones, es probable que su in-
cidencia a largo plazo, aunque sea menos vi-
sible resulte más efectiva por los efectos edu-
cativos y organizativos en las diversas comu-
nidades y en los profesionales aliados, sea en 
la línea de sensibilización social de la Iglesia 
venezolana, sea en la línea de reforzamiento 
de la sociedad civil7. 
Sería un reto para este cincuentenario evaluar 

la acción del Gumilla a partir del documento 

constitutivo y de los objetivos formulados en el 
Informe General de 1968, bajo el mandato de 
Alberto Micheo8, pero, dada la variabilidad de 
la institución y sus transformaciones, será tarea 
posterior de los historiadores emitir un juicio 
más sopesado, cuando amainen las pasiones 
políticas y las revanchas ideológicas. 

NOTAS

1	 La propuesta del P. Lombardi con su movimiento “Por un Mundo Mejor” pretendía 

movilizar a los sacerdotes en una línea tercerista: “Para decirlo con lenguaje 

hegeliano -con el espíritu de conciliación que quiere aceptar lo bueno de cualquie-

ra- más allá de la tesis liberal y de la antítesis comunista, comenzaría a aparecer la 

síntesis que debe ser la superación de ambas: la nueva era cristiana” (Lombardi, 

R. -1949- La doctrina marxista. Ed. Atlántica. Barcelona, p. 288). Entre los jesuitas 

llegados a Venezuela en esta oleada se encontraba el P. Luis María Olaso, s.j., 

quien ejerció durante muchos años la docencia en las Escuelas de Derecho de la 

UCAB y de la UCV.

2	 Tanto A. Woodrow (1984) Los jesuitas. Historia de un dramático conflicto. Ed. 

Planeta, como J. Lacouture (1992) Jésuites: 2. Les revenants, Ed. Seuil, nos 

introducen en los pormenores del bautismo de fuego de los primeros sacerdotes 

franceses como Henri Perrin, así como en las actividades de Action Populaire. De 

este grupo eran los marxólogos jesuitas Pierre Bigó autor de Marxisme et huma-

nisme (Ed. P.U.F., 1953) e Ives Calvez, autor de La pensé de Karl Marx (Ed. Seuil, 

1956), quien llegó a ser asistente general durante el gobierno del P. Pedro Arrupe.

3	 AGUIRRE, Manuel (1940): Esquema de Doctrina Social de la Iglesia. Ed. SIC, 

Caracas.

4	 De HITA, J. (1933) Los jesuitas en el banquillo. Ed. Venezuela, p. 198. Es una 

obra apologética que trata de defender a la Orden de los infundios y calumnias 

propaladas en el mundo y en Venezuela, a la vez que justifica sus estrategias.

5	  CAMPBELL y JOHSTON (1980): The Social Apostolate in the Society Today. 

Roma. El informe recoge los resultados de una encuesta sobre los cambios en el 

apostolado social de la Compañía de Jesús desde la Congregación General XXXII. 

Las respuestas latinoamericanas corresponden a tres provincias representativas 

de las tres asistencias: septentrional (Colombia), meridional (Chile) y Brasil.

6	 VIRTUOSO, José (2004): La justicia social en Venezuela. La preocupación social de 

la Compañía de Jesús. Fundación Centro Gumilla.

7	 AGUIRRE, Jesús María (1992): El viraje estratégico de los jesuitas en la Venezuela 

contemporánea. Ensayo histórico-sociológico sobre la década de cambio  

1960-1970. Caracas. Documento en mimeo. Inédito. Caracas.

8	 Centro Gumilla. CIAS de Venezuela (1968): Informe General. Documento en 

mimeo. Caracas.
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Javier Contreras, s.j.
Miembro del Consejo de Redacción de SIC.

La crisis ha marcado la 
cotidianidad de los venezolanos en los 
últimos años. Dificultades económicas, 
confrontación política e incertidumbre 
generalizada se han convertido en cargas 
pesadas para millones de personas que, en 
ocasiones, no identifican el cambio en su 
interrelación con otros, pero sienten que 
algo cambió en sus vidas

reflexionar para avanzar

Reconstrucción del Tejido Social

Ante la desintegración de la estructura social que 
nucleaba la diversidad, esto como resultado de 
la progresiva conflictividad que se adueñó de 
los espacios reales y simbólicos, la motivación 
para cualificar los procesos de transformación 
creció, llegando a convertirse en elemento de 
discernimiento respecto a la capacidad de inci-
dencia que se podía tener en la realidad que, 
por sofocante, se hacía cada vez más hostil. 

Venezuela no era la misma que fue, y no ex-
clusivamente por el tipo de gobierno o las me-
didas que este decidió tomar. No era la misma 
en su propia auto comprensión; es decir, los 
venezolanos se percibían de manera distinta, 
con todo lo que eso implica. Características co-
mo la solidaridad, la vinculación con el otro, 
independientemente de ser distinto, y la alegre 
esperanza se tornaron, paulatinamente, en egoís-
mo, desconfianza y agresividad; la competencia 
mal entendida, tan desleal como lo exigiera la 
situación, copó la escena.

Lo que se vivía se identificaba como la reac-
ción a la atmósfera política, saturada de violen-
cia discursiva, falsos dilemas, provocación y des-
precio hacia la diferencia de criterio. Una suerte 
de resignación ganaba terreno en muchas per-
sonas, peligrosa sensación que amenazaba con 
la justificación de conductas a las que se tildaban 
de normales, aunque en el fondo se reconocían 
como dañinas para la convivencia.

Seguros de las potencialidades de los venezo-
lanos, dispuestos a colaborar para que lo mejor 
de cada persona saliera a flote en medio de tan-
ta adversidad, y de esa manera también redes-
cubrir las bondades internas, la Fundación Cen-
tro Gumilla, junto a otras personas y organiza-
ciones que comparten su horizonte, enriquecien-
do así su misión, pensaron en ofrecer una alter-
nativa; no la única y probablemente inacabada, 
pero una alternativa que permitiera decir pre-
sente, con voz alta y clara, en un momento tan 
particular de la historia nacional que demanda-
ba de todos un accionar concreto.
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APUESTA INTEGRADORA
Conscientes de la pertinencia de abordar el 

fenómeno de la polarización política, tomando 
en cuenta sus causas para tratar de dar respues-
ta a sus efectos, se realizaron una serie de dis-
cusiones respecto a los contenidos que debían 
caracterizar al naciente programa formativo, ten-
diendo al acompañamiento de grupos humanos, 
tan necesitados como dispuestos, a encontrar 
caminos de humanización dentro de un contex-
to que presiona en dirección contraria.

De esas discusiones surgió una primera luz, 
una seguridad compartida: no era suficiente en-
focar los esfuerzos solo en mitigar las conse-
cuencias de la polarización; la realidad tenía, y 
sigue teniendo, muchas otras aristas que no pue-
den ser menospreciadas. El emprendimiento re-
quería entonces, por su complejidad y magnitud, 
incluir aproximaciones desde otras especificida-
des, ampliar la mirada para reconocer los apor-
tes que desde la Psicología Social, la Espiritua-
lidad y la Pedagogía, dieron mayor consistencia 
al cuerpo temático de lo que terminó siendo el 
programa de Reconstrucción del Tejido Social. 

Sumados los esfuerzos y aglutinadas las vo-
luntades, se confeccionó la oferta formativa, el 
desarrollo conceptual que daría sustento a una 
iniciativa que, conforme transcurría el tiempo, 
se hacía más urgente por la situación del país. 
Finalmente se decidió presentar el programa en 
cuatro módulos, presentación que obedeció al 
interés de trabajar las áreas consideradas neu-
rálgicas dentro de la idea de facilitar la compren-
sión de la fragmentación social como un proce-
so de larga data, poder reconocer sus manifes-
taciones, y trabajar en la reconstrucción de los 
lazos que se han roto. 

CONOCER PARA COMPARTIR
Por lo delicado del tema y las sensibilidades 

que están expuestas, el grupo inicial de facilita-
dores del programa de Reconstrucción del Teji-
do Social, compuesto por personas de varias 
regiones del país, con diversas profesiones y 
edades diferentes, recibieron una formación que 
puso las condiciones para que su interacción 
con otros no se confundiera con una clase ma-
gistral; tenía que ser un acompañamiento cua-
lificado, experiencial y dirigido a generar inter-
cambio de historias, logros y sueños y, por qué 
no, de frustraciones y sinsabores. 

El paso posterior fue la multiplicación de for-
madores, meta a la que se accedió a través de la 
comunicación de los contenidos y técnicas a los 
miembros de los equipos regionales del Centro 
Gumilla, y a personas que hacen vida en institu-
ciones afines. Transitadas las etapas descritas, co-
menzaba la puesta en marcha del programa, lle-
gaba la hora de compartir, para hacerlo crecer, el 
fruto de intuiciones, reflexión, trabajo y esfuerzo.

LOS ÉNFASIS ADECUADOS
Cada uno de los módulos en los que se divi-

dió el programa pretende abarcar, con suficien-
te profundidad y amplitud, las dimensiones prio-
ritarias para hacer frente a las derivaciones de 
la fragilidad social compartida. La propuesta 
presenta cuatro miradas, enfoques desde los que 
se pretende dar cuenta de un hecho identifican-
do la afectación que produce, haciendo un re-
corrido por su desarrollo, caracterizarlo y pro-
poner estrategias superadoras. A continuación, 
breves rasgos de los módulos. 

EFECTOS PSICOSOCIALES  
DE LA FRAGMENTACIÓN SOCIAL
Es necesario reconocer que la convivialidad 

ya no es tan fluida como fue, y con ese recono-
cimiento es posible ponerle nombre a lo que se 
siente, a lo que se extraña o a lo que se desea. 
Mediante trabajos grupales e individuales, los 
participantes comparten sus experiencias en tor-
no a sus conductas y las de las personas con las 
que hacen vida, teniendo como norte la inten-
ción de no repetir acciones que hagan más débil 
el piso sobre el que descansa la convivencia.

UNA MIRADA A NUESTRA HISTORIA
Tomar conciencia acerca del origen de la frag-

mentación social es de suma importancia para 
no ser eco de frases hechas, con tintes ideoló-
gicos y vacías de contenido. La situación actual 
no puede explicarse desde y por la coyuntura, 
tampoco puede atribuirse exclusivamente a prác-
ticas del pasado, observar el fenómeno como un 
proceso que se hizo más complejo con el paso 
de los años, y en el que han participado muchos 
actores, enriquece los análisis que hace falta 
realizar.

RECONSTRUCCIÓN DEL TEJIDO SOCIAL:  
HACIA UN HORIZONTE COMÚN
Luego de aceptar la realidad y reconocer su 

evolución histórica, es pertinente plantear posi-
bilidades de superación. Una noción para cons-
truir y concretar esas posibilidades es, ineludi-
blemente, lo común, presentado no como el 
ámbito que uniforma, sino como el ámbito que 
es realmente inclusivo, ese espacio en el que 
caben las diferencias, sin que estas se conviertan 
en obstáculo para la construcción mancomuna-
da de alternativas. 

ENCUENTRO EN FRATERNIDAD
Apertura a la novedad y revisión interna, com-

ponentes claves para aspirar a la edificación de 
relaciones más humanas y simbióticas. La espi-
ritualidad puesta al servicio de la reinterpretación 
de las situaciones cotidianas, buscando generar 
un cambio en la manera en que se perciben los 
hechos y se manejan los sentimientos que tales 
acontecimientos producen, tratando así de no 
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ser arrastrados por la realidad, sino ser sujetos 
que deciden cómo vivir esa realidad. 

Puede decirse que la propuesta programática 
de Reconstrucción del Tejido Social, el método 
utilizado para transmitir los contenidos y el de-
seo de valorar la historia de vida de los partici-
pantes como insumo prioritario, reactualiza la 
frase de Martin Luther King: “Tu verdad aumen-
tará en la medida que sepas escuchar la verdad 
de los otros”1. Todos los involucrados se poten-
cian y sensibilizan, dan y reciben, intentan cons-
truir una verdad mejor. 

TEJIDO ES RED, RED ES EXTENSIÓN
Con las primeras implementaciones del pro-

grama, a finales de 2016, comenzó la fase de 
multiplicación, la tarea de ofrecer, en la medida 
de las posibilidades, la oportunidad formativa a 
la mayor cantidad de personas. Contar con equi-
pos regionales en Zulia, Lara, Mérida, Trujillo, 
Caracas, Maturín y Guayana, permitió trabajar 
en los centros urbanos, y también en la periferia 
de muchos estados del país. 

Para lograr expandir el mensaje que se quería 
comunicar, las alianzas interinstitucionales eran 
de suma importancia. Se fortalecieron y redi-
mensionaron las ya existentes, al mismo tiempo 
que se perfilaron nuevas asociaciones, orientadas 
siempre a la divulgación de una temática con la 
que bien vale la pena comprometerse y de la 
que todos aprenden simultáneamente. 

A nivel educativo destacan Fe y Alegría, en 
todos sus programas; la Asociación Venezolana 
de Educación Católica (avec); y universidades, 
públicas y privadas, en distintos lugares del país. 
En esta línea se inscribe la sinergia generada 
con congregaciones religiosas que, en su inten-
to por buscar respuestas ante lo que se vive, se 
han sumado activamente a la formación para 
reconstruir el tejido social.

Desde el ámbito empresarial también se ha 
propiciado la apertura de espacios para esta aven-
tura formativa, enmarcadas en la densificación 
de lo que entienden como Responsabilidad Social 
Empresarial. Igualmente resaltable ha sido el acer-
camiento de organizaciones con fines políticos, 
oficinas de gobiernos locales y municipales, en-
tidades que reconocen el valor de trabajar por 
una mejor convivencia como aporte al país. 

Observar la diversidad de grupos que le han 
ido dando cuerpo al programa de Reconstruc-
ción del Tejido Social, que se han dejado tocar 
por él y a él le han dado su impronta, es motivo 
de alegría y compromete a seguir adelante, ya 
que ratifica lo expresado al inicio del artículo 
respecto a la potencialidad de los venezolanos. 
Ciertamente se han perdido algunas condiciones, 
pero con trabajo, articulación y deseo, se puede 
reorientar el derrotero que como sociedad se ha 
tomado.

RECONSTRUIR ES TENER MEMORIA, ACTUALIDAD  
Y HORIZONTE
Una práctica común, de la que han derivado 

erradas concepciones, es la pretensión de lo que 
coloquialmente se expresa bajo la sentencia bo-
rrón y cuenta nueva. Asociar un nuevo comien-
zo con la idea de que todo lo anterior no existió 
o fue nocivo, es, cuando menos, un acto de so-
berbia infantil; y cuando más, una peligrosa es-
trategia de manipulación, de la que se espera 
echar mano para justificar cualquier desafuero. 
Tampoco es sano vivir anclado en el pasado, esa 
actitud es igualmente tramposa y suele ser uti-
lizada de forma arbitraria para desmarcarse de 
responsabilidades.

El programa de Reconstrucción del Tejido So-
cial tiene un pasado, el pasado del país que en 
su vaivén histórico configuró la realidad que hoy 
se impone, pero que no debe ser tomada como 
determinismo que explique, automática e irre-
flexivamente, la conducta de los individuos y los 
grupos sociales. También tiene un presente, el 
contexto en el que nace y al que quiere hacer 
frente, de forma propositiva e integradora. Tiene 
igualmente un futuro, un panorama abierto en 
el que desea incidir, transformadoramente, para 
poder ser co-creador de realidad. 

La revista SIC y la Fundación Centro Gumilla 
poseen, de la misma forma que todos los pro-
gramas de formación, una historia agradecida 
con el país y con tanta gente que ha enriqueci-
do la misión compartida. Poseen actualidad, es-
ta particular coyuntura ante la cual no se entre-
gan, más allá de los desaciertos y posibles con-
tradicciones. Poseen esperanza y horizonte, ras-
gos irrenunciables para construir su futuro en 
sintonía con el futuro del país con el que se 
comprometieron, con todo y las limitaciones 
propias, hace ochenta y hace cincuenta años, 
respectivamente. 

Conviene finalizar con una frase de Pedro Arru-
pe2, que bien puede describir el espíritu con el 
que se concibió y se desarrolla, actualmente, el 
programa de Reconstrucción del Tejido Social, 
espíritu compartido, obviamente, con la misión 
y el talante de la revista SIC y el Centro Gumilla. 
“No pretendemos defender nuestras equivocacio-
nes, pero tampoco queremos cometer la mayor 
de todas: la de esperar con los brazos cruzados 
y no hacer nada por miedo a equivocarnos”. 

NOTAS

1	 Discurso de Luther King en San Luis, Misuri, Estados Unidos. 22 de marzo de 

1964. 

2	 Prepósito general de la Compañía de Jesús entre 1965 y 1983.
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sic en la historia

Un recorrido de 80 años  
a través de sus editoriales

“Una hoja viva, palpitante de realismo 
y actualidad, como reclama la trascen-
dencia de la hora crucial que vivimos, 
de la que ha de surgir ineludiblemente 
–buena o mala– una Nueva Venezuela”. 
La cita perfectamente puede leerse co-
mo la brújula de la revista SIC en di-
ciembre de 2017, cuando el país vive 
un nuevo período de definiciones y 
una mayoría nacional apuesta al cam-

bio. Sin embargo, esta cita corresponde al pri-
mer editorial de SIC en enero de 1938, cuando 
se fundó esta publicación que ahora arriba a sus 
ochenta años.

En aquel editorial, que marcaba la pauta del 
tiempo que vendría, se sostenía que se presen-
ciaba un “alumbramiento doloroso” del nuevo 
país que reclamaba pensamiento propio, ante lo 
que se advertía como la negativa influencia de la 
esfera comunista. Eran años de irrupción, tímida 
aún, de un nuevo tejido político y social tras la 
larga noche que representó para Venezuela la 
dictadura de Juan Vicente Gómez (1908-1935).

“Una larga discusión democrática ha precedi-
do a la selección del nombre, que será –no lo 
dudamos– nuevamente discutido y defendido 
por nuestros lectores. SIC es el anagrama del 
Seminario Interdiocesano de Caracas. Para no-
sotros, además de anagrama, es un lema de op-
timismo y una afirmación de seguridad. Sic: ¡Así 
es!”. Acá además de destacar el origen del nom-
bre de la revista, un asunto que cada cierto tiem-
po debe aclararse, parece pertinente resaltar la 
condición de “discusión democrática” que priva 
desde el inicio en el seno de SIC.

Al cumplirse la primera década de SIC, en su 
editorial de enero de 1947, la revista pone sobre 
el tapete lo que será una de sus más acérrimas 
posiciones públicas: el rechazo al proyecto de 
constitución de aquel año, debido al carácter 
“arreligioso” que entonces se percibía desde la 
Iglesia católica hacia la Asamblea Constituyente.

El camino firme a la democracia que en Ve-
nezuela simbolizó el 23 de Enero de 1958, tuvo 
un extenso y elogioso editorial de SIC en su edi-

Andrés Cañizález
Miembro del Consejo de Redacción de SIC.

Una revista polémica 
siempre, incómoda a veces”, dijo en una 
ocasión Manuel Aguirre, s.j., uno de los 
inspiradores de esta publicación que 
arriba a sus ochenta años
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ción de febrero de aquel año. La primavera de-
mocrática llegó pese a que como sostenía en 
aquel texto “temíamos que las sucesivas dictadu-
ras, los forzados silencios, la inactividad, la cas-
tración de los ideales, las tentaciones de corrup-
ción administrativa y moral, los premios a la 
adulación, los vejámenes y las torturas nos fueran 
sometiendo lentamente en una degeneración de 
funestas consecuencias”. La persistencia demo-
crática pudo más que la pesadilla dictatorial.

Llamaba SIC en aquellos primeros días de lo 
que sería –precisamente– una refundación na-
cional a jerarquizar los problemas nacionales. 
Aquel editorial constituye una suerte de deside-
rátum para la vida venezolana cuando se estaba 
justamente a mitad del siglo xx.

Una década después, en la edición de diciem-
bre de 1968, la revista saludaba de forma efusi-
va el triunfo electoral de Rafael Caldera, por 
estrecho margen sobre Gonzalo Barrios. Tras 
una década de gobiernos Adecos (Rómulo Be-
tancourt y Raúl Leoni) la democracia venezola-
na se había fortalecido sin duda alguna al dar 
paso a la alternancia partidista en el poder po-
lítico. “Cae un mito venezolano: Gobierno no 
pierde elecciones”, se lee en aquel texto editorial.

De seguidas, SIC le presentaba al presidente 
Caldera un completo inventario de la deuda so-
cial que había dejado en Venezuela la primera 
década democrática en la historia nacional. Un 
aspecto central, ya en aquel momento y que ter-
minará siendo un aspecto irresoluto en las dé-
cadas siguientes, tiene que ver con el déficit de 
viviendas dignas en Venezuela: “Actualmente 
viven en ranchos 2.500.000 venezolanos”, le ma-
nifestaba con genuina preocupación el editorial 
de SIC a Caldera en diciembre de 1968.

En la edición de enero de 1977, en tanto, SIC 
editorializaba sobre sus cuarenta años a los que 
había arribado de publicación ininterrumpida. 
Constituía aquel momento, en medio del primer 
gobierno de Carlos Andrés Pérez cuando se vi-
vía la “Gran Venezuela”, un punto de inflexión 
para revisar lo que habían sido aquellas prime-
ras décadas.

“Venezuela ha evolucionado; con ella hemos 
evolucionado nosotros […] permanecemos fieles 
a los hombres que nos precedieron en la revista” 
y citaba al principal inspirador de SIC, Manuel 
Aguirre, quien un año antes de morir escribía en 
un editorial de la revista en 1968: “El destino (de 
SIC y el recién creado Centro Gumilla) es contri-
buir al cambio de las estructuras económico-
sociales de Venezuela, tan rica y tan pobre, ejem-
plo singular de las más irritantes desigualdades 
sociales”. En dicho contexto, el editorial ratifica-
ba que SIC había sido y seguiría siendo “una re-
vista polémica siempre, incómoda a veces”.

Al cumplirse tres décadas de vida democráti-
ca, en enero de 1988, SIC dedicó su editorial a 
aquel aniversario con un tono marcadamente 

crítico interpelando a la clase política venezola-
na y a los medios de comunicación, entre otros 
actores relevantes de aquel momento: “¿Dónde 
están los hombres del 23 de enero, los que lo 
hicieron posible, los que allí se definieron, los 
que se objetivaron en la Constitución?”.

Más adelante igualmente cuestiona: “No son 
éstos los hombres del 23 de enero. La prensa 
corajuda y conspicua, que fue nuestro orgullo 
en los años 60 yace ahora amordazada por el 
bozal de arepa. No sólo la censura. Sobre todo 
la autocensura”.

Al iniciarse 1998, en su primera edición de 
aquel año, SIC precisaba que se trataba de un 
año electoral en el cual el país podría verse en-
vuelto en un “carnaval de candidaturas” y la so-
ciedad “distraerse de sus fines en cantos de si-
rena”. Para la revista, se trataba de un período 
de definición y construcción, al tiempo que lla-
maba al protagonismo de la sociedad civil, como 
agente del cambio verdadero, empoderando al 
ciudadano.

Durante la década transcurrida entre 1998 y 
2007 Venezuela vivió un acelerado e inédito 
proceso de transformaciones políticas e institu-
cionales. Al iniciarse el 2007, tras la reelección 
de Hugo Chávez como presidente en diciembre 
de 2006, SIC alertaba en su editorial sobre lo 
que en ese momento constituían señales preo-
cupantes de concentración de poder, control 
sobre las comunicaciones y estatización de la 
economía, todas estas acciones en el marco de 
lo que el jefe de Estado bautizó como “socialis-
mo del siglo xxi”.

La revista planteaba también otro asunto de 
fondo: el manejo populista del propio concepto 
de socialismo del siglo xxi. Chávez no le dio 
contenidos concretos a su propuesta con lo cual 
“se presta para que la gente llene de contenidos 
ese término en base a sus propias expectativas”.

Con el tono crítico que ha caracterizado su 
relación con el poder político –especialmente a 
partir de 1977– SIC, al iniciarse el año ochenta 
de su salida a la luz pública, tituló su editorial 
de enero-febrero de 2017 como “Año trágico”. 

Partiendo de la propia declaración de la Com-
pañía de Jesús en Venezuela, de fines de 2016 
sobre la crisis nacional, junto al padecimiento 
de la sociedad en asuntos tan cruciales como la 
falta de medicinas y comida (a los que se une 
la alta inflación), SIC sostiene que en medio de 
todo esto “lo más cruel e indignante ha sido el 
hecho de confirmar definitivamente que a este 
Gobierno no le importa la gente; solo le intere-
sa el poder cosificado”.

Y ochenta años después, como en su primer 
número de enero de 1938, SIC sigue clamando 
por una Nueva Venezuela.
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imaginar que íbamos a caer tan 
bajo. Sin embargo mucha gente 
está dando lo mejor de sí 
cotidianamente. Se está edificando 
como ser humano con una calidad 
humana excepcional, pero lo hace 
como lo mínimo si quiere conservar 
la mínima congruencia con lo que 
es y quiere seguir siendo
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establecimiento auténticamente huma-
nos. Al promoverse, concientizarse y or-
ganizarse desde los paradigmas pro-
puestos, el pueblo está dejando de ser 
pueblo como magnitud cultural, para 
pasar a ser de origen popular. Han en-
trado simplemente en la cultura de los 
promotores, que para ellos es la única 
posibilidad genuinamente humana.

Como se ve, el problema no está solo 
en la realización del poder popular des-
de la condición de sujeto del pueblo, 
sino, mucho más radicalmente, en la 
concepción del enunciado. Si asumimos 
el punto de vista ilustrado, sea de la pri-
mera o de la segunda ilustración, cuan-
do el pueblo sea sujeto y por tanto cuan-
do adquiera poder, habrá dejado de ser 
pueblo y habrá pasado a formar parte 
de los que son gente, de los que están 
adentro, de los que hacen la historia, 
simplemente de los que son y no solo 
los que están ahí.

ANÁLISIS GENÉTICO ESTRUCTURAL
Ambientalmente durante la moderni-

zación, entre nosotros, se ha usado la 
noción de pueblo de modo populista, 
tanto por el centro que se pretende iz-
quierda como por la izquierda de inspi-
ración marxista. En ambos casos, como 
los sujetos eran ilustrados, no podían no 
tener con el pueblo una relación unidi-
reccional y de arriba abajo, aunque pa-
ra bastantes eso estaba encubierto por 
un sentimiento de entusiasmo de todo 
lo popular y por una entronización del 
pueblo, que en América Latina llegó a 
sustituir a la noción de clase.

Pero incluso los que voceaban con el 
mayor convencimiento y entusiasmo que 
“el pueblo unido jamás será vencido” y 
que “sólo el pueblo salva al pueblo”, y 
que, como Aquiles Nazoa, podían con-
fesar de todo corazón: “Creo en los po-
deres creadores del pueblo”, en su rela-
ción real, tutoreaban al pueblo. Ya que 
en el fondo creían que el Partido es, 
para siempre, la verdadera conciencia 
del pueblo, porque el pueblo, dejado a 
sí mismo no puede pasar de las revuel-
tas de la desesperación. Y sabían que el 
pueblo estaba formado por los que, sin 
culpa propia, no sabían ni tenían ni po-
dían, ni valían y que por eso no eran. 
Eran ellos precisamente quienes podían 
y querían ponerlo a valer.

Así comenzaron también los cristianos 
que se insertaron en zonas populares y 
los que mantuvieron con ellos relaciones 

LLa tesis que sustentamos es que el pueblo 
ejercita su poder, ante todo y sobre to-
do, en su cotidianidad. Su poder consis-
te primariamente en vivir cuando no hay 
condiciones de vida. Solo desde ahí pue-
de hablarse de un genuino poder popu-
lar y, más radicalmente, de un verdade-
ro sujeto. 

No hay poder popular cuando el pue-
blo actúa como corifeo del Gobierno, 
aunque tome la calle y haga mucho rui-
do. Ni cuando es organizado como correa 
de trasmisión de la política del gobierno. 
Ni cuando es como promovido, organi-
zado y concientizado por sujetos agentes 
pertenecientes a organizaciones intercla-
sistas liderizadas por personas de otras 
culturas y clases sociales o simplemente 
a organizaciones de otras culturas y cla-
ses. Eso sucede porque los paradigmas 
de promoción, organización y concienti-
zación son ajenos al medio y la cultura 
populares; son los de los promotores, 
organizadores y concientizadores. En es-
tos casos no puede hablarse de sujeto 
popular ni, por tanto, de poder popular.

Esto está escondido a los sujetos agen-
tes, que piensan, por el contrario, que, 
al promoverlo, concientizarlo y organi-
zarlo, están empoderando al pueblo. No 
captan que no es así porque para ellos, 
como ilustrados, sus paradigmas y su 
establecimiento son los paradigmas y el 
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orgánicas de solidaridad. La diferencia 
con los políticos y los activistas sociales 
fue que las relaciones que derivaban del 
cristianismo, cuando fue vivido en el 
espíritu del concilio, recibido y concre-
tado para nosotros por Medellín y pos-
teriormente por Puebla, pedía unas re-
laciones horizontales y mutuas, ya que 
el pueblo de Dios se constituía precisa-
mente en estas relaciones fraternas, con-
cretamente la fraternidad de las hijas e 
hijos de Dios.

Al principio la sobredeterminación 
ilustrada neutralizó este espíritu; pero 
fueron llevados a relaciones realmente 
mutuas, porque, con sorpresa suya, los 
agentes captaron lo que les daban los 
supuestos pacientes, y ellos se vieron a 
su vez como pacientes pastorales. 

Estos dos aspectos son fundamentales 
para el tema que tratamos. Los ilustra-
dos analizan todo con su razón crítica, 
pero inconscientemente absolutizan su 
propia razón. Por eso, en el mejor de 
los casos, se matan a trabajar para que 
otros lleguen adonde ellos llegaron. La 
asunción del cristianismo, si este no es 
meramente una magnitud cultural sino 
relaciones trascendentes, les hace ver 
que todavía les falta mucho, que están 
en camino, y, más radicalmente, que 
hay aspectos que no se corresponden 
con lo que Dios quiere para ellos y que 
tienen que cambiar y que necesitan ayu-
da para hacerlo.

Al relativizarse, son también capaces 
de ver, no solo lo que ellos tienen, que 
el pueblo no tiene, sino complementa-
riamente lo que el pueblo tiene y ellos 
no. Entonces logran pasar de la relación 
unidireccional y vertical, aunque fuera 
con una humildad sincera, a relaciones 
horizontales y mutuas, en las que ambos 
dan y reciben, y en las que ellos llegan 
a aceptar que reciben del pueblo más 
de lo que le dan1.

A esta horizontalidad contribuyó deci-
sivamente la lectura orante de la Biblia y 
luego cada vez más de los evangelios, 
cuando era realmente oración compartida 
y no buidamente lección del especialista.

Hasta fin de los años setenta, el poder 
popular se expresó, sobre todo, en la 
construcción de los barrios como hecho 
físico y como hábitat y en la relación, 
bastante fluida, entre el barrio y la ciu-
dad. Esto fue posibilitado porque el em-
peño que sentían los pobladores de ba-
rrio de cualificarse laboralmente, fue 
propiciado por la existencia del ince, 
entente entre el Estado y empresarios, 

que cualificaba realmente, y por la exis-
tencia de trabajo especializado y bien 
retribuido, además de un sistema públi-
co gratuito de educación y salud, real-
mente a la altura del tiempo.

El poder popular consistió en pasar 
de campesinos poco cualificados a fun-
dadores de barrios, trabajadores cualifi-
cados, animadores de la ciudad y de la 
política democrática, fundadores de fa-
milias cuyos hijos se graduaban de ba-
chilleres y en la universidad, y en defi-
nitiva, sujetos y propulsores de un de-
sarrollo integral, ya que pasaron de con-
diciones de vida menos humanas a más 
humanas2: de no tener nada, sino sus 
manos y la determinación de avanzar en 
todos los campos, a tener lo básico es-
tablemente; a tenerlo ganado por ellos 
a través de capacitación esforzada y tra-
bajo competente; a interactuar en el ba-
rrio y la ciudad de modo horizontal, dan-
do cuerpo a la cultura de la democracia 
y a la democracia política; a hacer toda 
esta transformación como expresión del 
respeto que se tenían a sí mismos, como 
expresión de su dignidad; y, en gran 
parte de los casos, como expresión de 
su condición de hijas e hijos de Dios, 
que vivían esta condición con confianza 
y a la vez con responsabilidad.

En esta época, que entre nosotros du-
ró hasta 1979, la condición de sujeto del 
pueblo entró en sinergia positiva con la 
condición de sujeto, también realmente 
humano, de una parte significativa de 
políticos, empresarios y profesionales 
solidarios, que no pensaron solo en la 
expansión de sí y de lo suyo, sino que 
actuaron en función del bien común, en 
el que estaban convencidos que se rea-
lizaría el suyo personal. Fue una de las 
escasas épocas de la historia nacional, 
si no la única, en la que tendencialmen-
te todos los venezolanos hemos marcha-
do en la misma dirección ascendente. 

Esta época comenzó con una deva-
luación (el bolívar pasó de 3,40 a 4,30) 
a causa de una crisis económica. No fue, 
pues, al menos hasta entrado el gobier-
no de Carlos Andrés, una época rentis-
ta, sino de un esfuerzo arduo y manco-
munado de capacitación y de creación 
en todos los campos, y en ese trabajo 
una época de transformación personal, 
que tuvo sus exponentes máximos en 
la transformación de los campesinos en 
constructores de barrios, trabajadores 
especializados y sujetos activos de la 
sociedad y la política. Pero también la 
clase media creció en capacitación, de-
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sempeño exitoso de tareas nuevas, mo-
dernas, como se decía, y conciencia de 
sí y de su responsabilidad con el país.

En 1979 comienza a bajar el poder ad-
quisitivo de la gente popular, el gobierno 
va dejando de ser interclasista, y se aca-
ba la sinergia. Los de arriba siguen su-
biendo y los de abajo ven cómo se cierra 
el horizonte. Esto fue atisbado por los 
pobladores de los barrios, que se dedi-
caron en esos años a construir febrilmen-
te en los fines de semana, haciendo pisos 
o habitaciones adicionales, porque intu-
yeron que, si no, sus hijos tendrían que 
ir a vivir a sitios muy remotos, donde iba 
a ser casi imposible levantarse e incluso 
no retroceder. Empezó a deteriorarse la 
educación y la salud y los gobiernos fue-
ron abandonando cada vez más al pue-
blo, hasta dejarlo desamparado.

¿Qué sucedió con la condición de su-
jeto del pueblo? Carlos Andrés la socavó 
al insistir en derechos sin sus correspon-
dientes deberes. El ejemplo más elocuen-
te se dio en el campo laboral: era muy 
difícil y costoso despedir a un trabajador. 
Esto fue muy negativo: ambiente de bo-
nanza sin responsabilidad personal. 
Quienes cayeron en ese juego perdieron 
la condición de sujeto, en el sentido me-
dularmente humano. Pasaron a ser ele-
mentos de conjuntos, modulados por el 
ambiente y, más que nada, por las ofer-
tas del mercado: consumidores.

Aún resistieron muchos en la tónica 
anterior. Pero ya no eran los que daban 
el tono al ambiente.

A mediados de los ochenta se empe-
zó a sentir con fuerza la globalización 
neoliberal. Lo que se proponía descara-
damente es que los seres humanos so-
mos sustancialmente egoístas y que es-
to es bueno porque, concurriendo todos, 
cada quien tiene que esforzarse lo más 
posible para no quedar descartado e 
incluso para subir cada día más. En es-
ta competencia universal, unos están 
mejor situados que otros, que tenían 
desventajas competitivas muy difíciles 
de superar.

En vez de la sinergia de antaño, se 
proponía e imponía la guerra de todos 
contra todos. El pueblo se ve sin aliados 
y en desventaja casi insuperable. En es-
te ambiente el sujeto propuesto es el 
triunfador, no el más humano sino el 
más exitoso: con más ventajas iniciales, 
con más apoyos, con menos escrúpulos, 
con más poder. 

El que en el pueblo acepta esta con-
cepción ambiental, se ve a sí mismo sin 

poder. No hay más salida que arrimarse, 
fungir de intermediario de una institu-
ción prestigiosa de la ciudad o dejar to-
da pretensión de coherencia vital, en 
sentido textual de constitución de sub-
jetualidad3, y dedicarse a vivir: “Como 
va viniendo, vamos viendo”, que solía 
decir un personaje paradigmático (Eu-
domar Santos) de “Por estas calles”.

Esto coincidió con la crisis económica 
y, más todavía, de personal, de no pocas 
congregaciones religiosas, que reaccio-
naron, no procesándolas a través del 
discernimiento espiritual, sino instinti-
vamente: repotenciando las instituciones 
y abandonando la inserción en las zonas 
populares. Si las comunidades cristianas 
de base son una alianza entre gente po-
pular y no popular en el seno del pue-
blo4, al desaparecer una buena parte de 
los acompañantes, languidecieron.

Para no hablar de otros, los jesuitas 
hemos dejado siete parroquias populares 
y hemos tomado una. La gente popular, 
que venía siendo acompañada por cris-
tianos liberadores, se va sintiendo no 
solo sola, sino abandonada.

En los años noventa, sin embargo, 
como contrapeso al abandono por par-
te del Estado, hubo en los barrios grupos 
solidarios que promovieron organizacio-
nes muy variadas, aunque, a diferencia 
de lo que sucedió hasta mediados de los 
años ochenta, ellas no dieron ya el tono 
al barrio ni fueron vistas como expresión 
de su pujanza.

Entonces vino Chávez. Al principio, al 
dirigirse directamente a la gente popular, 
aunque su imaginario era más bien rural, 
militar y decimonónico5, sin embargo, a 
través de esa interlocución casi perma-
nente, mucha gente de los barrios se 
sintió convocada a tomar su vida en sus 
manos e incluso el destino del país. Hu-
bo una repolitización, como que el ho-
rizonte se abría y renacía la esperanza. 

La mayor expresión en la Venezuela 
moderna de la condición del pueblo co-
mo sujeto organizado se dio en el pro-
grama de Rehabilitación Integral de los 
Barrios. Este programa no salió de 
Chávez ni del chavismo: le fue propues-
to por Josefina Baldó y Federico Villa-
nueva, de la Facultad de Arquitectura de 
la ucv, como se la habían propuesto a 
los dos gobiernos anteriores.

Ellos inicialmente lo acogieron con 
mucho agrado: pero lo desecharon cuan-
do se les hizo ver que el sujeto era la 
comunidad barrial organizada como una 
empresa. La razón era que pensaban dar 
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esos contratos a los empresarios que les 
apoyaban. Chávez lo aceptó. En un año 
se formaron 180 consorcios entre em-
presas de construcción de barrios, con 
la asesoría de algún arquitecto o inge-
niero prominente contratado por ellos, 
y el municipio y el Ministerio de Obras 
Públicas, que iban al barrio no solo a 
supervisar los acuerdos, sino a acordar 
con los otros socios la marcha de todo.

Que en un solo año pudieran arrancar 
180 consorcios indica la capacidad dis-
ponible que había. Funcionaba tan bien 
que, erróneamente, Chávez pensó que 
el poder de base le quitaba poder a él y 
el programa, de hecho, fue abandonado.

Esa decisión selló el talante de su re-
lación con el pueblo. Dejando de lado 
lo meramente declarativo, de hecho, la 
relación fue del conductor a los condu-
cidos. Este modo de relación tuvo tres 
fuentes que se realimentaron entre sí: 
ante todo, él fue un militar en el sentido 
preciso de que al comandante en jefe 
(así se veía como Presidente y así fue 
visto por los suyos6) se le debe una obe-
diencia no deliberante. Además fue un 
líder carismático, un verdadero encan-
tador de serpientes, que lograba que 
todos bailaran a su son.

Además, cuando se decantó por el 
comunismo era claro que el que deci- 
de todo es el comité central y en último 
término el secretario general. El fondo 
era que él era el que mandaba; pe- 
ro además él estaba convencido de que 
buscaba la máxima felicidad posible del 
pueblo y que la conocía mejor que na-
die y tenía la capacidad de que muchos 
lo siguieran, unimismándose con él: 
“Todos somos Chávez”, “yo soy Chávez”. 
Si soy Chávez, no soy yo: no soy sujeto. 
Y si todos somos Chávez, no hay nin-
guna organización de base. Todas son 
correa de trasmisión de sus dictados.

Esto, respecto del modo de relación. 
Tan grave o más es su convencimiento 
de que el socialismo del siglo xxi era un 
socialismo rentista porque en Venezue-
la tendencialmente no hacía falta explo-
tar a nadie en el trabajo, porque con el 
ingreso petrolero bastaba, con una ade-
cuada distribución. 

El rentismo excluye la condición de 
sujeto. Retrotrae a la persona a la ado-
lescencia. Pone entre paréntesis la con-
dición de productor, que no es solo un 
medio de vida sino, más importante aún, 
un modo de vida: de capacitarse, de 
habitarse, de desarrollar las potenciali-
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dades, de hacerlo en equipos de trabajo 
y para algo en bien de la sociedad.

Los dos ejemplos más claros son la 
interpretación de la ley del trabajo, por 
la que es dificilísimo despedir a nadie y 
que por eso fomenta la irresponsabilidad, 
y la manera como se tramita la Lopna, 
que tiene como resultado que un ado-
lescente tiene que ser aprobado, aunque 
no estudie nada. En ambos casos es un 
desastre para el sistema productivo y 
educativo; pero los que más pierden son 
los propios trabajadores y los adolescen-
tes, que no llegan a hacerse adultos nun-
ca, que desechan la responsabilidad que 
lleva consigo la condición de sujeto y se 
convierten en parásitos. 

Una parte considerable del pueblo ha 
llegado a esperarlo todo del Gobierno. 
Y es el Gobierno el que lo ha maledu-
cado. Un final tristísimo de un proceso 
que comenzó, tras la caída de la dicta-
dura, como una aventura inédita y enor-
memente dinámica, creativa y, en una 
medida considerable, integral.

El trabajo productivo ha sido sustitui-
do por la adscripción al Gobierno. El 
que está con el proceso tiene todos los 
derechos y el acceso a recursos, a cam-
bio de lo que el Gobierno llama la leal-
tad, que es mera dependencia.

Ahora bien, la incapacidad productiva 
del Gobierno ha llegado a límites incon-
cebibles. Por eso, al no producirse casi 

nada, ni siquiera petróleo7, este no pue-
de cumplir sus compromisos mínimos. 
Por eso también está desamparando al 
pueblo. Los que se acostumbraron a vi-
vir del Gobierno están raspando la olla 
y sin resortes para emprender un cami-
no de rehabilitación. Están entre el des-
concierto y la desolación.

CONSISTENCIA ACTUAL DEL SUJETO 
POPULAR
Nadie hubiera podido imaginar que 

íbamos a caer tan bajo. Pero tampoco 
habríamos podido imaginar que acon-
tecimientos heroicos que uno había leí-
do en libros como hechos excepcionales, 
iban a ocurrir diariamente en nuestro 
país. 

Un enfermero llega a su trabajo de no-
che al hospital y sufre un desmayo. Es 
atendido por los médicos, y, al quedarse 
solos, le pregunta una colega: “¿Me pue-
des decir qué te pasó?”. “Te lo diré –le 
responde– si no se lo dices a ellos”. Ella 
se lo promete y él le confiesa: “Es que 
llevo tres días sin comer, porque le estoy 
dando todo lo que tengo a mis tres hijos”. 
Este amor de padre es un comportamien-
to heroico. Pues bien, todos podemos 
contar muchísimos ejemplos parecidos. 
Y lo común a todos es que no se hacen 
con conciencia de heroísmo, sino de ha-
cer lo que hay que hacer, como si dijéra-
mos, lo mínimo que se debe hacer.

Mucha gente está dando lo mejor de sí 
cotidianamente. Está simplemente aman-
do con amor del bueno. Se está edifican-
do como ser humano con una calidad 
humana excepcional. Pero, insisto, lo ha-
ce como lo mínimo si quiere conservar 
la mínima congruencia con lo que es y 
quiere seguir siendo. Y por eso lo hace 
con sencillez, como lo que toca, sin rui-
do. Con un tremendo desgaste, pero con 
alegría de fondo. Como un velón, que se 
va consumiendo, pero ilumina.

Esa es la máxima expresión conjunta 
de la condición de sujeto y de la condi-
ción de persona. Porque lo característi-
co de la dirección dominante de la mo-
dernidad es que la máxima condición 
de sujeto coincida con la máxima ex-
presión de inhumanidad, de desperso-
nalización. Ya que el sujeto actúa auto-
centrado, contra todos los competidores 
para salir triunfando de la contienda, 
que nunca acaba.

En el caso que consideramos de una 
parte considerable de nuestro pueblo, 
los individuos sacan lo mejor de sí, se 
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cualifican al máximo, para que su en-
trega sea más eficaz. O, más sencilla-
mente, dan lo que tienen, dan de su 
pobreza, incluso, dan más de lo que 
tienen, se repotencian para dar, sacan 
fuerzas de flaqueza, cuando creen que 
ya no pueden más, no saben cómo, pe-
ro siguen adelante. Y en eso se les va 
la vida; pero más hondamente con eso 
se edifican humanamente.

Dios no quiere que tengamos que 
llegar habitualmente a esos heroísmos; 
pero Dios sí quiere que, si se da una 
situación de pecado, en la que no hay 
posibilidades de vida para la mayoría, 
incluso para la mayoría trabajadora, es-
tos trabajadores antepongan su huma-
nidad a su vida. Aunque pueda sonar 
muy sentimental, Dios sí quiere que den 
su vida amando.

Por eso afirmamos que nunca en 
nuestro país ha habido unos sujetos hu-
manos tan consistentes, en el doble sen-
tido del término, en el sentido concep-
tual de densos, con capacidad para re-
sistir carencias y negatividades, y en el 
sentido textual de con-sistentes: que 
existen con otros y entregándose a ellos 
con obras y de verdad. Insisto que no 
hay derecho que tengan que hacer eso 
porque no hay posibilidades de vida 
para todos y ni siquiera para la mayoría. 
Por eso también se están yendo tantos, 
muchos de ellos muy cualificados. Pero 
Dios sí quiere que se venza al mal a 
fuerza de bien. Ese es el mayor poder.

UN CAMINO CONGRUENTE Y POSIBLE
Ahora bien, parece haber un empate: 

los que controlan todo el poder y absor-
ben la mayor parte de los recursos y 
solo admiten relaciones clientelares, no 
logran socavar la humanidad de estos 
dejados de lado, sin recursos mínimos 
ni oportunidades para ganarlos en un 
trabajo cualificado y útil. Su conducción 
dictatorial e ineficiente afecta tanto a 
estas personas que les socaba constan-
temente las posibilidades de vida; pero 
no les influye nada: su vida nace de sí 
mismos, de su insobornable dignidad, y 
se expresa en la convivialidad solidaria. 

Pero, por otra parte, estas personas, 
con ser muchas, no logran revertir la si-
tuación, de manera que el poder político 
esté realmente al servicio del bien común 
con una relación deliberante y servicial 
con los ciudadanos. ¿No es posible influir 
en el poder o cambiar los actores?

Creo que lo que cumple es, ante todo, 
no vivir esa consistencia personal como 
mera resistencia sino como la propues-
ta alternativa al orden establecido. Y, 
por tanto, hacer ver que cualquier otro 
modo de vivir deshumaniza y por eso, 
no es bueno vivir así.

Tenemos que crear ambientes en los 
que la deshumanización y el arribismo 
estén mal vistos, aunque los promuevan 
los medios de comunicación que expre-
san la globalización neoliberal. Desde 
ahí hay que promover un asociacionis-
mo horizontal y simbiótico. Tenemos 
que promover la cultura de la democra-
cia como único modo de hacer las cosas 
y de relacionarnos8.

Así pues, desde esa actitud de fondo, 
desde esos sujetos personalizados, pro-
ponemos que esta respectividad positiva 
se exprese también en grupos y, organi-
zaciones que potencien la vida en sus 
diversas dimensiones y que lleguen a 
componer una fuerza capaz de configu-
rar una situación política realmente de-
mocrática, que incluya derechos y debe-
res, que se aboque al bien común, que 
se cimiente en la capacitación en todos 
los aspectos, en busca de trabajo produc-
tivo y bien remunerado, de educación y 
salud públicas a la altura del tiempo, de 
una verdadera seguridad ciudadana, cus-
todiada por el imperio de la ley.

Esto no pretende ser un simple buen 
deseo. La razón es, por una parte, la 
capacidad instalada y por otra, que es-
tamos en un fin de ciclo y hay en mu-
chos disposición a dar de sí para pasar 
a otro superador y no para volver a lo 
de antes.

NOTAS 

1	 TRIGO (2008): El cristianismo como comunidad y las comunidades 

cristianas. Miami: Convivium Press. 207-213.

2	 Medellín, “Introducción”, n° 6, que cita a la Populorum Progressio.

3	 Subiectum es lo que yace abajo, lo que en uno subyace al paso del 

tiempo y, por tanto, lo que en el fondo es uno.

4	 TRIGO (2015): Echar la suerte con los pobres de la tierra. Gumilla. 

85-93.

5	 De ahí su insistencia en Bolívar y Zamora, las únicas referencias 

positivas, para él, de nuestra historia.

6	 Para ellos ha quedado como el Comandante Eterno.

7	 Casi todo lo que se produce es por la asociación con empresas 

petroleras extranjeras.

8	 TRIGO (2013): Relaciones humanizadoras. Universidad Alberto 

Hurtado, Santiago de Chile, 49-100.
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¿ha cambiado la convivencia en el barrio?

Aproximación narrativa  
de un sujeto popular  
que ha optado por el barrio

Este breve ensayo es 
una reflexión en clave narrativa 
desde la perspectiva biográfica. El 
autor, de 54 años de edad, nacido y 
criado en zonas populares, ha 
optado como religioso por vivir su 
vida en barrios del país. Se trata de 
una observación participante. 
Desde esta perspectiva se pretende 
hacer una aproximación de la vida 
del barrio teniendo como telón de 
fondo la pregunta: ¿Qué ha 
cambiado en la convivencia en el 
barrio? Y, como clave, la 
relacionalidad

Alfredo Infante, s.j.
Director de la revista SIC.

THE VELVET ROCKET
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donde hubo guetos, resultado de la dis-
criminación de carácter racial o xenofó-
bica por parte de las políticas de Estado.

La cotidianidad es el tiempo privile-
giado donde fluye y confluye el mesti-
zaje cultural, siempre abierto y dinámi-
co, que configura al sujeto del barrio. 
Los fundadores asumieron el barrio co-
mo su casa grande y, por ello, se fueron 
intercambiando desde lo mejor de sí 
para hacer de este un espacio donde 
aconteciera la vida digna.

Por ejemplo, la señora Fanny Silvera 
llegó de Barranquilla con primaria apro-
bada y un curso de enfermería. Al llegar 
al barrio y ver que los niños no tenían 
lugar donde estudiar montó una escue-
lita en el patio de su casa, la escuelita 
se hizo famosa porque se aprendía de 
verdad, además su casa estaba siempre 
llena de muchachos y también enseña-
ba a rezar y organizaba fiestas religiosas 
al margen de la institución eclesiástica. 
Este espacio cotidiano hizo las veces de 
escuela, iglesia y parque de recreación. 
Este tipo de narrativas eran muy comu-
nes en la fundación del barrio.

En este período histórico al que ha-
cemos referencia ocurre un despliegue 
en las expectativas de vida y de desa-
rrollo humano en nuestro país. Los go-
biernos de turno profundizaron las po-
líticas institucionales que garantizarían 
las condiciones objetivas para la univer-
salización de la educación, la salud, el 
pleno empleo y un mayor acceso a los 
servicios públicos entre otros avances.

Los fundadores de los barrios, distri-
buían los espacios pensando en el terre-
no para la escuela, el béisbol, la iglesia y 
el centro de salud. Luego se organizaban 
para conquistar los servicios; eran proce-
sos largos de luchas que concluían en 
diálogo con las instituciones del Estado.

Las expectativas de superación tanto 
personal como colectiva estaban a cielo 
abierto, sin techo. En este escenario 
cualquier familia del barrio tenía la au-
toconciencia de que con esfuerzo, tra-
bajo y disciplina sus hijos podían ser 
profesionales y gozar de una mejor ca-
lidad de vida. Estudie mijo para que sea 
alguien en la vida o la mayor herencia 
que puedo dejarle a mis hijos son los es-
tudios, eran las consignas más repetidas 
por los padres de familia.

Después del derrocamiento de la dicta-
dura militar en 1958, con el inicio de la 
democracia nacida de la concertación 
de élite en el Pacto de Punto Fijo, las 
grandes ciudades del país experimen-
taron un crecimiento demográfico sin 
precedentes en la historia. Este fenóme-
no no solo profundizó el tránsito, que 
venía ocurriendo, de una Venezuela ru-
ral a una urbana, sino que en dicho 
proceso se fue configurando como 
acontecimiento una novedad socio cul-
tural importante: el barrio.

En las entrañas de este nuevo espacio 
relacional y de convivencia fue emer-
giendo un nuevo sujeto cultural, abierto, 
dinámico y plural que es el habitante del 
barrio. Se trata en gran parte de migran-
tes campesinos que entran en relación 
con la gran ciudad con el fin de encon-
trar una mejor calidad de vida y acceder 
a los bienes civilizatorios de la moder-
nidad y, en dicho esfuerzo autoproducen 
su propio ámbito de convivencia.

Desde el punto de vista cultural el 
barrio no es el campo, ni la ciudad, es 
de suyo una novedad creada por la in-
terrelación de una pluralidad que se en-
cuentra, se intercambia y se configura 
como nuevo sujeto cultural. Por ejemplo, 
en Maracaibo, la gente de los barrios 
cuando iba a la ciudad a trabajar o ha-
cer sus diligencias solía decir “voy a 
Maracaibo”, formulando con el lenguaje 
una distinción de ámbito y afirmando 
una alteridad respecto a la ciudad; el 
sujeto del barrio establece una relación 
recíproca y al mismo tiempo diferencia-
da con la urbe.

Matizando la diversidad intrínseca del 
barrio, no se trata solo de migrantes in-
ternos; recordemos también que para 
entonces, el país se convierte en impor-
tante receptor de inmigrantes latinoa-
mericanos regulares e irregulares que 
se asientan en los suburbios de las gran-
des urbes. Esta diversidad y pluralidad 
converge generando importantes pro-
cesos de interculturalidad entre inmi-
grantes internos de distintas proceden-
cias e inmigrantes latinoamericanos. Es-
tas interrelaciones van dando como re-
sultado un nuevo sujeto cultural.

En ciudades como Maracaibo estos pro-
cesos de simbiosis cultural e integración 
fueron muy fluidos, salvo excepciones 
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Estemos o no de acuerdo con dichos 
enunciados, los mismos denotan una 
determinada percepción de la realidad 
en la cual el estudio era un vehículo 
privilegiado que garantizaba estabilidad 
y ascenso social, dicho de otro modo, 
la movilidad académica garantizaba su-
peración social y económica.

Desde el punto de vista físico, un indi-
cador simbólico de este dinamismo pro-
ductivo era la manera tan rápida como se 
iba construyendo el barrio. En el barrio 
Bolívar de Maracaibo, por ejemplo, se 
pasaba del rancho de lata al de madera 
y del de madera al de bloques; la casa de 
bloque y cemento se percibía como una 
apropiación de la modernidad, era la as-
piración de cualquier familia del barrio.

Ahora bien, lo más importante era que 
se iba entretejiendo un proceso de em-
prendimiento personal y colectivo que 
densificaba la subjetualidad del habitan-
te del barrio como creador cultural, por 
ejemplo, la casa se soñaba, se planeaba, 
se construía familiar y comunitariamen-
te. Construir la casa suponía imaginar 
un proyecto que implicaba para el grupo 
familiar un importante ejercicio de con-
sulta, participación, inversión, sacrificio 
y apropiación, y a nivel comunitario un 
proceso de solidaridad vecinal y cohe-
sión social debido a que se construía los 
fines de semana con el aporte de los 
vecinos y en un ambiente celebrativo.

La construcción era autónoma y, en 
gran medida autogestionada, no estaba 
en el imaginario colectivo que el gobier-
no o el Estado regalara la casa. De he-
cho, quien participaba en las políticas 
habitacionales del Estado era conscien-
te que debía comprar y pagar en cómo-
das cuotas el inmueble, y cuando se 
concluía el pago se celebraba con fiesta 
como un gran logro familiar.

La oferta habitacional del Estado, aun-
que notable, en sus distintas administra-
ciones durante el período en cuestión, 
siempre estuvo por debajo de la deman-
da real dada la explosión demográfica; 
hecho que poco a poco fue aprovecha-
do por las maquinarias de los partidos 
políticos del estatus (ad-Copei) como 
mecanismo clientelar, de modo que 
quien tenía un carnet del partido goza-
ba de suyo de una mayor facilidad para 
acceder a dichas políticas.

Esta tendencia clientelar se fue poco 
a poco profundizando al punto que los 
partidos intervinieron distorsionando 
muchos procesos de autoconstrucción, 
entregando a sus militantes o simpati-

zantes láminas y bloques a cambio de 
voto y fidelidad. En este sentido, el mo-
do de relación clientelar de los partidos 
políticos con el habitante del barrio, ha 
sido siempre una amenaza real que ha-
afectado la relacionalidad más genuina 
de este, sin que por ello la haya anulado 
pues la cotidianidad posee una serie de 
dimensiones que escapan de los tentá-
culos de los partidos.

Pese a que el país por la bonanza pe-
trolera y el acuerdo de gobernabilidad 
estaba viviendo un proceso de fortale-
cimiento institucional y ampliando el 
alcance y cobertura de los principales 
servicios públicos, los habitantes de los 
barrios se organizaban para luchar y 
conquistar el derecho al acceso de tales 
servicios (electricidad, transporte públi-
co, agua potable, sistema de cloacas, 
telefonía, asfaltado, escuelas, recreación, 
centros de salud, entre otros) y vivir en 
condiciones más dignas.

Cualquier servicio público en los ba-
rrios ha sido, por lo regular, el resultado 
de procesos organizativos y reivindica-
tivos. En esta lucha siempre estuvo en 
juego la autonomía de la organización 
popular, pues, desde los gobiernos de 
turno se procuraba coaptar estos esfuer-
zos a través de los comités de base de 
los partidos políticos.

Fue muy clave en la consolidación de 
la organización popular autónoma el 
aporte de las religiosas y religiosos in-
sertos en medios populares, quienes a 
la luz del Concilio Vaticano ii (1963-1965) 
y de las opciones de la Conferencia de 
Medellín (1969) y Puebla (1979), asumie-
ron la misión de vivir en el barrio y 
acompañar a las comunidades cristianas 
de base y los procesos autónomos de 
organización popular.

En este período fundacional, la orga-
nización popular barrial acompañada por 
la Iglesia, no estaba solo abocada a rei-
vindicar derechos ante las instituciones 
del Estado, sino que fueron produciendo 
sus propuestas alternativas y solidarias 
para crear mejores condiciones de vida 
como cooperativas de ahorro y crédito, 
de consumo, grupos culturales y depor-
tivos, construcción de centros educativos, 
periódicos populares, etcétera.

Pero más valioso aún, eran los espa-
cios naturales y cotidianos de encuentros 
y convivencia como las fiestas, los velo-
rios, las esquinas, las calles y las bode-
gas. El barrio no solo era un lugar de 
habitación, era un lugar para la convi-
vencia. Una convivencia que no era tra-
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dicional campesina, ni moderna urbana, 
es una novedad, un mestizaje.

LA EXCLUSIÓN DE LOS BARRIOS  
Y EL CARACAZO COMO HITO (1980-1989)
Resultado de las políticas del primer 

mandato de Carlos Andrés Pérez, en la 
década de los años ochenta se experi-
mentó un quiebre importante en la eco-
nomía del país cuyo hito fue el anuncio 
económico del 18 de febrero de 1983 
conocido como el famoso Viernes Ne-
gro; el bolívar comenzó su proceso de 
devaluación y el Estado implementó el 
control de cambio como medida para 
evitar la fuga de capitales.

Los precios del petróleo comenzaron 
a caer en el mercado internacional. El 
desempleo se agudizó como fenómeno 
social en el barrio y el salario de los 
trabajadores perdió su poder adquisitivo 
generando y profundizando el empo-
brecimiento.

Los barrios fueron perdiendo una ca-
racterística dominante hasta ahora: la de 
ser “barrio obrero”. Se inició un proceso 
de deterioro de la institucionalidad pú-
blica y una clara desinversión social que 
afectó sustantivamente la vida en estas 
zonas en el campo de los servicios pú-
blicos, especialmente salud, educación, 
agua potable, recolección de basura.

Con la aparición del plástico y el de-
terioro de los servicios de recolección 
aparece la basura como factor contami-
nante que deteriora la convivencia y 
reduce los espacios. En el inconsciente 
colectivo comenzó una tendencia a la 
reducción de las expectativas de movi-
lidad social y se percibió una recesión 
en la economía familiar que limitó la 
inversión en infraestructura doméstica 
y redujo el acceso de muchos a la ca-
nasta básica.

El robo, la violencia y el microtráfico 
comenzaron a afectar de manera visible 
los espacios de convivencia en el barrio, 
fragmentándose su geografía por los 
conflictos entre bandas por el mercado 
de la droga. Una minoría violenta co-
menzó a imponer su agenda a la mayo-
ría decente y trabajadora.

La organización popular, especial-
mente la vinculada a los procesos ecle-
siales, se convirtió en actor clave para 
la mediación y pacificación del barrio. 
El desafío de la convivencia pacífica y 
la recuperación de espacios públicos se 
priorizó en las agendas de los grupos y 
organizaciones autónomas del barrio. 

Este proceso de franco deterioro eco-
nómico y exclusión social tuvo su trá-
gico desenlace en 1989 en el llamado 
Caracazo, estallido social cuyo deto-
nante fueron las medidas económicas 
implementadas por Carlos Andrés Pérez 
en su segundo gobierno que, entre otras 
cosas, pretendía sanear al Estado del 
peso clientelar de las maquinarias par-
tidistas y reactivar la economía. Aunque 
dichas medidas buscaban adecentar la 
economía, el modo como se implemen-
taron fue drástico e impopular.

Hago mención aquí al Caracazo co-
mo hito, porque sin duda alguna, en 
este hecho se reveló una gran herida 
entre el barrio y la ciudad. La respuesta 
del Estado fue la de arremeter contra 
los habitantes de los barrios y sectores 
populares como si estos fuesen el peor 
enemigo y la gran amenaza pública pa-
ra la nación.

Este hecho sigue estando en el incons-
ciente colectivo del habitante del barrio 
como una sombra y un resentimiento 
que amerita ser sanado y, de igual mo-
do, acrecentó los miedos del habitante 
de la ciudad en su relación con el barrio. 
De allí la importancia de que personas, 
grupos, organizaciones y empresas que 
no son de origen popular opten por el 
barrio y trabajen solidariamente en alian-
za con sus habitantes en los procesos de 
rehabilitación y fortalecimiento del tejido 
social desde una relación de reciproci-
dad y reconocimiento mutuo.

LA REFORMA DEL ESTADO (COPRE)  
UNA OPORTUNIDAD PARA LA INCLUSIÓN  
DEL BARRIO (1988-1998)
Pese a que el proceso de deterioro 

macro económico con gran impacto en 
la inversión social se profundizó en es-
te período, en el ámbito político, con 
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mucha resistencia de las maquinarias de 
los partidos del estatus, se inició una 
reforma emblemática sin precedentes en 
la historia: el paso del centralismo a la 
progresiva descentralización contempla-
da en la Reforma del Estado (Copre).

Esta fue una gran noticia para los ba-
rrios, especialmente para los sectores 
organizados. El desarrollo de poderes 
locales elegidos directamente por los 
ciudadanos abrió un camino de partici-
pación política y acceso real a las polí-
ticas públicas que incidió progresiva-
mente en la mejora de la calidad de 
vida de estas zonas, allí donde se im-
plementó cabalmente.

Gobiernos emblemáticos como los de 
Andrés Velásquez, en el estado Bolívar, 
y Clemente Escoto, en la alcaldía de Ca-
roní en Ciudad Guayana, impactaron 
positivamente por su relación con las 
bases y la manera participativa de ges-
tionar los recursos invirtiendo en edu-
cación, salud, vialidad, recreación, apor-
tando cualitativamente en el mejora-
miento de la calidad de vida de los ba-
rrios. También, Enrique Mendoza en la 
alcaldía de Petare, entre otros.

Estos gobiernos locales se desmarca-
ron de la politiquería y se dedicaron a 
gestionar los problemas de la gente, es-
pecialmente la de los barrios. La des-
centralización ha sido, desde la perspec-
tiva del barrio, la verdadera revolución 
política porque si en la centralización el 
gobernador o alcalde rendía cuentas al 
poder central, ahora tenía que dar cuen-
tas a la ciudad y a los barrios. 

En este período, sin embargo, desde 
la Iglesia católica comenzó a debilitarse 
la presencia de religiosos y religiosas in-
sertos en los medios populares. Tres va-
riables visibles influyen: la disminución 
de fuerzas por la vía de la enfermedad 
y el envejecimiento; la falta de vocacio-
nes y disminución numérica de las con-
gregaciones y, por último, la vida religio-
sa se retiraba de la misión en medio del 
pueblo privilegiando sus propias institu-
ciones, justo en un período de desinver-
sión social por parte del Estado. Estos 
factores contribuyeron a profundizar un 
sentido de orfandad y de exclusión.

LOS BARRIOS Y EL SOCIALISMO DEL SIGLO XXI
El ciclo que comenzó con el Pacto de 

Punto Fijo e inauguró un período de 
cuarenta años de democracia, estaba 
agotado, y las maquinarias de los parti-
dos se resistían a ver la realidad. 

Cuando surge el fenómeno mesiánico 
“Chávez”, catapultado entre otros, por 
los medios de comunicación, el país as-
piraba un cambio político. Los habitan-
tes de los barrios venían de vivir veinte 
años de exclusión social por lo que la 
figura de Chávez y su discurso generó 
un aumento en las expectativas de las 
mayorías. Este período coincidirá con 
un aumento de los precios del petróleo 
que apalancará al líder en el imaginario 
popular como “redentor de los pobres”. 
Carisma, petrodolares y gasto público 
desordenado generaron una ficción de 
inclusión y superación de la pobreza.

La relación personal del líder con las 
bases y los programas de las misiones 
crearon una burbuja transitoria en la lu-
cha contra la pobreza, no estructural, 
“pan para hoy hambre para mañana”. 
Detrás de esta burbuja se armaba el en-
tramado jurídico y político de un pro-
yecto totalitario que se fue imponiendo.

A través de las misiones de la salud, 
la educación, la recreación, la atención 
a los abuelos, se generó en el habitante 
del barrio un sentido de reconocimien-
to en medio de la orfandad que se pa-
decía, esto sirvió para legitimar el pro-
yecto totalitario.

Después de dieciocho años, los resul-
tados de este período son evidentes, 
nunca antes las condiciones del barrio 
habían llegado a niveles tan pésimos. La 
gente repite la frase: Éramos felices y no 
lo sabíamos.

En este período los indicadores de 
violencia en los barrios han aumentado 
exponencialmente gracias a la desinsti-
tucionalización de la justicia y la crónica 
impunidad; la polarización política ha 
afectado sustancialmente la convivencia 
por la ideologización; el clientelismo de 
los que en el barrio están conectados a 
la maquinaria del poder y la descarada 
discriminación de los que piensan dis-
tinto está profundizando los resenti-
mientos; el quiebre de la productividad 
ha generado una economía de sobrevi-
vencia jamás vivida; la basura, la falta 
de agua potable, las enfermedades y el 
hambre nos tienen en condiciones de 
emergencia humanitaria.

Pero, en medio de esta situación adver-
sa, están naciendo iniciativas de solidari-
dad y creación alternativa de convivencia 
que anuncian una refundación de los es-
pacios en los barrios para que de nuevo 
acontezca en ellos la vida digna. 

Pero más valioso aún, 

eran los espacios 

naturales y cotidianos 

de encuentros y 

convivencia como las 

fiestas, los velorios, 

las esquinas, las 

calles y las bodegas. 

El barrio no solo era 

un lugar de 

habitación, era un 

lugar para la 

convivencia. Una 

convivencia que no 

era tradicional 

campesina, ni 

moderna urbana, es 

una novedad, un 

mestizaje.
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LLa revista SIC nació en enero de 1938 con la 
conciencia clara de vivir en la hora histórica cru-
cial “de la que ha de surgir ineludiblemente bue-
na o mala una Nueva Venezuela” (Editorial SIC 
Nº1). Nacía la revista de la visión y voluntad fé-
rrea de dos jóvenes jesuitas vasco-venezolanos, 
Víctor Iriarte y Manuel Aguirre, y del anhelo de 
mucha gente.

A la muerte de Gómez Venezuela estaba na-
ciendo a la modernidad y Europa corría desbo-
cada hacia la guerra empujada por la gran crisis 
capitalista, los fascismos reinantes en auge y el 
comunismo que avanzaba prometedor luego de 
la triunfante Revolución Rusa. En el Seminario 
Interdiocesano de Caracas nace la revista SIC 
porque sus fundadores piensan que la Iglesia en 
Venezuela (laicos y sacerdotes) tiene que decir 
una palabra audaz y poner la luz y la semilla 
del Evangelio en el centro del debate y de la 
búsqueda nacional. 

SIC NACIDA PARA VENEZUELA
Hoy SIC es la más antigua revista de Venezue-

la nacida en la polémica y para el debate, que 
nunca ha renunciado a los temas más candentes.

En 1900 Venezuela era un pobre país despo-
blado y agotado por las continuas guerras, por 
los caudillos y por el paludismo. El petróleo era 
la energía mundial clave para la industrialización 
y el interés de las grandes compañías petroleras 
hizo que nuestro país ya para 1928 fuera el se-
gundo productor petrolero del mundo y el pri-
mer exportador.

Su renta permitió que la dictadura gomecista 
se afianzara con ejército y comunicaciones cen-
tralizadas. Pero con Gómez y contra él se afian-
zaba también la Venezuela urbana y universitaria 
llamada a instaurar la democracia moderna con 
aliento social. Años claves como 1928, 1938, 1958, 
1998 y ahora 2018, han quedado como encruci-
jadas decisivas que obligan al país a definirse.

El petróleo para Venezuela no fue una maldi-
ción, sino una oportunidad para salir de la mi-
seria y ponerse al paso acelerado del mundo. 

La renovación de Venezuela 
tiene que partir de la convicción 
compartida de que somos un país pobre 
en productividad, sentido institucional  
y confianza social

nueva conciencia

Para renacer con Venezuela

Luis Ugalde, s.j.
Director del Centro de Reflexión y Planificación Educativa (Cerpe).
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Pero el modo como se usó su renta tiene claros-
curos y terminó implantando la cultura rentista 
parasitaria: apuntaló al dictador que los suyos 
justificaban como el “gendarme necesario” para 
meter en cintura y trabajo a un país levantisco. 
Pero desde la muerte del dictador la acción de 
los jóvenes con sus sueños, hambre de libertad, 
desarrollo y democracia, obligó a la transición. 

El país naciente tenía el enorme reto de trans-
formar el petróleo estatal en vida para toda la 
población (no solo para el 10 % más rico y po-
deroso): que los servicios de educación, salud, 
vialidad, vivienda… llegaran hasta el último rin-
cón, aunque fuera en forma desigual. Usar me-
jor la renta petrolera y al mismo tiempo aumen-
tarla, pensaban quienes en 1943 tomaron sabias 
decisiones en política petrolera y en el llamado 
Trienio Adeco se ganó la batalla del fifty-fifty, 
que elevaba al 50 % la participación nacional en 
los ingresos petroleros.

EL MILAGRO VENEZOLANO 
Con el petróleo Venezuela se transformó rá-

pidamente. Hay cifras que proclaman el “milagro 
venezolano” y que lamentablemente se olvidan 
en tiempos de depresión:
•	Entre 1920 y 1980 la economía venezolana 

creció un 7,1 % anual y con una inflación in-
significante de 2,1 % anual. Record mundial.

•	En el siglo xx la población subió de 3 millones 
a cerca de 30. Venezuela durante treinta años 
de la ii postguerra mundial fue el país que 
atrajo más migración en proporción al núme-
ro de sus habitantes; población adulta traba-
jadora que enriqueció mucho al país.

•	Entre 1945 y 75 la población se duplicó y tri-
plicó por la rápida mejora de las condiciones 
sanitarias, baja de mortalidad infantil, aumen-
to de la esperanza de vida, etcétera, combina-
dos con la entonces todavía alta natalidad. Aho-
ra empujamos a millón y medio de venezolanos 
al exilio.

•	Se transformó la infraestructura física del país: 
autopistas, carreteras, represas, puentes y tú-

neles, avenidas, plazas, viviendas, escuelas, 
universidades y hospitales. Se dio un vertigi-
noso trasvase poblacional del campo a la ciu-
dad con desarraigos forzosos aminorados por 
un sostenido mejoramiento de la población y 
sus servicios públicos de agua, luz, teléfono, 
acceso a los medios de comunicación…con 
una generalización de servicios públicos de 
salud, seguridad social y educación; gran es-
peranza de futuro para los hijos.
Podríamos seguir enumerando otras impor-

tantes transformaciones. Muy pocos países en el 
mundo cambiaron tanto en tan poco tiempo y 
para bien.

También en lo político, en este país crucifica-
do durante más de un siglo por caudillos, gue-
rras y dictadores, se llegó hace setenta años al 
voto universal y secreto con plena participación 
electoral femenina.

Años más adelante, con la democracia, por 
primera vez un presidente electo terminó su pe-
ríodo sin ser derrocado (1964) y el siguiente 
gobierno entregó el poder a su adversario tras 
reconocer su derrota electoral (1969) y el siguien-
te gobierno volvió a perder y reconocer su de-
rrota (1974). Nuestra última guerra fue en 1902 
luego de un siglo completo en armas. Verdade-
ro milagro de convivencia.

Son hechos innegables como son también las 
transformaciones económicas con la creación de 
empresas capaces de generar crecientes empleos 
urbanos modernos. Todo esto solo se pudo hacer 
gracias a los ingresos petroleros de un pequeño 
país convertido en primero o segundo exportador 
del mundo y con creciente voluntad democrática. 

Parte de la renta se utilizó para impulsar la 
industrialización sustitutiva de importaciones con 
nacientes empresarios en un país de rápido tras-
vase del campo a la ciudad y con pocos costos 
sociales, pues había renta para ir distribuyendo 
a unos y a otros, e impulsar y proteger el auge 
de la actividad empresarial y mejorando a los 
trabajadores organizados y contentando a la in-
mensa masa flotante en la economía informal.

La tentación de un país minero es 
parecida a la del que gana la lotería sin 
esfuerzo propio: tiende a convertirlo 
directamente en consumo y gasto. Muy 
distinto es convertir buena parte de esa 
riqueza en ahorro y capital para invertir, 
crear empresas productivas y transformar 
la mayor parte de la población en 
productora moderna con educación 
apropiada.
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MISERIA DE LA CULTURA RENTISTA
El Estado petrolero era más fuerte que la so-

ciedad. Lamentablemente la renta estatal en ma-
nos de los partidos de gobierno contaminaba de 
clientelismo político toda la vida nacional. En 
un país sin instituciones y acostumbrado a im-
poner la ley del más fuerte, el petróleo estatal 
era un arma muy poderosa para el grupo que 
se adueñara del Estado y muy grande su tenta-
ción de usarlo como botín, enriquecerse y ali-
mentar el clientelismo en todos los niveles. 

La tentación de un país minero es parecida a 
la del que gana la lotería sin esfuerzo propio: 
tiende a convertirlo directamente en consumo y 
gasto. Muy distinto es convertir buena parte de 
esa riqueza en ahorro y capital para invertir, crear 
empresas productivas y transformar la mayor 
parte de la población en productora moderna 
con educación apropiada. Así la transformación 
del país y de su vida sería fruto de su trabajo. 

El gran reto nacional a estas alturas era cam-
biar la clave estratégica del desarrollo: de la ren-
ta petrolera al talento humano con valores de 
ciudadanía, de convivencia y productor de bie-
nes y servicios de calidad. 

Cuando nació la extracción petrolera en Ve-
nezuela no había ni Estado, ni instituciones pú-
blicas, ni cultura productiva moderna y genera-
lizada; en ese vacío prevaleció la “cultura ren-
tista” que a la larga nos hizo país pobre con 
ilusión de riqueza.

Medio siglo después del estallido petrolero en 
el Lago de Maracaibo, la gente espontáneamen-
te decía “somos un país muy rico porque somos 
petrolero”. Creencia y cultura rentista que nos 
convertían en país de desarrollo insostenible y 
alimentaba graves deformaciones en la política, 
en la economía y en la convivencia social.

La corrupción pública, la convicción de que 
tenemos derecho a ser mantenidos, el clientelis-
mo y el poco sentido institucional bloqueado 
por la palanca, el chapeo y el compadrazgo, con 
la engañosa convicción de que con esas defor-
maciones es posible el desarrollo democrático y 
ciudadano.

A partir de 1978 en los veinte años siguientes 
fue creciendo el malestar socio-político sin que 
la dirigencia económica y política respondieran 
a la población: descenso de la inversión pública 
y privada, la inflación desatada comiéndose el 
poder adquisitivo del salario y los índices de 
pobreza subiendo de manera alarmante…, lle-
varon a mayor abstención electoral, estallido 
social, intentos de golpe…

El crecimiento de la pobreza y malestar social 
alimentaban la esperanza en un salvador mesiá-
nico, que llegó con verbo elocuente y demagó-
gico, con la simpleza de los socialistas utópicos 
y promovió un funesto matrimonio de la Fuerza 
Armada con el estatismo marxista fracasado e 
inviable.

AUGE Y CAÍDA DE LA REVOLUCIÓN 
En la década de los 90, para salir de la grave 

situación, era necesario cambiar la apuesta fun-
damental: la riqueza de nuestro país será la del 
talento humano venezolano o no será. Y utilizar 
los ingresos petroleros para hacer realidad el 
crecimiento del talento humano productivo y 
fortalecer la apuesta sistemática para que los 
pobres tengan oportunidad de ser sujetos de su 
desarrollo y de Venezuela.

Apuesta que significa, entre otras cosas, crea-
ción de empresas exitosas en una economía más 
abierta, capaces de generar empleo (no estatal) 
de calidad para más de 10 millones de venezo-
lanos, para lo cual era (y es) imprescindible crear 
en el país un clima para la inversión y la crea-
tividad empresarial privada, diversificada… jun-
to con el rescate de todo el sector público y la 
calidad de sus instituciones y servicios… con 
decididas políticas educativas y sociales para 
desterrar la pobreza y potenciar a los pobres.

Lamentablemente la “revolución del siglo xxi” 
se fue al siglo xix con Zamora y los socialistas 
para predicar una economía sin ganancia, don-
de la riqueza es pecado y la productividad es 
neoliberal.
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La necesidad de cambio era clara, pero el ca-
mino escogido resultó suicida: con el chavismo 
la lucha entre la apuesta a la riqueza que sale 
del talento productivo de la población y la que 
consiste en la renta petrolera, se decantó desde 
el comienzo a favor del rentismo.

Esta pugna por la preferencia entre renta y 
talento humano como base de nuestro desarro-
llo democrático no está distribuido en dos ban-
dos netos, sino que en una misma persona y 
gobierno hay esa ambigüedad: se ha sembrado 
petróleo en el desarrollo del talento y de la in-
versión productiva y al mismo tiempo se ha dis-
tribuido como ingreso que da acceso a un con-
sumo moderno, sin convertirse en productores 
modernos de bienes. 

En momentos de súbito aumento del precio del 
barril como en 1973-74 se dispara la deformación 
rentista y crece la ilusión de país rico. Los hechos 
demostraron que se trataba de un espejismo y 
que no íbamos disparados “hacia la gran Vene-
zuela”, sino que esa ilusión de más ingresos sin 
mejor producción en definitiva disparaba los ni-
veles de corrupción, inflación, clientelismo.

Muy pronto, cuando llega la baja de los pre-
cios petroleros, se desatan el endeudamiento y 
la inflación. Lo que ocurrió en la década de los 
setenta, ocurrió de manera mucho más dramá-
tica en la primera década del siglo xxi pues aho-
ra el barril de petróleo no pasó de 4 a 13 dóla-
res, sino de menos 10 a más 100.

El liderazgo mesiánico de Chávez con un en-
foque populista-moralista, predicaba su errada 
convicción: Venezuela es un país riquísimo, con 
las mayores reservas petroleras del mundo. ¿Có-
mo se explica que seamos el país más rico y un 
pueblo tan pobre? Muy sencillo, dice: La culpa 
está en los tres salteadores de caminos que se 
interponen entre nuestra riqueza y nosotros: son 
el imperio, la burguesía parasitaria y usurpadora, 
y los corruptos partidos políticos. Ellos se apo-
deran de nuestra riqueza y nos empobrecen. Pe-
ro yo Chávez amo al pueblo y como ángel ven-
gador los eliminaré y haré la verdadera política 
que es distribuir la riqueza abundante para todos.

Lenguaje populista fácil de entender y tenta-
dor para esperar que, sin esfuerzo propio ni 
cambio productivo, gracias al buen gobierno 
distribuidor de riqueza entraremos en el paraíso. 
Empresas estatales frente a la iniciativa empre-
sarial privada y estatismo en todas las áreas con 
importaciones sin límites, apoyadas por los dó-
lares petroleros. Con tan buena suerte para el 
gobierno que el precio petrolero se multiplicó 
por diez, lo que permitiría subsidiar, despreciar 
la producción, la productividad y la empresa 
privada y disparar las importaciones.

Las grandes realizaciones venezolanas del si-
glo xx se lograron con el petróleo muy por de-
bajo de $ 10. Ahora con el barril a más de 100 
harán “el milagro al revés”, como bien llama 
Daniel Prat al desastre que ha hecho esta revo-
lución estatista en Guayana con todas las em-
presas básicas.

Este milagro nos ha llevado a una dictadura 
que quiere perpetuarse, a un desastre educativo 
impresionante, a campeones mundiales de in-
flación con más del 1.000 % este año, con una 
reducción del pib del 35 % en los últimos cuatro 
años, debilitamiento de la producción nacional, 
con el cierre de cerca de 10.000 empresas y ba-
ja de la productividad, que es denunciada como 
una exigencia neoliberal explotadora. Para ello 
el Gobierno inventó mecanismos de distribución 
clientelar de acuerdo a las diversas necesidades 
en la población más pobre.

Esas son las misiones que llegan a la gente 
como ingreso y capacidad de consumo con car-
net clientelar de la patria y no como capacidad 
de producción. Esta sencilla fórmula populista 
encontró apoyos en la fracasada visión marxista: 
la felicidad de la humanidad depende de la eli-
minación de la apropiación privada de los me-
dios de producción, es decir de la desaparición 
de la empresa privada. Y exacerbó la división 
del país entre explotadores y explotados cuyo 
deber es rechazarse hasta eliminar al otro.

La conciencia meramente distributiva de un 
bien abundante que pertenece a todos hace que 
la apropiación del bien público no se vea como 
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una corrupción, sino como un derecho a apro-
vechar la oportunidad. Tolerancia que eleva la 
corrupción a cifras increíbles de cientos de mi-
les de millones de dólares en cuentas bancarias 
de paraísos fiscales para los altos funcionarios 
y a un desbocado reparto de empleos públicos 
clientelares e improductivos. 

La competencia y el profesionalismo personal 
no son requisitos para ocupar un cargo de res-
ponsabilidad, sino que lo fundamental en los 
cargos es la lealtad partidista al caudillo y al 
“proceso”. Lealtad cómplice con impunidad.

Así llegamos en 2017 con un 82 % de la po-
blación en la pobreza, con hambre y sin medi-
cinas, con la inflación mayor del mundo, muy 
dependiente de las importaciones para consumir 
y producir, pero sin dólares para hacerlo.

Ahora con el descenso de los precios petrole-
ros no tenemos ni producción interna ni dólares 
para la importación. En diez años la producción 
petrolera bajó un millón de barriles (1/3) diarios, 
con empleo triplicado. La deuda pública, suman-
do la de Pdvsa y del Gobierno nacional, el cha-
vismo la elevó de 25.000 millones a 150.000 mi-
llones en tiempo de precios petroleros altos. To-
do esto con dictadura militar-nacional-socialista 
que gastó además la astronómica cifra de un 
millón de millones de dólares para empobrecer.

QUÉ CAMBIAR EN NOSOTROS  
PARA RENOVAR A VENEZUELA
Hay posibilidades y oportunidades, pero se 

requiere un nuevo liderazgo con visión estraté-
gica y una revolución espiritual que llegue a 
toda la población para que el país renazca po-
tenciando como máxima fuente de riqueza, su 
talento humano.

La renovación de Venezuela tiene que partir 
de la convicción compartida de que somos un 
país pobre en productividad, sentido institucio-
nal y confianza social.

Lo que nos falta de ingreso petrolero debe 
salir del talento humano y su productividad, del 
sentido de bien común y de complementariedad 

de los sectores sociales y de diversos factores 
productivos que participan equitativamente en 
lo producido.

Algunas convicciones para la nueva acción:
Venezuela es un país pobre. Somos pobres 

con un ingreso mensual de menos de veinte dó-
lares per cápita, somos pobres en confianza so-
cial, en sentido y funcionamiento institucional 
y en responsabilidad ciudadana, indispensables 
para construir juntos la libertad, la igualdad y la 
fraternidad para todos.

Es difícil entendernos como un “nos-otros” 
solidario, luego de más de una década de bom-
bardeo mental por parte del predicador político 
más elocuente diciendo que los venezolanos no 
somos “nos-otros” sino enemigos enfrentados 
entre ricos y pobres y que la solución es derro-
tar desde el poder (con una dictadura armada) 
a los enemigos del pueblo y erradicarlos logran-
do la eliminación de la empresa privada y de 
toda iniciativa social que no sea estatal, con un 
Estado confundido y usado por el gobierno de 
un partido hegemónico excluyente.

En el post-chavismo hay que recrear y vivir la 
convicción de que:
•	No le puede ir bien a Venezuela si no le va 

bien a los pobres de ella.
•	No le puede ir bien a Venezuela si no le va 

bien a la empresa privada socialmente respon-
sable, con una nueva primavera de inversiones 
nacionales e internacionales y fuerte solidari-
dad internacional.

•	No le puede ir bien a la empresa privada si 
no actúa con responsabilidad social, enten-
diendo que su bien-hacer y bien-estar consis-
ten en que sus factores productivos (trabajo, 
capital y clientes…) no son enemigos, sino 
complementarios que comparten los éxitos y 
también los fracasos y que solo juntos serán 
fuertes.

•	Para ponernos al día en este siglo xxi donde 
entramos con gran retraso es imprescindible 
una nueva conciencia ciudadano-productiva: 
la república, la convivencia social y la econo-
mía gratificantes, son productos de nuestros 
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talentos y valores, de nuestra educación y pre-
paración humana y tecnológica. No tendremos 
lo que no produzcamos.

	 El incremento de confianza, de sentido insti-
tucional y de valores ciudadanos es la fuente 
inagotable de riqueza y de calidad de vida. 
Nueva práctica política y social apoyada por 
una nueva educación formal e informal. 

•	Para que los valores y la confianza social y 
las instituciones funcionen deben combinarse 
las motivaciones espirituales internas (estímu-
los y convicciones internas enraizadas en las 
conciencias personales) con los estímulos ex-
ternos, como son las ganancias, las leyes con 
las sanciones que las acompañan en un siste-
ma social donde el bien es premiado y el mal, 
castigado.
El buen político es premiado por la sociedad 

y el empresario inepto castigado por sus clientes 
y por la ruina que produce (así como el buen 
vecino…). El funcionamiento real de la sociedad 
debe premiar lo que alaban y predican discursos 
patrios y catecismos; lo contrario garantiza el 
fracaso. Esta distorsión ha llegado en Venezuela 
a extremos trágicos y masivos. 

El gran movimiento republicano-ciudadano 
moderno nació con la bandera de libertad, igual-
dad y fraternidad. Nosotros –aunque con retra-
so– entraremos al siglo xxi democrática y pro-
ductivamente si como sociedad (voluntad gene-
ral) y como personas (voluntad personal indivi-
dual) coincidimos en querer defender la libertad 
de todos y luchamos para que todos (con todas 
nuestras diferencias y particularidades) tengamos 
acceso igual a las verdaderas oportunidades 
siempre que pongamos nuestro propio trabajo 
y responsabilidad.

Pero la libertad y la igualdad no avanzarán 
mientras la “fraternidad” sea abandonada y apa-
gada. Fraternidad es solidaridad efectiva que se 
manifiesta en el reconocimiento mutuo, en el 
dolor por la negación del hermano, de su liber-
tad y oportunidades de vida digna. La fraterni-
dad incluye una dimensión de gratuidad hacia 
el otro e impregna las instituciones públicas y 

su buen funcionamiento. Solidaridad que se ex-
presa en vasos comunicantes para sostener y 
exigir instituciones y políticas públicas de cali-
dad asequibles a todos (educación, salud, vivien-
da, medio ambiente, trabajo, infraestructuras…) 
De lo cual todos somos beneficiarios y corres-
ponsables. Los últimos años han demostrado 
cómo con presupuestos triplicados se hace mu-
cho menos que con ingresos más moderados, 
cuando el trabajo y la responsabilidad son des-
plazados por el robo y la ineficiencia. 

Ni la economía ni la política pueden ya vivir 
de la renta petrolera, sino de una nueva con-
ciencia. “Nos-otros” tendremos la política que 
seamos capaces de producir juntos como ciuda-
danos y disfrutaremos de la economía, la con-
fianza social, de las instituciones públicas y la 
empresa privada responsable con creatividad e 
inversión.

Ya no heredamos mucha renta petrolera y sí 
ingentes deudas públicas y déficit morales, lo 
que nos ayudará a poner énfasis en la produc-
tividad propia, en el rescate del sector público 
y de las instituciones. La moral ciudadana nace 
de la convicción de que la República se cons-
truye con virtudes republicanas enfocadas a con-
seguir la libertad, la igualdad y la fraternidad. 
Que a ello se enfoquen todas las políticas y re-
naceremos con Venezuela.

Los últimos años han demostrado cómo 
con presupuestos triplicados se hace 
mucho menos que con ingresos más 
moderados, cuando el trabajo y la 
responsabilidad son desplazados por el 
robo y la ineficiencia.
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heroísmo antropológico 

Narrativas de esperanza

Estos tres relatos hablan de 
solidaridad en medio de un contexto de 
crisis social, política y económica, donde 
emerge lo peor pero también lo mejor del 
ser humano. Es la mano extendida de 
muchos venezolanos que compasivamente 
se ocupan del hermano más necesitado

Luisa Pernalete
Miembro del Centro de Formación e Investigación de Fe y Alegría. 

Es verdad que se ha hecho un daño antropológi-
co a los venezolanos en esta etapa de nuestra 
historia. Es verdad que muchos están sacando 
lo peor de cada quién, pero también es verdad 
que hay heroísmos silenciosos, como el agua 
subterránea que luego vemos surgir en el ma-
nantial. Solo hay que tener miradas profundas 
que trasciendan, que puedan ver más allá de los 
nubarrones. El Espíritu de Dios no se expresa 
con rayos y centellas, sino con suave brisa. 

Los relatos que compartiremos a continuación 
son reales, de gente que actúa sin afán de no-
toriedad, sacando lo mejor de sí, multiplicando 
panes. Encuentro historias de solidaridad por 
todas partes, desde las fugaces del maestro que 
inventa que ya desayunó para darle su desayu-
no a la pequeña que cuenta que no comió la 
noche anterior, como ese de una escuela de Fe 
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y Alegría de El Valle en Caracas, olvidé su nom-
bre, pero no su rostro y su historia, hasta los 
que se organizan para ver como atienden a de-
cenas o los que se organizan para que no mue-
ran niños en nuestros hospitales.

HENRY VOLVIÓ A NACER GRACIAS A SU ESCUELA 
El padre de Henry se acercó a la escuela de 

Fe y Alegría “María Luisa Tubores”, en Nueva Es-
parta. Iba a buscar un cupo para su hijo de nue-
ve años; no para él, sino para su hermano José.

En la entrevista con la directora, al preguntar 
esta por su cuadro familiar, se entera que el niño 
tiene un hermano, Henry. “No, ese no estudia. 
Está en silla de ruedas porque le dio polio y en 
la otra escuela dijeron que no podía estudiar”. 
Por supuesto Belkis, que tiene muchos años co-
mo educadora, le dijo que el otro no podía que-
dar sin estudiar, que lo trajera. Y nos relata Belkis:

Recuerdo ese día. El padre lo trajo cargado. El 
niño apenas se movía. Pero se le hicieron unas 
pruebas y lo cierto es que no tenía compromi-
sos cognitivos sino motores: sus caderas, sus 
piernas, sus brazos y manos. Decidimos que 
entraría, primero con régimen especial, dado 
que había que ayudarle de manera particular. 
Hablamos con la maestra de segundo grado, y 
ella preparó a los niños. Todos tendríamos que 
ayudarle pero Henry estudiaría.
 
Henry no agarraba el lápiz, se quedaba sentado 
sin movimiento alguno. Yo tomaba su mano y 
le conversaba mucho. Los compañeritos lo ayu-
daban para todo. Y Henry empezó a responder 
al cariño de toda la escuela.

Lo que sigue es pura verdad. Como a los dos 
meses sus reacciones fueron mejores y mayores. 
No solo sonreía con facilidad. “Es muy inteligen-
te” –apunta su maestra del año pasado–. “Su 
mano empezó a manejar el lápiz, con dificultad 
pero lo agarraba. Ponía mucho empeño. Todos 
le celebraban los avances”.

Cuando vino la fiesta de la escuela que cum-
plía su décimo aniversario, Henry, también de 
diez años, participó en la carrera. Todos los es-
tudiantes comenzaron a uparle: “Corre Henry, 
corre”. Desde el segundo piso el coro crecía y 
Henry ganó la carrera. Bueno, tal vez le dejaron 
ganar, iba ayudado pero el niño lloraba de la 
emoción, al igual que sus padres, y toda la es-
cuela feliz, al igual que yo cuando recupero la 
historia. “Yo no quiero ser un saco”, le comentó 
a una maestra. Su cuerpo tenía vida propia y él 
podía progresar.

En un cierre de proyectos, cuando llegó la 
hora del vals, y la maestra se había puesto un 
vestido hermoso y estaba muy guapa. ¿Y quién 
fue su pareja para el vals? Henry. Su sonrisa y 
emoción no le cabían en el rostro.

El niño, ya con diez años, ha continuado avan-
zando. “Es muy maduro”, dice Belkis. “Va com-
prendiendo que necesita paciencia para seguir 
avanzando”. Henry es el alumno de todos los 
maestros, no solo del de su grado. Todos en la 
escuela saben que el compañero debe ser pro-
tegido pero dejando que crezca, nada de lástima, 
es solidaridad. Aún no escribe, pero ya agarra 
el lápiz sin necesidad de la mano de su maestra. 
Quiere subir al aula del segundo piso, para con-
tinuar con su primera maestra, pero entendió 
que otras también lo van a querer.

Se ha ido incorporando a la vida normal de un 
niño, con dificultades, pero va viviendo su vida. 
“Hasta participa en las carreras de saco cuando 
hay fiesta en la escuela. Una maestra le ayuda 
por un lado y un compañero por la otra y corre. 
Ya no le importa tanto si pierde o gana, pero co-
rre como los otros niños”, cuenta la directora.

“Mi escuela es la mejor del mundo”, se le ha 
oído decir en la comunidad. Y no nos extraña 
que lo piense así. Ha comenzado a utilizar mu-
letas y sus piernas se van fortaleciendo.

Los padres de Henry están muy agradecidos 
con toda la escuela. Su maestra ha hecho un vi-
deo con su historia y es conmovedor ver al pe-
queño contando las maravillas de “la mejor es-
cuela del mundo”.
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“EN EL HOSPITAL SOY FELIZ AYUDANDO” 
“Gracias a Prepara Familia por haber conse-

guido fórmulas lácteas a los niños”, reza un tuit-
ter. También leemos con frecuencia en las redes 
la petición de pf pidiendo justicia para esos niños 
que han muerto en el jm de los Ríos por conta-
minación de salas. A veces es solicitando medi-
cinas o exigiendo a las autoridades que se ocupen 
del hospital de niños, referencia para todo el país.

Prepara Familia (pf) lleva nueve años de vida 
intensa en el jm. Sus integrantes, unos quince 
permanentes, pero llegan a muchos más. Son 
de un grupo de oración, que decidieron, en el 
2012, ayudar a las madres del jm y cuando co-
menzaron a escuchar a esas madres, que prác-
ticamente viven en el centro de salud, y vieron 
sus dramas, la acción pasó de ayudas puntuales 
a convertirse casi en familia de ellas. Acompa-
ñamiento permanente.

Tenemos actividades educativas. Enseñamos a 
las madres a mejorar la higiene, a valorar la 
lactancia materna […] también tenemos activi-
dades recreativas, los viernes se celebran cum-
pleaños, vienen estudiantes de colegios privados 
y organizaciones culturales, hay cuenta cuentos 
[…] también ayudamos a las madres a pequeños 
emprendimientos: haces lacitos, bisutería […] 
Hay que pensar que hay madres que práctica-
mente se mudan para el hospital.

Katherine, abogado, coordinadora del grupo, 
sigue su sorprendente reporte.

Mucha gente se acerca a ver qué se necesita y 
se necesita de todo: desde sábanas, pañales, 
medicinas, dinero para que se puedan hacer 
exámenes que no se están haciendo en el hos-
pital, comida, acompañamiento psicológico. Va-
rias voluntarias se están formando en esto con 
Cesap y Psicólogos sin Fronteras.

Y es que a las de pf les ha tocado acompañar 
a madres al cementerio, pues mueren niños, la 
falta de medicinas para tratamientos a tiempo 
es una de las causas de muerte que se pudo 
prevenir. Se comportan como parte de la familia, 
también van a velorios.

Y vuelve Katherine a las voluntarias. Son quin-
ce fijas. En pareja se ocupan de las salas y se 
van rotando. Cada una va dos veces por semana. 
Una de esas fijas es Daris, la más joven, tiene 
28 años. Desde jovencita participaba porque su 
madre también es del grupo de oración. Estudió 
con dificultad porque tiene déficit de atención, 
pero ello no le ha impedido hacer una labor que 
todos reconocen en el hospital.

“Daris es muy tímida”, dice su madre. En el 
colegio tuvo problemas de acoso escolar, le cos-

taba relacionarse, pero en el hospital se trans-
forma. Se siente aceptada y valorada. “Lo que 
hace en el hospital le ayuda mucho. Es muy 
responsable. Quisiera ir todos los días.” Dice que 
ver a las madres sufriendo por los hijos le due-
le. “Hay que apoyarlas, acompañarlas mucho”.

Daris va también a uno de los dos centros de 
acopio que tiene pf. Clasifica la ropa, anota, or-
ganiza. No se olvida que el último viernes de 
cada mes hay que llevar una torta para los cum-
pleaños. “Está difícil todo, no se consiguen los 
ingredientes o están muy caros. Pero se hace el 
esfuerzo”. “A veces llevan otras tortas, pero la 
de Daris va en el centro, es la especial”.

“No es porque sea mi hija”, dice Milagros, “pe-
ro ella es muy noble y generosa. En el hospital se 
crece”. Así pasa con los solidarios: dan y reciben.

Necesitamos personas como Daris y organi-
zaciones como pf en todos los hospitales. Tienen 
planes de ayudar a madres de otros centros a 
organizase.

SOLIDARIDAD, CIUDADANÍA Y ARTE
“Esperaré a que el árbol crezca y dé cobijo a 

las aves y me de sombra/ pero mientras le re-
garé cada día”, dice –más o menos– un poema 
de Benjamín Gonzáles Buelta, s.j., (Espera Acti-
va). Me vino a la mente cuando supe del movi-
miento ciudadano –como le gusta a su creador 
llamarlo– Esperanza Activa. 

Nos cuenta Jesús Pernalete Túa, artista plás-
tico residenciado en Barquisimeto desde hace 
años, que Esperanza Activa nacía con la inten-
ción de promover Educación Democrática –así, 
con ese apellido– con el ingrediente del arte.

“El arte le da colorido, diversión”, y no me 
extraña que lo logren, pues basta ver una pin-
tura de Jesús –que no es mi primo pero me en-
canta que la gente lo crea–. Sus obras están lle-
nas de color. Una Divina Pastora de Jesús le 
alegra a uno el día.

Esperanza Activa –ea– cuenta con unos siete 
miembros fijos, pero en cada invento van ani-
mando como onda expansiva el contagio y se 
rodean de veinticinco a treinta personas que 
aceptan las invitaciones de este núcleo promotor.

Reseñaremos algunas acciones y digan si no 
se animarían a cooperar con esta siembra de es-
peranza, con los crepúsculos larenses de fondo.

El Guernica va a la escuela. Cuenta “mi primo” 
que querían promover la Cultura de Paz, con el 
arte, en centros educativos. Invitaron a treinta 
artistas plásticos, desde unos con renombre, has-
ta jóvenes. Todos los invitados se apuntaron. Se 
les pidió que hicieran una versión del famoso 
cuadro de Picasso en alguno de los centros edu-
cativos seleccionados, entre ellos escuelas públi-
cas y privadas y Fe y Alegría, afortunadamente, 
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entró en el proyecto, incluyendo el Instituto Uni-
versitario Jesús Obrero de Barquisimeto.

Cada artista hacía su versión pero sin ponerle 
color, eso lo harían después los estudiantes, lue-
go de saber la historia del Guernica, el contexto 
en el que su creador lo hizo, la reflexión sobre 
la necesidad de la paz. Así surgieron cuarenta 
Guernicas entre cuadernos, creyones y juegos.

Yo vi uno, inmenso, lo pintaron en el patio 
central de la escuela Monseñor Romero de Fe y 
Alegría, ubicado en la comunidad de El Trom-
pillo, al norte de Barquisimeto. ¡Una obra pre-
ciosa que saluda a los niños y niñas cada día!

En ese proyecto se ocuparon desde el 2013 
hasta el 2015. Puros voluntarios. El arte humani-
zando espacios. Artistas regando jardines esco-
lares con su talento y los estudiantes conectando 
con la cultura universal a favor de la vida propia.

Los voluntarios invitados por ea, no solo artis-
tas, se encontraron con hermanos en comunida-
des populares, y fueron sensibles a otros dramas 
como la desnutrición. Y con la actitud del her-
mano que se preocupa y se ocupa del prójimo, 
nace La Flor de la Olla: ollas solidarias domini-
cales en tres escuelas de Fe y Alegría. San Fran-
cisco, con su núcleo central y su anexo de Las 
Tinajitas, y nuevamente Monseñor Romero. Con 
los datos arrojados por el proyecto Digisalud, se-
leccionaron los niños y niñas con mayor desnu-
trición y en enero de 2017 empezaron estas ollas.

Ya se sabe, una sopa un domingo no acaba con 
el problema, pero une a la familia, que ya casi 
no come junta dada la situación país. Van los 
niños, pero también sus padres. Entre todos se 
prepara la sopa, gracias a los alimentos que 
voluntarios de ea van consiguiendo. Se añaden 
actividades lúdicas: cuenta cuentos, juegos […] 
A veces médicos que atienden a los niños mien-
tras sus padres y voluntarios terminan la sopa.

 En fotos se pueden ver abuelas cocinando 
con una sonrisa amplia por el momento de ale-
gría. Voluntarios del este y del oeste juntos mul-
tiplicando los panes. Sin que se sepa, organiza-
ciones sociales, empresa privada, cooperan apor-
tando alimentos. 

Esta Flor de la Olla tiene ya versiones amplia-
das. En El Trompillo surge Harepaz –sí, con z y 
con h– que está dando 5.000 desayunos al mes, 
pues cada día ofrecen 250 desayunos a esos ni-
ños que se sabe son los más afectados por el 
hambre, esos cinco días a la semana.

Andreína Suárez, ingeniero, coordina el pro-
yecto. El Programa de Alimentación Escolar lle-
ga, me comentan, pero con el pae no se puede 
contar para garantizar alimentación balanceada 
diaria. “A veces llevan puro aceite y cebollas, o 
a veces pura pasta…”. El desayuno de ea es com-
pleto: arepa, huevo, frutas.

Pero esto no termina ahí. Comenta Jesús, muy 
animado, que en noviembre firmaron una alian-
za con empresarias larenses para incluir a los 
niños del preescolar; o sea que ya no serán 250 
diarios sino probablemente 500. ¡La multiplica-
ción de los panes otra vez! 

Los voluntarios cuentan cómo se nota la me-
joría en los beneficiarios. Antes aletargados, ca-
si ni se mueven en el salón, mejoran también su 
rendimiento en el aula… eso les anima a seguir 
sembrando esperanza… Y Jesús añade, “antes 
solo unos pocos éramos los que nos movíamos 
por las comunidades atendidas, pero ahora el 
resto de los voluntarios se van como enamoran-
do y casi que me ganan en eso de la presencia 
en las escuelas”. Lo dice complacido. 

Está claro: se están pintando milagros, se es-
tá pintando esperanza.

MÁS PIEZAS DEL ROMPECABEZAS
Hemos seleccionado estos tres relatos que, 

créanlo, me conmoví recogiéndolos y escribién-
dolos para ustedes, pero por mi cabeza pasan 
muchos más: desde la vecina de mi comadre Jo-
sefina, Doris, de San Félix, que se ocupa de que 
la hija pequeña no se acueste sin comer, pasando 
por las carreras de la hermana Maribel, en Peta-
re, para hacer rendir lo de cada mes y ofrecer 
250 meriendas a los más afectados por la crisis; 
no me olvido de la Olla Solidaria Escolar del Co-
legio “Luisa Cáceres” de Valencia, ni tampoco 
todo el movimiento de los jesuitas de la Parroquia 
Alberto Hurtado en La Vega, Caracas.

No me queda ninguna duda. Hay una solida-
ridad subterránea, como mencionaba al princi-
pio, callada, la mano extendida de muchos ve-
nezolanos que compasivamente se ocupa del 
hermano más necesitado. “¿Quién dijo que todo 
está perdido?”, recuerda Fito Páez.

Unos emprenden, otros siguen a los creativos 
y atrevidos. Hay quien se sienta a esperar que 
otro haga, pero hay muchos que dicen ¿qué pue-
do hacer yo? Y siempre se encuentra, “cada cual 
con su taburete tiene un puesto y una misión”, 
dice aquella canción de la misa salvadoreña.

“Así también ustedes, cuando hayan cumplido 
todo lo que se les mandó, digan, no somos más 
que siervos: solo hemos hecho lo que teníamos 
que hacer” (Lc 17, 7-10).
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Desde algunos sectores políticos suele jugarse a 
manipular las cifras sobre el stock de migrantes 
con fines diversos: atacar a los gobiernos por la 
carencia de controles migratorios más estrictos 
o por la falta de oportunidades que reduzcan 
los riesgos de emigrar; responsabilizar a los mi-
grantes por las problemáticas que las políticas 
públicas no han resuelto; promover la intoleran-
cia ante la percepción de riesgos de pérdida de 
identidad; entre otras razones.

Con frecuencia los medios de comunicación 
social, e incluso algunos académicos, insisten en 
la exacerbación del volumen de los migrantes, 
ya sea los que vienen o los que se van, porque 
suponen que se capta mayor atención sobre el 
fenómeno cuánto más respetable es la cifra alu-
dida. La especulación sobre magnitudes despro-
porcionadas puede más bien desviar la atención 
de la severidad de las problemáticas asociadas 
con el patrón migratorio en la Venezuela actual. 

Seguimos enfrentando dificultades para ana-
lizar los procesos migratorios en Venezuela, en 
vista del número limitado de las fuentes oficiales 
y de los impedimentos que se imponen para 
acceder a las mismas. Luego, persiste la opaci-
dad en el conocimiento de las formas e intensi-
dad de la movilidad de la población a través de 
las fronteras, y no se contribuye así a la formu-
lación de políticas migratorias apropiadas para 
estos tiempos.

NI LOS INMIGRANTES COLOMBIANOS  
SON 5 MILLONES NI LOS EMIGRANTES VENEZOLANOS 
LLEGAN A 3 MILLONES 
Para el abordaje de la inmigración internacio-

nal solo se cuenta en el país con los censos de 
población que se realizan cada diez años. La in-
suficiencia de información se presta para espe-
cular y lanzar cifras que exageren su magnitud. 
Desde el año 2015, voceros del Gobierno nacio-
nal repiten, como ocurrió en el pasado, que 5,6 
millones de colombianos viven entre nosotros1. 

país que huye

Venezuela: movilidad y migración 
internacional en tiempos de crisis

La población venezolana ha 
estado sometida durante un tiempo 
prolongado a un contexto de conflictividad 
política y social, agravado por una crisis 
económica profunda que impone la 
necesidad de buscar opciones para 
garantizar la sobrevivencia cotidiana

Anitza Freitez L.
Doctora en Demografía. Directora general del IIES-UCAB.
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los 722 mil originarios del vecino país empadro-
nados en el censo 2011 (www.ine.gob.ve).

¿Cómo llega el Gobierno venezolano a conta-
bilizar un stock de esa dimensión? ¿Esa población 
de colombianos ingresó al país con posterioridad 
al censo 2011? Si así fuese, ¿cómo entraron al país 
4,9 millones de colombianos y no se hizo ruido 
sino hasta el año 2015?, fecha en la cual la Can-
cillería reportó que medio millón de colombianos 
se habían establecido en el país entre los años 
2012 y 2014, sin cumplir los procedimientos de 
ley. Todavía restaría la respetable suma de 4,4 
millones de colombianos que estarían en Vene-
zuela, de los cuales no hay explicación.

Para conocer la emigración desde Venezuela 
la única fuente nacional serían las estadísticas 
de entradas y salidas que se generan por el re-
gistro de control migratorio, pero el Gobierno 
nacional se ha negado a divulgarlas. De la mis-
ma manera que ha desestimado la idea de pla-
nificar alguna encuesta sobre migración inter-
nacional2, o de abrir un registro de venezolanos 
en el exterior, aunque probablemente ambas 
iniciativas encontrarían bastante resistencia entre 
la población que se quiere captar, debido a la 
falta de confianza.

Solo queda entonces aproximarse a las esta-
dísticas de censos, encuestas y registros de en-
tradas y salidas generadas en los países que 
constituyen los principales destinos de nuestros 
emigrantes, las cuales también adolecen de cier-
tas limitaciones. Organizaciones internacionales 
como las Naciones Unidas, el Banco Mundial, la 
ocde, entre otras, también elaboran estadísticas 
migratorias a partir de la compilación de infor-
mación producida por los países.

A diferencia de la inmigración, frente a la emi-
gración el posicionamiento oficial, desde los 
tiempos del presidente Chávez hasta el Gobier-
no actual, es de ignorar públicamente su rele-
vancia estadística y sus implicaciones en dife-
rentes esferas de la vida nacional.

Al respecto, los medios de comunicación so-
cial se pronuncian sobre un stock millonario de 
venezolanos residiendo en el exterior o sobre la 
cantidad de venezolanos que han emigrado en 
el “último tiempo”, observándose poca rigurosi-
dad en el manejo de aspectos conceptuales y 
técnicos que sustenten las magnitudes que se 
dan a conocer. 

Para mediados de la pasada década, Naciones 
Unidas estimaba que había cerca de 416 mil na-
tivos de Venezuela residiendo en el exterior y 
para el 2015 esa cifra se calculó en 606 mil. Uno 
de los principales destinos de esa emigración 
venezolana es Estados Unidos de América.

Para el período 2005-2007 la American Com-
munity Survey (acs) estimó el stock de venezo-
lanos en 158 mil3, en el 2013 en 197 mil y en el 
2016 en 290 mil. En destinos como España, Co-

Venezuela. Stock de emigrantes por país de destino1/ 
Años: 1995, 2005 y 2015
País de destino	 1995	 2005	 2015
Estados Unidos	  73.081 	  138.645 	  197.171 
España	  38.704 	  108.707 	  151.594 
Italia	  9.261 	  28.803 	  48.970 
Colombia	  35.162 	  37.137 	  46.614 
Portugal	  18.220 	  23.744 	  23.404 
Canadá	  5.582 	  12.434 	  19.732 
México	  2.194 	  6.526 	  15.959 
Panamá	  715 	  4.592 	  9.883 
Reino Unido	  2.182 	  6.053 	  9.834 
Alemania	  2.306 	  5.874 	  9.100 
Ecuador	  3.120 	  4.357 	  8.901 
Francia	  3.358 	  5.493 	  6.337 
Rep. Dominicana	  15.811 	  11.299 	  5.417 
Haití	  2.954 	  4.007 	  5.198 
Australia	  915 	  1.600 	  4.895 
Total de emigrantes	  239.579 	  415.540 	  606.344 
Fuente: United Nations. Department of Economic and Social Affairs (2015). Trends in 
International Migrant Stock: Migrants by Destination and Origin (United Nations database. 
POP/DB/MIG/Stock/Rev.2015). 	
	1/ Los 15 países con mayor población originaria de Venezuela.	

Stock de nacidos en Venezuela que residen en Estados Unidos. 
Años: 2010-2016.

Fuente: U.S. Census Bureau, American Community Survey. http://factfinder2.census.gov/.

Para conocer la emigración desde 
Venezuela la única fuente nacional serían 
las estadísticas de entradas y salidas que 
se generan por el registro de control 
migratorio, pero el Gobierno nacional se 
ha negado a divulgarlas.
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lalombia, Panamá, entre otros países. También se 
viene verificando un crecimiento más fuerte des-
pués del año 2013, dado que la población vene-
zolana se debate contra los efectos de un em-
pobrecimiento generalizado, como consecuencia 
de una enorme inflación, la escasez de produc-
tos, el deterioro de los servicios básicos, entre 
otras problemáticas desencadenadas por la per-
sistencia del Gobierno nacional en mantener un 
modelo económico productivo fracasado, y en 
continuar ejerciendo el poder copando y des-
mantelando todos los espacios de funcionamien-
to del Estado.

Se necesita exponer con claridad de dónde se 
obtienen las estimaciones del stock de venezo-
lanos en el exterior divulgada a través de los 
medios de comunicación social y en algunos 
trabajos académicos. Hace falta debatir sobre los 
métodos que se están utilizando. 

¿CALIFICAN COMO MIGRANTES TODAS LAS PERSONAS 
QUE TRASPASAN LAS FRONTERAS? 
La migración internacional ha sido definida de 

diversas maneras, sin embargo, hay algunos ele-
mentos que suelen estar presentes, como es el 
hecho de traspasar una frontera entre el lugar de 
origen y el de destino y que el cambio de residen-
cia tenga un carácter más o menos permanente.

Con este tipo de criterios se facilita la opera-
cionalización con la finalidad de disponer de 
información comparable en el tiempo y entre 
los países, de hecho las Naciones Unidas y otras 
organizaciones internacionales han realizado 
esfuerzos importantes para que los países adop-
ten recomendaciones que favorecen la homolo-
gación de las estadísticas sobre el stock y los 
flujos; pero quedan por fuera una variedad de 
movimientos migratorios de carácter circular, 
pendular o de otro tipo, que se han tornado más 
visibles en la medida que las relaciones de in-
tercambio en un mundo cada vez más globali-
zado se intensifican.

La población venezolana, además de la expo-
sición a los riesgos de movilidad en este contex-
to global, ha estado sometida durante un tiempo 
prolongado a un contexto de conflictividad po-

lítica y social, agravado por una crisis económi-
ca profunda que impone la necesidad de buscar 
opciones para garantizar la sobrevivencia coti-
diana, y una de ellas es el desplazamiento a tra-
vés de las fronteras.

En otros momentos de crisis registrados en el 
pasado todavía se vislumbraban oportunidades, 
y no se tenía tanta incertidumbre sobre el nivel 
de vida futuro como ocurre ahora, con un im-
pacto inevitable sobre la movilidad de la pobla-
ción, pero ¿cuántos venezolanos van y vienen 
cruzando la frontera para satisfacer necesidades 
básicas, cuántos van y vienen luego de perma-
necer durante el tiempo permitido realizando 
algún trabajo que les aporte ingresos para traer 
de vuelta, cuántos han traspasado la frontera 
para permanecer en algún destino en situación 
regular o irregular… los tenemos identificados?

A modo de ejemplo, comentemos algunos da-
tos sobre la movilidad entre Colombia y Vene-
zuela según la información reportada por la 
Dirección de Migración Colombia. Entre 2012 y 
2015 el volumen de entradas de venezolanos fue 
superior al de salidas desde el vecino país, como 
puede verse en la tabla 1, pero esa diferencia 
no puede atribuirse completamente a que las 
personas se están quedando en forma irregular, 
ya que pueden estar disfrutando de la prórroga 
de su permiso temporal de permanencia por 
noventa días adicionales, según ha informado el 
Director de Migración Colombia4. Ese compor-

Tabla 1. Colombia. Entradas y salidas de colombianos y venezolanos procedentes de Venezuela
	 Colombianos	 Venezolanos
Años	 Entradas	 Salidas	 Saldos	 Entradas	 Salidas	 Saldos
2012	 400.009	 475.007	 -74.998	 251.475	 238.084	 13.391
2013	 560.748	 606.851	 -46.103	 261.343	 248.921	 12.422
2014	 497.958	 522.562	 -24.604	 291.539	 274.739	 16.800
2015	 374.462	 371.521	 2.941	 329.478	 314.666	 14.812
2016				    378.965	 311.252	 67.713
2017*				    263.331	 228.380	 34.951
Fuente: Migración Colombia. Ministerio de Relaciones Exteriores. Radiografía de los venezolanos en Colombia.			 
Anuario de Movimientos Internacionales de Viajeros 2015. DANE						    
* Datos preliminares hasta el 30 de junio						    
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la tamiento se mantuvo incluso durante el año 2015, 
pese al cierre de la frontera decretado por el 
Gobierno venezolano.

Con el establecimiento de la Tarjeta de Movi-
lidad Fronteriza (tmf), Migración Colombia se-
ñala que se registraron 632.673 personas que 
habitualmente se movilizan a través de la fron-
tera, quienes anteriormente entraban y salían sin 
hacer ningún tipo de control migratorio.

 Asimismo se destaca que cerca del 98 % de 
los venezolanos que ingresaron a Colombia em-
pleando dicha tarjeta abandonaban el territorio 
luego de adquirir alimentos y productos básicos, 
mientras que solo 2 % decidía utilizar su pasa-
porte para quedarse en Colombia o para conti-
nuar hacia otro país5.

Se da cuenta así de unos movimientos pendu-
lares que reportan diariamente un promedio de 
ingresos y salidas de ciudadanos venezolanos 
de casi 36 mil y 34 mil, respectivamente. Ese 
tipo de movimientos pendulares se ha diferen-
ciado de lo que se entiende como migración 
regular, la cual se registra cuando se ingresa al 
país, en este caso Colombia, con pasaporte a 
través de un puesto de control migratorio, si-
guiendo lo previsto en la normativa migratoria 
vigente.

Según Migración Colombia, se estimó en po-
co más de 153 mil los ciudadanos venezolanos 
que permanecían en el país vecino y estarían 
en situación irregular, por vencimiento de su 
permiso temporal de permanencia. Por tal mo-
tivo se aprobó la expedición de un Permiso Es-
pecial de Permanencia (pep), el cual les regula-
riza la situación migratoria e incluso les permite 
trabajar en Colombia. Se informa que 67 mil 
venezolanos se beneficiaron del pep. Asimismo, 
esta autoridad en materia migratoria reveló que, 
según un estudio conjunto de la oim y la Canci-
llería colombiana, cerca de 40 % de las personas 
que ingresan por la zona de frontera son porta-
dores de doble nacionalidad, mientras que 30 % 
son colombianos y otro 30 % venezolanos6.

Manteniendo la nacionalidad como el criterio 
definitorio de la migración, la distribución indi-
ca que de esa población que ingresa a Colombia 
desde la frontera con Venezuela, siete de cada 
diez son ciudadanos colombianos y similar pro-
porción corresponde a ciudadanos venezolanos.

ENTRE EL DERECHO A NO MIGRAR Y LA MIGRACIÓN 
FORZADA 
Mármora (2004) bien ha señalado que el prin-

cipal derecho de las personas respecto a las mi-
graciones es el derecho a no migrar. Toda perso-
na tiene derecho a permanecer en el lugar de 
origen y desarrollarse plenamente en todos los 
ámbitos sin necesidad de trasladarse a otra parte.

La falta de garantías de derechos económicos 
y sociales fundamentales termina siendo causa 

de migración forzada, la cual se manifiesta cuan-
do las personas no pueden gozar del derecho 
a: la educación, la salud, el trabajo decente, la 
seguridad social, la libre expresión política y de 
asociación, para llevar, en general, una sobrevi-
vencia digna.

En la medida que se acepte una caracteriza-
ción amplia de la migración forzada por las 
violaciones a los derechos humanos, se conse-
guirá establecer las responsabilidades de los Es-
tados de origen que están obligados a proteger 
los derechos de sus ciudadanos para evitar que 
se vean forzados a emigrar (Gzesh, 2008)7.

La responsabilidad última sobre la crisis hu-
manitaria y política-institucional desatada en 
Venezuela y sobre la migración forzada genera-
da en este contexto recae sobre su Gobierno. La 
comunidad internacional debe al menos reforzar 
sus programas de protección para asistir a la 
población venezolana que se ve obligada a bus-
car atención a sus necesidades elementales fue-
ra de estas fronteras.

NOTAS

1	 En su comunicado la Cancillería expresó que: “En nuestro país conviven más de 

5.6 millones de ciudadanos colombianos que acceden sin discriminación o distingo 

migratorio alguno a los programas y misiones sociales en salud, alimentación, 

educación y vivienda, que configuran Derechos Humanos fundamentales de 

nuestro pueblo”. Venezuela rechaza manipulación sobre asuntos migratorios con 

Colombia. Comunicado del Ministerio del Poder Popular para Relaciones Exteriores 

de la República Bolivariana de Venezuela, del 14 de mayo 2015. Disponible 

en: http://www.mre.gov.ve/index.php?option=com_content&view=article&

id=41847:2015-05-14-03-30-59&catid=3:comunicados&Itemid=108. 

2	 En 1981 y 1987 se hicieron dos encuestas sobre migración complementarias 

a la encuesta de hogares. Véase detalles en: FREITEZ, A. (2011): “Fuentes de 

información para el estudio de la migración internacional en Venezuela”. En: Temas 

de Coyuntura 63. Pp. 211-219.

3	 U.S. Census Bureau. Data Set: 2005-2007 American Community Survey 3-Year 

Estimates. United States S0201. Selected Population Profile in the United States. 

Country of Birth: Venezuela. http://factfinder2.census.gov/faces/nav/jsf/pages/

index.xhtml. 

4	  Migración Colombia. Ministerio de Relaciones Exteriores (2017): Radiografía 

de los venezolanos en Colombia. Disponible en: http://www.migracioncolombia.

gov.co/index.php/es/prensa/multimedia/5199-radiografia-de-venezolanos-en-

colombia. Consultado: 27-10-2017.

5	  Ídem.

6	  Ídem.

7	  MÁRMORA, L. (2004): Las políticas de migraciones internacionales. Buenos Aires: 

OIM-Editorial Paidós. pp. 111-112; GZESH, S. (2008): “Una redefinición de la 

migración forzosa con base en los derechos humanos”. En: Migración y Desarrollo, 

Primer trimestre 2008. Pp. 97-126. 
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diversificar la economía

Escollos de la recuperación

Los problemas económicos 
fundamentales de Venezuela son la escasez 
y el desmoronamiento interno (inflación) y 
exterior (devaluación) de su moneda. No 
basta con cambiar de gobierno y enderezar 
la política antieconómica que hemos sufrido 
estos últimos años. Necesitamos también 
crear en el país ventajas comparativas 
diferentes al petróleo

Eduardo J. Ortiz F.
Doctor en Economía.

Según datos del Fondo Monetario Internacional, 
dados a conocer el pasado 10 de octubre, la 
economía venezolana volverá a decrecer en 2017 
por cuarto año consecutivo (esta vez un 12 %), 
y padecerá una inflación de 652,7 %. Otros ana-
listas prevén una inflación superior al 1.000 %. 
Una vez más seremos el país del mundo con 
mayor decrecimiento del producto y más alto 
incremento de los precios. 

¿Estamos condenados a seguir rodando inde-
finidamente por ese despeñadero? ¿Es posible 
una recuperación económica en un futuro cer-
cano?

CONDICIONES BÁSICAS
Alemania perdió en menos de medio siglo dos 

guerras mundiales, y hoy es la primera potencia 
económica de Europa. Japón fue golpeado por 
dos bombas atómicas y hoy es el país asiático 
con mayor ingreso por habitante. ¿Por qué en-
tonces Venezuela no va a poder ser, como en el 
pasado, una de las economías más florecientes 
de América Latina?

La recuperación de Alemania y Japón no fue 
instantánea. Antes se pasó por un largo período 
de carencias y sufrimiento. Su regreso a la cum-
bre supuso unos líderes clarividentes y empren-
dedores, una población dispuesta a sacrificarse 
por su país y a colaborar en su reconstrucción, 
y una significativa ayuda financiera del exterior. 

El primer paso de la recuperación venezolana 
implicará un cambio de política económica. Da-
do que el Gobierno actual se ha negado repeti-
damente a cambiar su rumbo, una nueva polí-
tica económica exigirá previamente un cambio 
de gobierno.

Suponiendo entonces que el Gobierno actual 
convoque elecciones, las pierda y reconozca el 
resultado –opciones todas ellas nada evidentes– 
se necesitarán unos líderes que trabajen desin-
teresadamente por el país y un pueblo que no 
espere soluciones inmediatas a sus problemas 
más urgentes. 
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Además, dado que si el Gobierno actual ad-
mite retirarse va a terminar de saquear los fondos 
públicos antes de entregar el poder, Venezuela 
tendrá que pedir ayuda financiera a organismos 
internacionales para comenzar la reconstrucción.

FRENAR LA ESCASEZ
Los problemas económicos fundamentales de 

Venezuela son la escasez y el desmoronamiento 
interno (inflación) y exterior (devaluación) de 
su moneda.

La escasez más agobiante es la de alimentos 
y medicinas. Una parte se podrá paliar con pro-
ducción interna, y el resto a través de un mane-
jo bien administrado de las importaciones.

Respecto a los alimentos, hace unos meses los 
dirigentes de Fedeagro declararon que, si se les 
proveía de tractores y otros implementos pro-
ductivos, podrían recuperar la producción agrí-
cola en año y medio. Algo semejante afirmaba 
Fedenaga respecto a la producción ganadera.

Ya esas predicciones anuncian que, por lo que 
a ellos respecta, la escasez se puede prolongar 
por largo tiempo, pero además pecan de opti-
mismo. Los hacendados que fueron expropiados 
¿van a aceptar la devolución de sus predios con-
vertidos hoy en eriales? ¿o van a regresar a unas 
zonas que la inseguridad imperante ha conver-
tido en terreno abierto para cuatreros y secues-
tradores?

Como el país no puede esperar tanto tiempo, 
habrá que acudir a las importaciones mientras 
la producción nacional se recupera.

En el área industrial, como los capitales nacio-
nales y la capacidad tecnológica son insuficientes 
para financiar y sostener la recuperación, se ne-
cesitará volver a ganar la confianza de los inver-
sionistas extranjeros para producir la mayor par-
te de los bienes que consumimos, y la casi tota-
lidad de la maquinaria necesaria en la producción.

Atraer de nuevo la inversión extranjera lleva-
rá tiempo. Además rondará el espectro de la 
alternabilidad democrática. ¿Se van a aventurar 
los inversionistas a entrar en el país, ante la po-

sibilidad de que en futuras elecciones gane la 
oposición que hoy es Gobierno, y vuelva a arre-
batarles lo que acaban de reconstruir?

Aún están pendientes en el Centro Internacio-
nal de Arreglo de Diferencias Relativas a Inver-
siones (Ciadi) varias reclamaciones de empresas 
extranjeras expropiadas sin compensación por 
el Gobierno venezolano. ¿Aceptarán estas em-
presas retirar sus reclamaciones o negociar nue-
vos arreglos? 

Sobra decir que los precios de mercado debe-
rán ser suficientes para cubrir los costos de pro-
ducción, y obtener un margen de beneficio al 
menos igual al rendimiento que alcanzaría el di-
nero invertido en otras colocaciones alternativas, 
como la compra de bonos y acciones en bolsas 
internacionales, o la inversión en otro país.

FORTALECIMIENTO DE LA MONEDA
Todavía no se ha extendido plenamente el 

nuevo cono monetario, y ya se ha hecho viejo. 
Se nos ha anunciado un nuevo billete de Bs. 
100.000 al que pronto seguirán otros de más al-
ta denominación, con cada vez menos valor real.

La inflación, una vez que se afianza, no es fá-
cil de erradicar. Se necesitan políticas contrarres-
tantes que sean coherentes y resulten creíbles. 

Los analistas atribuyen la inflación a cuatro 
causas interrelacionadas: la escasa oferta de bie-
nes frente a una demanda creciente, la indisci-
plina fiscal que ha incrementado aceleradamen-
te el gasto público, la incontinencia monetaria 
que ha puesto en circulación dinero sin respal-
do, la devaluación que encarece cada vez más 
las importaciones.

Ya hemos mencionado más arriba la necesi-
dad de incrementar a corto plazo la oferta de 
bienes y servicios.

El control de una parte del gasto público, de-
dicado a propaganda y a llenar los bolsillos de 
los pseudo-revolucionarios, no debería ser difí-
cil si el nuevo gobierno se manejara dentro de 
niveles elementales de honestidad. Aunque no 
hay que darlo por descontado. Siempre hay en 
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torno al poder personas ávidas de meter la ma-
no en las arcas públicas.

Por otra parte, la reconstrucción del país va a 
exigir desembolsos significativos en infraestruc-
tura: mantenimiento, ampliación y mejora de los 
servicios públicos de salud, educación, agua, luz, 
teléfono, velocidad de Internet; recuperación de 
instalaciones petrolíferas, refinerías y sector pe-
troquímico; vías de comunicación, unidades de 
transporte y una larga lista de instalaciones que 
se han ido deteriorando en los últimos años, y 
otras que nunca se han tenido pero que son ne-
cesarias para crecer y progresar.

Habrá también que mantener, y hasta expan-
dir, con mejores controles de su focalización y 
eficiencia, un gasto social que mejore los niveles 
de vida de los sectores más necesitados, sin per-
der de vista una política de largo plazo en el 
que cada vez más personas puedan valerse por 
sí mismas, a través de su inserción en un pro-
ceso productivo justo y eficiente. 

La expansión del dinero inorgánico se puede 
controlar si se racionaliza el gasto y se incrementan 
las reservas monetarias del Banco Central, consis-
tentes básicamente en oro y en divisas, es decir, 
en monedas reconocidas internacionalmente.

Por otra parte, el gasto y la circulación mone-
taria pueden crecer sin incrementar el nivel de 
precios, cuando ese crecimiento se debe a la 
expansión de la actividad económica y a mejo-
ras en la productividad.

La devaluación no se ha podido detener des-
de aquel aciago 18 de febrero de 1983, cuando 
Venezuela sepultó al dólar a Bs. 4,30 que nos 
había acompañado durante tantas décadas. Pero 
se podría mitigar su caída vertiginosa.

Hablo del dólar porque por muchos años va 
a ser nuestra moneda internacional de referen-
cia. Podemos convertirlos a rublos o yuanes en 
los libros de contabilidad interna, pero el precio 
de nuestro principal producto de exportación, 
que sigue siendo el petróleo, se fija en dólares. 

La tasa de cambio es uno de los pocos mer-
cados donde todavía reina sin muchas trabas el 
mecanismo de la oferta y la demanda. Por tanto 

la devaluación se reduciría si se incrementara la 
oferta de dólares o disminuyera su demanda. 

La oferta de dólares se incrementará si crecen 
nuestros ingresos por exportaciones, por el mo-
mento casi exclusivamente petroleras. Pero tam-
bién la demanda de dólares aumentará si se in-
crementan nuestras importaciones para comple-
mentar la producción interna.

Además, en un país donde la capacidad ad-
quisitiva de la moneda nacional cada mes se 
reduce casi a la mitad, las personas con capaci-
dad de ahorro se apresuran a comprar dólares 
para proteger su patrimonio. Por eso no se po-
drá frenar la devaluación mientras no se contro-
le la inflación.

Queda también por resolver un conjunto de 
asuntos espinosos relativos a los préstamos so-
licitados sin autorización de la Asamblea –pues 
aunque sean ilegales el Gobierno actual ha re-
cibido el dinero y lo ha gastado–, y a las conce-
siones otorgadas a varias empresas extranjeras 
en el arco minero.

Cualquier solución deberá tener en cuenta las 
condiciones en las que se han firmado esos con-
tratos de financiamiento e inversión, y habrá que 
avanzar con cautela para no complicar aún más 
la situación de Venezuela en los tribunales ex-
tranjeros, y para no cerrar los canales de acceso 
al financiamiento externo. 

En las familias se dan casos en los que un 
particular renuncia a una herencia para no car-
gar con las deudas de quien la otorgó, pero los 
gobiernos no pueden hacer eso.

HACIA EL FIN DE LA ECONOMÍA RENTISTA
Antes de que Arturo Uslar Pietri escribiera en 

1936 su editorial sobre la siembra del petróleo, 
diversos comentaristas de la actividad económi-
ca nacional habían insistido en la necesidad de 
no basar la riqueza del país en la extracción y 
exportación de un solo producto.

Por casi un siglo no se prestó atención a esas 
advertencias, pero en un futuro no muy lejano 
la necesidad nos va a obligar a diversificarnos.

PIN
TE

RE
ST

Hablo del dólar porque por 
muchos años va a ser 
nuestra moneda 
internacional de referencia. 
Podemos convertirlos a 
rublos o yuanes en los libros 
de contabilidad interna, pero 
el precio de nuestro principal 
producto de exportación, que 
sigue siendo el petróleo, se 
fija en dólares. 
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Mientras las grandes compañías petroleras 
internacionales hace tiempo que están invirtien-
do parte de sus ingresos en fuentes alternativas 
de energía, nosotros seguimos atados a nuestros 
pozos de oro negro.

Nos envanecemos por nuestra condición de 
país con mayores reservas de petróleo, pero pa-
samos por debajo de la mesa el hecho de que día 
a día necesitamos importar más petróleos ligeros 
para mezclarlos con los nuestros, cada vez más 
densos, y pasamos por alto que de nada servirá 
dentro de unas décadas atesorar un producto que 
cada vez menos personas comprarán.

El cambio no va a ser inmediato, y por eso 
nuestra falta de lo que los especialistas llaman 
altruismo intergeneracional, es decir, preocupa-
ción por el bienestar de nuestros descendientes, 
nos hace cerrar los ojos a un proceso lento pe-
ro irreversible, fortalecido por la atención cre-
ciente a la calidad del medio ambiente, y por el 
paulatino descenso de los costos de las energías 
alternativas.

La Agencia Internacional de Energía indica que 
en 2016 todavía las dos principales fuentes de 
energía fueron el petróleo (31,7 %) y el gas na-
tural (21,6 %), pero aunque no se arriesga a apun-
tar proyecciones para el futuro, deja en claro la 
tendencia dominante al indicar que la proporción 
asignada al petróleo en 1973 era de un 46,2 %, 
es decir, que en 43 años la importancia del pe-
tróleo se ha reducido un 32 %. Todo parece in-
dicar que esta caída se acelerará en el futuro.

Según el mismo organismo, en el 2015 las 
energías renovables proveyeron aproximadamen-
te un 19,3 % del consumo total de energía, y en 
2016 continuó el crecimiento de su capacidad 
productiva.

Como una muestra significativa podemos fi-
jarnos en la evolución reciente del parque auto-
motor. Los vehículos eléctricos ofrecen cada vez 
mejores perspectivas. Hasta ahora enfrentaban 
dos grandes problemas: la escasa capacidad de 
las baterías y su elevado costo. Pero los avances 
de los últimos años –casi podríamos decir, de 
los últimos meses– han ido superando esas di-

ficultades. En los países desarrollados se van 
haciendo además más accesibles los cargadores 
de baterías, y estas han mejorado aceleradamen-
te su rendimiento. El Modelo 3 de Tesla ya per-
mite recorrer sin recarga 500 km a una velocidad 
media de 220 km/h. 

Los vehículos eléctricos han mejorado también 
su eficiencia. Los últimos diseños convierten en 
energía mecánica el 98 % de la electricidad que 
consumen, mientras que en los motores de com-
bustión interna esta proporción apenas alcanza 
el 45 %. Tanto que la revista The Economist, en 
la portada y artículo central de su edición del 
12 de agosto de 2017, augura la muerte no muy 
lejana de ese motor hasta ahora convencional. 

La opep espera que para 2040 estén rodando 
266 millones de carros eléctricos. La polifacética 
compañía Bloomberg en su Electric Vehicle Out-
look 2017 eleva esta cifra a 550 millones, y se-
ñala que el desplome del precio de las baterías 
implicará que los vehículos eléctricos tendrán 
menores costos a lo largo de su vida útil, y entre 
2025 y 2029 serán más baratos que los de motor 
de combustión interna; para 2040 el 54 % de los 
nuevos vehículos vendidos serán eléctricos.

Ya el año pasado en Noruega, un país donde 
la producción de petróleo supone el 40 % del 
pib, uno de cada tres carros es eléctrico. Alema-
nia insiste en que en la Unión Europea deberían 
desaparecer los vehículos de gasolina y diésel 
para 2030.

Los trenes eléctricos llevan varias décadas ro-
dando, y tanto Boeing como Airbus, los dos 
productores de aviones más importantes del 
mundo, están ensayando motores eléctricos, aun-
que todavía en pequeña escala.

Estos avances tecnológicos nos permiten afir-
mar que si Venezuela no diversifica acelerada-
mente su economía, y no logra en las próximas 
décadas la reestructuración que perezosamente 
se ha resistido a emprender durante tanto tiem-
po, nuestros descendientes tendrán que vivir en 
un país que ocupará los últimos puestos de de-
sarrollo en el continente.

No basta entonces con cambiar de gobierno 
y enderezar la política antieconómica que hemos 
sufrido estos últimos años. Necesitamos también 
crear en el país ventajas comparativas diferentes 
al petróleo, es decir, debemos producir bienes 
y servicios de una calidad suficiente como para 
poder competir ventajosamente en los mercados 
internacionales con otros países que generen 
productos semejantes.

La recuperación económica es posible y ne-
cesaria, pero se necesitan unos dirigentes polí-
ticos, y un equipo económico, capaces de con-
vencer a la mayoría de la población de sus ven-
tajas, y de su competencia para encaminar ese 
difícil proceso con pericia y acierto. 

AL
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se profundiza el rentismo depredador

Una mirada al interior  
del Arco Minero del Orinoco

En febrero de 2016 se decretó 
la Zona de Desarrollo Estratégico Nacional 
Arco Minero del Orinoco, para la explotación 
de recursos minerales en una de las áreas de 
mayor diversidad biológica y cultural de 
Venezuela. Esta zona abarca 111.843,70 
kilómetros cuadrados, lo mismo que la 
extensión de Holanda, Bélgica y Suiza unidos. 
Esto implicaría impactos ambientales y socio-
culturales en una gran extensión, incluso más 
allá de las fronteras del país. Un 
megaproyecto donde están involucrados 
Gobierno y empresas transnacionales en un 
contexto donde conviven población local, 
militares y mafias del oro

Minerva Vitti
Jefe de Redacción de SIC.
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laUUna avioneta de la Guardia Nacional Bolivaria-
na aterriza la tarde del 18 de noviembre en el 
Aeropuerto Internacional de Maiquetía. En la 
pista espera un hombre robusto y con barba a 
medio afeitar, Víctor Cano, ministro del Poder 
Popular de Desarrollo Minero Ecológico. Un mi-
litar le extiende una caja forrada de tela roja. El 
ministro la abre y muestra unas barras de oro 
envueltas en un plástico, para la foto que luego 
será difundida por las redes sociales. Más tarde 
en un programa de radio dirá:

Hace unos minutos, entregamos 749,67 kilos de 
oro patrio al Banco Central de Venezuela (BCV). 
Es la segunda producción aurífera más alta que 
hemos despachado en lo que va de 2017. Con 
esta entrega, alcanzamos casi seis toneladas de 
oro entregadas por la pequeña minería desde 
el pasado abril. Son exactamente 5.992,05 kilos 
de oro.

Según el ministro, estas casi seis toneladas de 
oro, provenientes de la zona del Arco Minero 
del Orinoco, han sido “producto del esfuerzo y 
la organización de más de 25 mil mineros y mi-
neras del norte del estado Bolívar, que se han 
comprometido a extraer el oro con tecnologías 
más amigables con el ambiente”.

La cantidad de oro se traduce en 27 millones 
de euros que “permitirán tanto aumentar las re-
servas internacionales venezolanas, como apoyar 
el desarrollo de proyectos socioproductivos y de 
empoderamiento popular”, reseña la nota de 
prensa del Ministerio del Poder Popular de De-
sarrollo Minero Ecológico. 

La extracción de este mineral se da en un 
contexto de crisis económica, donde la baja del 
precio del petróleo en los mercados mundiales 
ha hecho que el presidente Nicolás Maduro mi-
re al sur más profundo del país.

Ahora se busca “legalizar” la minería ilegal en 
un territorio que tiene más de cincuenta años 
practicándola sin ningún tipo de control. Pero 
en esta ocasión entran al ruedo las transnacio-
nales, a través de un megaproyecto donde no se 
realizó la consulta previa, libre e informada a 
las poblaciones indígenas que habitan en este 
lugar (7,51 %), ni tampoco se hicieron los estu-
dios de impacto socio-ambiental. Son muchos 
los actores y las dinámicas que se mueven ac-
tualmente dentro del Arco Minero del Orinoco 
(amo). Aquí solo algunos:

“SINDICATOS” MINEROS EJERCEN CONTROL EN LA ZONA
Los sindicatos son bandas criminales que con-

trolan la actividad minera en el estado Bolívar. 
Su denominación de “sindicatos” no tiene rela-
ción alguna con la figura que los trabajadores 

crean para la defensa de sus intereses. Hay temor 
de denunciar esto fuera de las comunidades por 
las represalias que pueden tomar hacia ellos: “Ya 
lo han hecho con los criollos”, dice un yekuana 
que vive en la cuenca del río Caura, que limita 
con el área dos del amo, donde se pretende ex-
plotar oro, entre otros minerales.

En febrero de 2016, se podía ver uno de los 
sindicatos a quinientos metros de la comunidad 
de El Playón, y a solo diez minutos de la alca-
bala militar Pie de Salto, ubicada en la cuenca 
del río Caura, estado Bolívar.

En abril de ese mismo año un miembro del 
sindicato le disparó a una mujer yekuana y los 
mismos irregulares la trasladaron hasta Maripa 
para que fuese atendida. “Allá los detuvieron y 
les prohibieron el paso, pero igual entraron, in-
cluso se la pasan bebiendo con los militares. A 
mi primo le dispararon y le entró el tiro por la 
barriga y le salió por la espalda”, dice otro ye-
kuana. Los indígenas cuentan que cuando el 
miembro del sindicato comete este tipo de faltas 
es asesinado o herido en alguna parte de su 
cuerpo por la misma banda criminal. 

En julio de 2016, algunos indígenas informaron 
sobre el asesinato de una pareja que quería salir 
de la mina, ubicada en Kuyuwi, a seis kilómetros 
de El Playón, sin pagar vacuna al sindicato. Si la 
gente tiene doscientas gramas, cien son para el 
jefe de este grupo y el restante se divide entre 
los mineros y los miembros del sindicato.

Julio Sosa, indígena pemón que trabaja como 
operador turístico en el río Caura, nos relata:

Aquí el cacique no vale, ‘tienes que hablar con 
el sindicato’. ¿Por qué tengo que hablar con el 
sindicato si tengo a mi capitán aquí? A él es que 
debo informar qué es lo que voy hacer y qué 
es lo que me está pasando. Yo no reconozco al 
sindicato como mi autoridad. ¿Qué son ellos y 
para qué son ellos, necesito saberlo?

Esto se extiende a buena parte de las zonas 
donde se practica minería en el estado Bolívar, 
donde los mineros además de pagarle vacuna a 
los sindicatos también lo hacen a los militares. 

BRIGADAS SOCIALISTAS MINERAS Y USO DEL MERCURIO
El 22 de abril de 2017, Jorge Arreaza, para ese 

entonces ministro del Poder Popular de Desa-
rrollo Minero Ecológico, dijo en una asamblea 
con los mineros del sector La Ramona, del mu-
nicipio El Callao, estado Bolívar, que “de La Ra-
mona salieron entre un 15 y un 20 % del oro 
entregado recientemente, al Banco Central de 
Venezuela”.

 Agregó que este era un sector de paz, muy 
bien organizado, con una propuesta de 39 bri-
gadas, y los invito a acelerar la legalización de 
estas brigadas. También aseguró, del mismo mo-
do que lo hace el nuevo ministro Víctor Cano, 
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que el oro extraído por estos pequeños mineros 
y vendido al Gobierno, se había hecho sin la 
utilización del mercurio y con el uso de tecno-
logías limpias. 

Sin embargo, una investigación realizada por 
los periodistas Edgar López y Julett Pineda1 de-
mostró que no había cambios en la forma como 
estos mineros venían trabajando: “Seguimos pi-
cando rocas en los barrancos, trasladando el 
material a los molinos y usando mercurio para 
separar el oro”, dijo el minero Misael Reyes, en 
Molinos Calderón, uno de los aproximadamen-
te sesenta que operan desde hace décadas en 
el sector La Ramona de El Callao; y uno de los 
que está formalmente incorporado a las llama-
das Brigadas Socialistas Mineras. 

El testimonio fue recogido en abril de 2017; y 
el 5 de agosto de 2016 había sido publicado en 
Gaceta Oficial el decreto presidencial que prohí-
be el uso, tenencia, almacenamiento y transpor-
te del mercurio como método de obtención o 
tratamiento del oro y cualquier otro mineral me-
tálico o no metálico, en todas las etapas de la 
actividad minera que se desarrolle en Venezuela2.

LAS TRANSNACIONALES: UNA AMENAZA LATENTE
A la fecha no se cuenta con información oficial 

de transnacionales operando en la zona. Aunque 
sí se manejan datos de algunas empresas mixtas 
ya constituidas. Una de las más controversiales 
es la Gold Reserve. En la misma investigación 
periodística reseñada anteriormente se devela 
que esta compañía canadiense, expulsada de 
Venezuela en 2008 y que seis años después ganó 
una demanda por daños y perjuicios calculados 
en 769 millones de dólares, que interpuso ante 
el Centro Internacional de Arreglo de Diferencias 
Relativas a Inversiones (Ciadi), ahora regresa co-
mo socia del Estado venezolano para desarrollar 
el proyecto más ambicioso del Arco Minero del 
Orinoco: la explotación de Las Brisas-Las Cristi-
nas, el mayor yacimiento de oro del país.

Para esta nueva incursión en el negocio mine-
ro venezolano, Gold Reserve creó dos empresas 
de maletín registradas en Barbados (GR Mining 
y GR Engineering). GR Mining (Barbados) Inc. 
fue la que se asoció con la Corporación Venezo-
lana de Minería, S.A. para crear la Empresa Mix-
ta Minera Ecosocialista Siembra Minera, S.A3.

El llamado “Arco Minero del Orinoco” (amo) se encuentra 
al norte del estado Bolívar, en el sur del río Orinoco. 
Recorre dicho estado de este (municipio Sifontes, 
frontera con el Esequibo) a oeste (municipio Cedeño, 
frontera con Colombia). Y recorre sectores de Amazonas 
y Delta Amacuro. Todos ellos son parte de la Amazonía, 
es decir, de “la extensión de bosque húmedo tropical 
más grande del planeta, con un área de 6 millones 
de kilómetros cuadrados, aproximadamente 35 % del 
continente sudamericano”.
Tiene una superficie de 111.843, 70 km2 (12 % del 
territorio venezolano).
Está conformado por cuatro áreas con los siguientes 
recursos a explotar y las superficies que abarcan: 
Área 1: área más occidental hasta el río Cuchivero 
con predominancia de bauxita, coltán, tierras raras y 
diamante (Superficie de 24.680,11 km2).
Área 2: entre río Cuchivero y río Aro, con predominancia 
de hierro y oro (Superficie 17.246, 16 km2).
Área 3: entre el río Aro y el límite este del Arco Minero, 
con predominancia de bauxita, hierro y oro (Superficie: 
29.730, 37 km2).
Área 4: abarca el área conocida como Sierra de Imataca 
(oro, bauxita, cobre, caolín y dolomita) (Superficie: 
40.149, 69 km2). Existe también un bloque especial, 
fuera del arco, ubicado al sur de Bolívar, en la zona de 
Icabarú.

Actores involucrados: 10 mil millones de inversiones
• 150 empresas de 35 países.
• Esquema: empresas mixtas, en las cuales el Estado 
sería titular de 55 % de las acciones y tendría igual 
porcentaje en el total de las ganancias. 

Población afectada
• 30 millones de venezolanos debido a las 
perturbaciones del equilibrio ecosistémico de todo el 
país.
• 7,51 % de la población indígena. Poblaciones urbanas 
del estado Bolívar. Poblaciones de los estados Amazonas 
y Delta Amacuro. 

Datos de interés
• Más del 70 % del territorio del estado Bolívar y 49 
% de Amazonas están protegidos bajo regímenes 
de administración especial (Abrae), donde está 
terminantemente prohibida la minería.
• Venezuela es el único país de la región donde aumentó 
la tasa de deforestación entre 2010 y 2013.
•Los suelos del Escudo Guayanés constituyen la parte 
más antigua del planeta.

Radiografía del Arco Minero del Orinoco
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de tres decretos presidenciales, la creación de tres 
empresas mixtas para la exploración y explotación 
de coltán: la primera asociación es la Empresa 
Mixta Minera Metales del Sur, integrada por la 
Corporación Venezolana de Minería y la cana-
diense Energold Minerals, Inc., con participación 
accionaria de 55 % y 45 %, respectivamente4.

La segunda empresa mixta está conformada 
por la cvm y la Corporación Faoz, C.A. y se de-
nominará Empresa Mixta Minera Ecosocialista 
Parguaza, S.A. El 9 de septiembre de 2017 el mi-
nistro Víctor Cano, anunció que dicho consorcio 
“cuenta con una tonelada de coltán almacenada 
para la exportación”. La tercera empresa mixta 
formalizada es Oro Azul, S.A., conformada por 
la Corporación Venezolana de Minería y Supracal, 
con la misma composición accionaria de las an-
teriores. Supracal es una empresa venezolana del 
estado Lara, “con más de 25 años de experiencia, 
dedicada a la fabricación y distribución de cal”5.

PUEBLOS INDÍGENAS, MINERÍA E IMPACTO  
EN SUS TERRITORIOS
La penetración de actividades extractivas al 

territorio implica un contacto completamente 
irrespetuoso con el entorno cultural de las co-
munidades intervenidas. La empresa minera y 
petrolera que actúa en nuestros territorios, cuyo 
sujeto es la corporación transnacional o estatal, 
diseña estrategias hacia los pobladores que in-
ciden en el quiebre de sus imaginarios identita-
rios, aculturando (proceso de recepción de otra 
cultura y de adaptación a ella, en especial con 
pérdida de la cultura propia) al sujeto indígena 
tanto personal como colectivamente, para dar 
viabilidad y sostenibilidad a su actividad econó-
mica; tanto en el sentido de evitar cualquier tipo 
de resistencia de los pueblos aledaños, como 
para utilizar a la población para intercambios 
comerciales de bienes, servicios y mano de obra6.

El amo plantea a los indígenas que se quedan 
en sus territorios convertirse en mano de obra 
transnacional y la enajenación de su propio mun-
do. Además, traerá un ambiente de conflictividad 
por pugnas de poder entre los mineros ilegales 
y las trasnacionales. “Con este decreto se lega-
liza la minería ilegal en El Caura. Ahora sí nos 
van a matar. ¿Por qué no resolver primero el 
problema de la minería ilegal para hacer otro 
proyecto? ¿Qué es lo que va a pasar con eso?”, 
se pregunta Asdrúbal Sarmiento, indígena ye-
kuana de la comunidad de Las Pavas, ubicada 
en la cuenca del río Caura, estado Bolívar. 

Y es que con este decreto surgen muchas in-
terrogantes, entre ellas ¿qué pasará con los con-
flictos presentes por la minería ilegal? la cual el 
Estado no ha podido controlar a pesar de haber 
ejecutado distintos proyectos como la reconver-
sión minera, para que los mineros se dedicaran 
a otros oficios; y el Plan Caura, implementado 

en el 2010 por el Gobierno nacional para dete-
ner la devastación ambiental generada por la 
minería ilegal en la cuenca del río Caura, y con-
cebido para actuar de manera integral en lo so-
cial, político y militar.

LOS QUE DIJERON NO
Una de las primeras denuncias contra el Arco 

Minero del Orinoco la hizo la Coordinadora de 
Organizaciones Indígenas de Amazonas (Coiam) 
en junio de 20137. En un comunicado manifes-
taron su preocupación por la implementación del 
Arco Minero del Orinoco, el Convenio entre Ve-
nezuela y China que incluía el desarrollo de ac-
tividades de exploración y explotación de mine-
rales en la región Guayana, y el Acuerdo entre 
el Gobierno venezolano, a través del Instituto de 
Geología y Minas (Ingeomin), y la empresa trans-
nacional China “Citic Group” para desarrollar un 
mapa minero para la certificación y cuantificación 
de las reservas minerales de todo el país.

Luego de materializarse el decreto en febrero 
de 2016, distintas organizaciones ambientales, 
indígenas, universidades, se han pronunciado 
en contra. Incluso un grupo de ciudadanos creó 
un espacio de articulación y lucha llamado Pla-
taforma por la nulidad del decreto del amo, que 
introdujo ante la Sala Político-Administrativa del 
Tribunal Supremo de Justicia un recurso de nu-
lidad por ilegalidad e inconstitucionalidad.

El 14 de junio de 2016 la Asamblea Nacional8 

también acordó rechazar este decreto y negar al 
Ejecutivo la autorización constitucional para la 
explotación minera de esta zona del país. 

Pese a todas las presiones, el presidente Ni-
colás Maduro firmó contratos valorados en 4.500 
millones de dólares con compañías transnacio-
nales: “El Arco Minero es ya una realidad”, sen-
tenció. Actualmente el amo se vende como una 
oportunidad para promover proyectos sociopro-
ductivos, educativos y ambientales. 

NOTAS

1	 http://www.arcominerodelorinoco.com/capitulo-04/

2	 Íbidem.

3	 http://www.arcominerodelorinoco.com/capitulo-02/

4	 http://www.correodelcaroni.com/index.php/economia/item/51410-oficializan-

creacion-de-tres-empresas-mixtas-para-explotar-coltan-en-bolivar

5	 Íbidem.

6	 BERISTAIN, C., ROVIRA, D. y FERNÁNDEZ, I. (s/f): Las palabras de la selva. 

Estudio psicosocial del impacto de las explotaciones petroleras de Texaco en las 

comunidades amazónicas de Ecuador. Bilbao: Hegoa.

7	 https://www.forestpeoples.org/sites/fpp/files/news/2013/07/COIAM%20en%20

Caracas.pdf

8	 http://revistasic.gumilla.org/2016/creacion-de-zona-de-desarrollo-estrategico-

nacional-arco-minero-del-orinoco/
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Potencias con las características de Estados Uni-
dos y China siempre presentarán una relación 
particular. La rivalidad por la influencia en temas 
políticos y económicos, el constante pulso en 
las organizaciones multilaterales y la supuesta 
orientación ideológica que los enfrenta1, hace de 
estos países protagonistas constantes de la es-
cena internacional.

El cierre de 2017 coincide con el primer año 
del gobierno de Trump, y con la ratificación del 
presidente Xi Jinping como el hombre fuerte de 
su país (ha sido colocado en la historia oficial 
al lado de Mao Tse Tung). Los dos mandatarios 
no han querido dejar pasar la oportunidad para 
emprender la misión que sus intereses impone: 
tratar de zanjar las diferencias entre sus nacio-
nes, construyendo una nueva clase de relaciones 
en la que priva lo comercial y una diplomacia 
menos estridente. 

Lo que hasta hace poco fue la descalificación 
mutua, se ha convertido, luego del encuentro que 
sostuvieron en Pekín, a principios de noviembre, 
en intercambio de halagos. Dos hechos puntua-
les aceleraron este nuevo acercamiento: en pri-
mer lugar, la tensión en Corea del Norte; en se-
gundo lugar, la necesidad de perfilar acuerdos 
comerciales sustentables en el tiempo y con su-
ficientes incentivos para todos los involucrados.

En cuanto a la tensión con Corea del Norte, 
está muy claro que China puede jugar un papel 
importante. Se ha comprometido con persuadir 
a Pionyang para la desescalada del conflicto, al 
mismo tiempo que ha presionado comercialmen-
te y eventualmente pueden llegar nuevas sancio-
nes. Pero China no es aliado militar de Estados 
Unidos, de hecho, persuade también a Washing-
ton para que cesen sus tradicionales ejercicios 
militares en alianza con Japón y Corea del Sur.

Respecto a los acuerdos comerciales, los pri-
meros resultados han sido inmediatos. El grupo 
de empresarios que acompañó a Trump, firmó 
una serie de declaración de intenciones con las 
que la inversión asciende a 253.400 millones de 
dólares2. De concretarse, estas cifras que se in-
crementarán en el mediano plazo, serán el pre-
cio que paga China para que Estados Unidos no 
mencione la delicada situación de los derechos 
humanos en el gigante asiático. Ganan los go-
biernos y los empresarios, no necesariamente 
los ciudadanos. 

REAL Y CONTUNDENTE
Como toda monarquía, la de Arabia Saudita 

se enfrenta a los desafíos de una dinámica in-
ternacional que presiona hacia la modernización 

hora internacional

Desconfianza

Sospechas respecto a la 
intencionalidad de las acciones de algunos 
dirigentes y grupos; dudas en cuanto a 
qué medidas tomar; y viejos recelos que 
afloran ahora, enturbian el horizonte de la 
política internacional. Mientras tanto, los 
ciudadanos desacreditan, cada vez más, 
la actuación de los gobiernos y factores  
de poder

Javier Contreras, s.j.
Miembro del Consejo de Redacción de SIC.
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de métodos, el establecimiento de alianzas, y la 
apertura cultural y económica. La jugada del 
príncipe heredero, Mohamed bin Salmán, al de-
cidir y ejecutar arrestos, suspensión de funciones 
y salida del país a una serie de personas de su 
entorno más cercano, incluidos muchos miem-
bros de su familia, se convierte en un intento 
abrupto por cambiar las prácticas habituales de 
gobierno en su país.

Movido por el afán transformador, ambición 
que no se ha dado con la velocidad que parece 
querer, bin Salmán y sus colaboradores, justifi-
can las medidas tomadas, de las que han resul-
tado afectados empresarios, políticos y represen-
tantes del clero, institución con gran poder real 
y simbólico, con cuyo protagonismo no está de 
acuerdo el príncipe heredero. 

El impacto de lo que se conoce como la pur-
ga, es distinto dependiendo de la edad, el sexo 
y la ocupación que se tenga. Los jóvenes, y so-
bre todo la población femenina, reciben con 
entusiasmo los recientes acontecimientos, y con 
esperanza observan un futuro con más espacio 
para incidir en el desarrollo del país.

Por su parte, los sectores más tradicionales, en-
tre los que destacan el clero y los miembros con-
servadores de la academia, manifiestan desacuer-
do con las decisiones y expresan temor por lo que 
avizoran como un posible aumento de la vulne-
rabilidad de sus grupos, respecto a un gobierno 
que no contempla seguir contando con ellos. 

De fondo parece estar el aspecto económico. 
Depender exclusivamente del petróleo no es una 
opción para el heredero, por lo que sus proyec-
tos a futuro giran en torno a la diversificación 
de ingresos, meta que se hará más alcanzable si 
se consolida la inversión extranjera, teniendo 
como uno de sus principales focos al turismo. 
Occidentalizar el reinado, en cuanto sea nece-
sario y tanto como sea pertinente, resulta un 
paso ineludible para continuar con lo que se 
perfila como la nueva etapa de Arabia Saudita.

No conviene olvidar que los ecos de una ac-
ción de esta magnitud tienen un alcance regio-
nal. Son muchos los países interesados en que 

exista un equilibrio en esta zona, de la cual 
provienen las principales cantidades de petróleo 
y gas. Es importante, también, tener presente 
que Arabia Saudita vive en constante tensión con 
Catar, y ha tenido una participación significativa 
en el conflicto bélico de Yemen.

Estados Unidos, su aliado histórico, tomará 
muy bien estas medidas, por no decir que las 
apoyó desde su planificación, pero otros Estados 
verán con preocupación el derrotero que desde 
Riad pretendan tomar. 

En palabras de Chas Freeman, ex embajador 
de Estados Unidos en Arabia Saudita, lo que su-
cedió se puede describir de la siguiente manera: 
“Es el golpe de gracia al viejo sistema”. “Se aca-
bó. Todo el poder se concentra ahora en manos 
de Mohamed bin Salmán”3. Conforme pase el 
tiempo, se podrá saber si realmente se está en 
presencia de una ruptura definitiva, o de un re-
acomodo que permita idas y vueltas, afirmacio-
nes y negaciones.

ZIMBABUE, DUDAS ANTE LA RECONFIGURACIÓN
Hablar de este país africano es hacer referencia 

a un gobierno envuelto en abusos y autoritarismo, 
y ese gobierno tiene nombre propio: Robert Mu-
gabe. Desde su independencia del imperio britá-
nico, a través de una lucha armada que terminó 
en 1980, la antigua Rodesia del Sur ha estado 
bajo el mandato de quien es considerado uno de 
los padres de la nación y, quien hábilmente, ha 
sabido sacarle provecho a tal condición.

Entre 1980 y 1987 gobernó ejerciendo el car-
go de Primer Ministro, y luego de una reforma 
que permitió concentrar el poder en la figura 
del Presidente, ha ocupado ese cargo con férreos 
controles políticos y militares.

Luego de 37 años, los desgastes, los quiebres 
y las resistencias hacia su figura y su forma de 
concebir el poder, se han hecho cada vez más 
frecuentes. A la atmósfera política hay que aña-
dirle la delicada situación económica imperante 
y, como dato relevante, tener en cuenta la avan-
zada edad de Mugabe, quien tiene 93 años.

Es sano que no se 
consumara un golpe de 
Estado, con la violencia y las 
consecuencias que suele 
traer aparejadas; de igual 
manera sería sano que, 
quienes celebran la salida de 
Mugabe, comprendan que se 
está dando en una coyuntura 
que no anima a pensar en 
transformaciones reales.
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Con todos estos ingredientes se puede com-
prender mejor lo que ha venido ocurriendo en el 
país desde el 15 de noviembre, acontecimientos 
que, al menos en las primeras de cambio, no 
arrojan suficientes luces para un diagnóstico de-
finitivo de los motivos, y mucho menos, una pre-
dicción de los posibles escenarios a corto plazo. 

Una de las aspiraciones compartidas por la 
mayor parte de la comunidad internacional, es 
el establecimiento de condiciones realmente de-
mocráticas en Zimbabue, aspiración que no se 
cristalizará, automáticamente, con la salida de 
Mugabe. Esta intuición, casi elemental, gana con-
sistencia cuando se ve que las Fuerzas Armadas, 
brazo ejecutor de los abusos del Presidente, se 
ha erigido como la institución encargada de sa-
near y adecentar el accionar político. 

Con las características antes descritas, es ló-
gico pensar que el asunto de la sucesión en el 
poder es el gran tema, tanto para partidarios 
como para adversarios del ahora senil Mugabe.

Las desavenencias entre el histórico líder y 
parte del movimiento político al que está ligado, 
crecieron en la medida que la primera dama, 
Grace Mugabe, ganó protagonismo y peso en la 
toma de decisiones, llegando a convertirse en 
opción para hacerse con la presidencia. Esta 
pretensión no fue bien recibida en el seno del 
partido gobernante, incluso una buena parte de 
la población consideró una traición el trato que 
recibió el vicepresidente y héroe de guerra, Em-
merson Mnangagwa, quien fue depuesto de su 
cargo y expulsado del país. 

La actuación de los militares no ha sido del 
todo clara, circunstancia que alimenta la espe-
culación sobre la posible división interna en 
cuanto a cómo manejar este conflicto. Esa po-
sible división bien podría ser cierta, ya que tam-
bién existe entre los aliados de Mugabe, y no 
obedece exclusivamente al tema de quién será 
el nuevo Presidente, la pregunta es el por qué 
habría de serlo. Esta distinción coloca la mirada 
en una disputa generacional, no en un impase 
ideológico, y por eso los militares no acaban de 
tomar una postura más firme.

Si finalmente la controversia se centra en el 
cambio nominal y no programático, la salida de 
Robert Mugabe tendrá impacto, pero no apunta a 
la democratización de las estructuras de Zimbabue.

Es sano que no se consumara un golpe de 
Estado, con la violencia y las consecuencias que 
suele traer aparejadas; de igual manera sería sa-
no que, quienes celebran la salida de Mugabe, 
comprendan que se está dando en una coyun-
tura que no anima a pensar en transformaciones 
reales. No cambiará el autoritarismo con rasgos 
dictatoriales mientras no se cambie el modelo 
que ha permeado la cotidianidad.

A TENER EN CUENTA
Como resultado de los acuerdos alcanzados 

en el proceso de paz, y con el objetivo de faci-
litar su inserción en la vida regular, legal e ins-
titucional, los miembros de la ahora desmovili-
zada guerrilla de las fuerzas armadas revolucio-
narias de Colombia han presentado su platafor-
ma político-partidista, organización llamada 
Fuerza Alternativa Revolucionaria del Común. 

Los próximos comicios serán los primeros en 
los que esta agrupación compita, siendo un hito 
de la Colombia posconflicto, esa Colombia que 
aunque ha dado pasos agigantados para la re-
ducción de la violencia armada, todavía tiene un 
largo camino que recorrer para consolidar, ha-
ciéndolas así permanentes en el tiempo, las pau-
tas socio políticas en las que quieren sustentar 
su convivialidad.

NOTAS 

1	 La confrontación de Derechas vs. Izquierdas no describe la complejidad de la 

política internacional actualmente. Más allá de los discursos, el interés comercial y 

la apetencia de poder iguala, en accionar y prácticas, a casi todos los gobiernos. 

2	 Dato obtenido de www.elmundo.es. 9 de noviembre 2017.

3	 Declaraciones tomadas de www.nytimes.com. 8 de noviembre 2017.
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La revista SIC está de aniversario. Celebrar ochen-
ta años de reflexión, discusión y publicaciones 
sobre el país es todo un acontecimiento, más si 
consideramos que en Venezuela la improvisación 
y el cortoplacismo es un ámbito que puja por 
hacerse un espacio y vive en tensión con quie-
nes, como SIC, buscan ser aliadas de la terca 
insistencia que promueve y presenta alternativas.

En ese “hacer” podemos puntualizar también 
que, en estos ininterrumpidos ochenta años, es-
ta columna de “Vida Nacional” ha estado pre-
sente casi desde los inicios de la revista. Su pri-
mera aparición data de 1938, en la edición N° 6 
correspondiente al mes de junio, manteniéndo-
se hasta el día de hoy en su afán por sistemati-
zar y apuntar los hechos y momentos más rele-
vantes del acontecer nacional para que los esti-
memos y hagamos memoria de lo vivido. 

TODO SE JUSTIFICA POR “AMOR”
La Asamblea Nacional Constituyente sancionó 

la polémica Ley constitucional contra el odio, 

vida nacional 

La insistencia  
de toda una vida

La Asamblea Nacional 
Constituyente (ANC) va copando espacios  
y marcando con sus decisiones, mientras  
la oposición vaga entre perdida y atenta  
a rehacer sus propias estructuras. En 
medio de todo esto, el dilema de la salud y 
la fuerte crisis económica agrava cada día 
más la vida de los venezolanos
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por la convivencia pacífica y la tolerancia, co-
nocida como “Ley contra el odio”, la cual esta-
blece, entre otras sanciones, penas de hasta vein-
te años de cárcel para los culpables de promover 
“delitos de odio e intolerancia”. 

Dicha ley ha despertado diversas críticas, ya 
que se alega, por una parte, que el único órga-
no del Poder Público Nacional con facultad pa-
ra dictar leyes es la Asamblea Nacional, no la 
Asamblea Nacional Constituyente, la cual solo 
debiera tener a su cargo la redacción de un nue-
vo texto constitucional.

Pero, además, el objeto que se persigue con 
la ley es ambiguo, ya que centra su materia en 
un tema como “el odio” surgiendo muchísimas 
preguntas e inquietudes que se acrecientan si se 
considera el contexto país por el cual estamos 
atravesando. Es decir, el discurso del Gobierno 
está marcado por toda una narrativa bélica, de 
enfrentamientos constantes y guerras inminen-
tes, que se justifica cuando se atribuye la repre-
sentación y hasta encarnación de unos valores 
“humanistas” y una actuación movida solo por 
el “bien común” y el “amor”, terminando por 
amparar la criminalización de cualquier acto que 
no se sujete al supuesto “interés supremo” que 
dice defender; y de allí a la persecución de la 
disidencia que desencaja de la línea oficial. 

Para la presidenta de la anc, Delcy Rodríguez, 
esta ley “establece la naturaleza y el espíritu del 
modelo de la revolución bolivariana que es la 

igualdad, rechazar cualquier forma de discrimi-
nación”, y contiene las directrices para “prevenir 
el fascismo”, “y la prohibición a partidos políti-
cos, movimientos sociales y cualquier tipo de 
organización colectiva que pretenda contener en 
sus estatutos, o que tenga como objetivo, fina-
lidad, o permita que alguno de sus militantes 
promueva el odio, la guerra, la intolerancia…”.

A todas luces, la ley responde a un interés 
político del Gobierno para ser utilizada como 
un instrumento de retaliación política en contra 
de cualquier acto contrario a lo que él estime 
arbitrariamente como “odio”, pudiendo entrar en 
dicha categoría cualquier mensaje incómodo o 
contrario a quienes disponen del poder.

LA TRAMA DE AD
Las elecciones regionales llevadas a cabo el 

15 de octubre supusieron un duro revés para la 
oposición venezolana. Al primer llamado de 
desconocer los resultados, dados esa misma no-
che por el cne y que adjudicaban al oficialismo 
dieciocho gobernaciones frente a cinco que ob-
tuvo la oposición, se pasó a una etapa donde si 
bien se exigía que el cne realizara una auditoría, 
no se logró demostrar la existencia de un fraude 
al momento de contabilizar los votos (con ex-
cepción del estado Bolívar donde sí fue posible 
poner en evidencia inconsistencias en el proce-
so de totalización de los resultados).
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Por ello se ha hablado, y no sin razón, que lo 
que sí ocurrió fue una consecución de “trampas” 
que enturbiaron el proceso y colocaron en evi-
dente condición de desventaja a los partidos 
opositores frente al psuv.

Luego de las elecciones vino el momento de 
la adjudicación y juramentación. En este sentido, 
en el contexto de la vigencia de la anc, su pre-
sidenta, Delcy Rodríguez, manifestó que si los 
gobernadores electos querían tomar posesión 
de su cargo, debían de juramentarse ante la anc. 
Por ese motivo es que fueron juramentados los 
gobernadores oficialistas con la ausencia de los 
cinco gobernadores opositores.

No obstante, pasados escasos días de la elec-
ción y contraviniendo la propia línea política 
que desde la oposición se estaba manejando de 
no reconocer autoridad alguna a la anc, cuatro 
de los gobernadores electos y pertenecientes a 
Acción Democrática: Laidy Gómez (Táchira); 
Alfredo Díaz (Nueva Esparta); Ramón Guevara 
(Mérida) y Antonio Barreto Sira (Anzoátegui), 
acudieron ante la anc y ofrecieron juramento 
frente a su directiva.

No asistió a la juramentación el gobernador 
electo por el estado Zulia y militante de Prime-
ro Justicia, Tomás Guanipa. Este hecho desató 
una tormenta política dentro de la mud y signi-
ficó prácticamente su desarticulación, profundi-
zando una división interna que desde hace tiem-
po se veía venir.

Las reacciones de diversos líderes de la opo-
sición no se hicieron esperar y se enfilaron en 
contra de los cuatro gobernadores juramentados 
y del secretario general de ad, Henry Ramos 
Allup. Por su parte, el Gobierno celebró el acto 
realizado y enfatizó el carácter vinculante que 
tiene la anc, así como las inconsistencias y frac-
turas que existen en el seno de la mud. 

Para un sector de la oposición, la postura de 
Ramos Allup ha parecido tibia. Según se infor-
mó, la dirección de ad dio instrucciones a los 
cuatro gobernadores para que no acudieran a 
juramentarse ante la Constituyente. Por ello, al 
momento en que acudieron ante la anc contra-

vinieron las líneas dadas por el partido, lo que 
supondría una “auto exclusión” automática.

No obstante, para Capriles, ex gobernador del 
estado Miranda y líder de Primero Justicia, esta 
exclusión es una “ficción” y enfatizó que “mien-
tras esté en la Unidad el señor Ramos Allup, yo 
no voy a seguir en esa Mesa”.

El conflicto interno de la mud está servido y 
supondrá un reto inmenso para los partidos 
opositores rehacer las alianzas y conseguir un 
liderazgo capaz de aglutinar y fortalecer a una 
fuerza que se siente diezmada, traicionada y 
ahogada.

Para empeorar el panorama en la oposición, 
el cne fijó que las retrasadas elecciones munici-
pales se van a realizar el 10 de diciembre, ello 
produjo mayor implosión dentro de las filas opo-
sitoras cuando los partidos más grandes deci-
dieron no participar en estas elecciones, no así 
los partidos de menos envergadura como Avan-
zada Progresista, Mas y Un Nuevo Tiempo, que 
sí han decidido participar.

LA DIFTERIA AVANZA
En la edición del mes de junio hacíamos alu-

sión a la difteria como una enfermedad que ha-
bía reaparecido luego de veinticuatro años de 
ausencia. En las últimas semanas se ha especu-
lado sobre la propagación de la enfermedad a 
raíz de varias muertes de personas que presun-
tamente estaban contagiadas. 

Como suele suceder, no se cuenta con cifras 
oficiales; sin embargo, el número de sospechosos 
con los síntomas aumentan al punto de que si se 
confirmaran, debería declararse la emergencia 
sanitaria según protocolos internacionales.

Los estados donde más se han producido ca-
sos sospechosos son Bolívar y Carabobo. El Mi-
nisterio para la Salud informó que a partir de 
este jueves 6 y hasta el 20 de noviembre se pon-
drá en curso el Plan de Vacunación contra la 
Difteria en todo el país.

El plan estará dividido en dos fases: primera-
mente, se estará vacunando a la población don-
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Para el reconocido infectólogo 
Julio Castro, la reactivación de la 
difteria, enfermedad que estaba 
controlada en Venezuela, se 
debe a la disminución de la 
cobertura de vacunación a nivel 
nacional, y afirmó que, si toda la 
población es vacunada, la 
difteria podría erradicarse por 
completo en el país.
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de hay mayor incidencia de casos de difteria, 
esto comprendería los estados: Bolívar, Delta 
Amacuro, Monagas, Sucre, Anzoátegui, Guárico, 
Amazonas, Apure y Aragua. En estos, se aplica-
rá la dosis a toda la población, quienes podrán 
asistir a centros de salud, principales plazas y 
centros comerciales de esas entidades para ad-
quirir la vacuna.

La segunda fase comprende aplicar la dosis a 
los habitantes de los estados donde no hay cir-
culación de la enfermedad, por lo que se toma-
rá en cuenta a aquellas personas que corren 
mayor riesgo: niños en los primeros años de 
vida, mujeres embarazadas y adultos mayores.

Para el reconocido infectólogo Julio Castro, la 
reactivación de la difteria, enfermedad que es-
taba controlada en Venezuela, se debe a la dis-
minución de la cobertura de vacunación a nivel 
nacional, y afirmó que, si toda la población es 
vacunada, la difteria podría erradicarse por com-
pleto en el país.

Con respecto a otras enfermedades, Castro 
detalló casos como la malaria, cuyos brotes se 
encuentran en un 80 % en el estado Bolívar y 
considera que es preocupante que se han acti-
vado focos en diversas partes del país como los 
Valles del Tuy, Vargas, Anzoátegui, Zulia, entre 
otras, en donde tenían más de treinta años sin 
síntomas de la enfermedad.

EMBROLLO ECONÓMICO
La crisis económica sigue creciendo y sus con-

secuencias son cada vez más evidentes. Según el 
fmi la inflación acumulada en Venezuela ronda 
los 1.100 %, y predice que el país está a las puer-
tas de la hiperinflación. Para la Asamblea Nacio-
nal, la inflación de octubre fue de 45,5 % y la 
acumulada en lo que va de año es de 825,7 %, 
ello motivado a la impresión excesiva de dinero 
que realiza el bcv para financiar el déficit econó-
mico y fiscal. 

No obstante, para el Gobierno, la causa del 
desbarajuste económico es muy simple: la “gue-

rra económica” y el bloqueo y las sanciones 
económicas que han realizado los Estados Uni-
dos y la Unión Europea “en complicidad” con la 
oposición venezolana.

Pero lo cierto es que el aumento de los pre-
cios en todos los productos y servicios crece 
aceleradamente. Semana a semana todo va en 
aumento y respondiendo a un dólar (no oficial) 
que sigue también en constante alza.

 Esto ha producido que ya no solamente son 
las grandes operaciones comerciales las que se 
ven dolarizadas, sino que cada vez es más co-
mún que las compras de cualquier producto es-
tén relacionadas con el precio del dólar. Por eso, 
muchos venezolanos ven comprometidos sus 
salarios, ya que la fuente de sus ingresos depen-
de absolutamente de un bolívar que va perdien-
do valor, limitando cada vez más la capacidad 
adquisitiva de las familias y su sustento básico. 

En un intento infructuoso por atender el tema 
económico el Gobierno, a través de la Superin-
tendencia Nacional para la Defensa de los De-
rechos Socioeconómicos (Sundde), fijó los pre-
cios máximos de venta al público de las carnes, 
generando con ello su desaparición de los ana-
queles de las carnicerías e incentivando la crea-
ción de un “mercado negro” con precios mucho 
más elevados y de acceso restringido.

Por otro lado, mucho se ha ido especulando 
con respecto a la capacidad de pago que tiene 
Venezuela de su deuda externa. Se corre el ries-
go de caer en default si el país no logra honrar 
sus compromisos externos. Al cierre de esta edi-
ción (14 de noviembre de 2017) el Gobierno in-
tentaba reestructurar la deuda para su refinan-
ciamiento, sin que por los momentos lograra 
alcanzar algún acuerdo con los acreedores. 
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PACÍFICAS; DETENCIONES; DOSSIER 
37695 
Uno de los tantos sueños, el eje Orinoco-Apure.  
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Ortiz F., Eduardo J.; Nº. 800, (Dic. 2017), p.491-494 
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